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El carbón térmico: la única esperanza ante la competencia 

del petróleo (1960-1973) 

l comenzar la década de los años sesenta, la liberalización de la economía española fue el 
detonante de trascendentales transformaciones cuya conjunción iba a determinar la 

dinámica de la industria nacional del carbón, ahondando su tradicional crisis, una crisis que ya 

había alcanzado cotas preocupantes en los últimos años de la década anterior. 
La más llamativa de esas transformaciones fue el crecimiento exponencial de las 

importaciones de petróleo. Superada la fase de estancamiento que siguió a la aplicación de las 
medidas estabilizadoras, la evolución de las compras de crudo en el exterior inició en 1962 una 
senda alcista que en el lapso de un quinquenio multiplicó por tres las toneladas anuales que 

llegaban a nuestro país (21,2 millones de toneladas en 1967, frente a 7,4 millones en 1961)312. 
En aquellos años de vertiginoso desarrollismo, las divisas que comenzaban a llegar a una 
economía que había abandonado definitivamente la senda autárquica, y los precios estables y 

extraordinariamente bajos del crudo, permitieron al sector industrial español disponer de los 
recursos energéticos precisos para mantener una tasa media anual de crecimiento de la 
producción del 10 por 100 entre 1961 y 1974. De hecho, la abundancia y la baratura del petróleo 

en los mercados internacionales fueron algunas de las causas que hicieron posible «el milagro 
español»313. Un milagro sustentado en sectores altamente consumidores de energía 
(siderometalúrgico, cemento y química de base) al que acompañaron cambios espectaculares en 

el grado de autoabastecimiento energético de nuestro país, en la estructura del consumo de 
energía y en la distribución espacial de la mano de obra. 

En sintonía con el impresionante ritmo de crecimiento industrial, entre 1960 y 1974 el 
consumo de energía se triplicó. En cambio, la producción nacional sólo aumentó un 34,5 por 
100. Consecuentemente, el grado de autoabastecimiento energético, que en 1960 había sido del 

70 por 100, descendió hasta el 30 por 100 en 1974. El mismo país que había perseguido durante 
dos décadas el objetivo autárquico se colocaba con inusitada rapidez en el otro extremo, y era 
ahora un país totalmente dependiente del exterior. Una dependencia que tenía en el petróleo, que 

representaba el 70 por 100 de los recursos energéticos adquiridos más allá de nuestras fronteras, 
su máximo exponente. 

                                           
312 Banco Exterior de España (1968, 117).  
313 En 1973 la renta per capita española era, en pesetas constantes, tres veces mayor que en 1960.  
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Por su parte, la estructura del consumo energético experimentó un giro radical: la 
importancia del crudo se duplicó, pasando del 31 por 100 en 1960 al 69 por 100 en 1974. Por el 

contrario, el gran perjudicado fue el combustible sólido, que de suponer la mitad del consumo 
de energía en 1960 pasó a significar tan sólo un 16 por 100 en 1974. 

6.1. El petróleo y algo más: un escenario para una crisis 

El petróleo desplazó rápidamente al carbón de la mayoría de sus usos tradicionales. Esa 
sustitución tuvo, sin duda, una de sus causas en la dispar evolución de los precios relativos de 
ambas materias primas (figura 90)314. Pero ésta no fue ni la única ni la principal: el cambio 

tecnológico —que en muchas ocasiones implica la utilización exclusiva de una fuente de 
energía— resultó también decisivo, al ocasionar la desaparición irreversible de algunos de los 
principales empleos del carbón. Mercados como el del cemento, el químico, la fabricación de 

gas, los ferrocarriles, el transporte marítimo y el consumo doméstico —que en 1959 
continuaban siendo básicos para la industria carbonera, hasta el punto de representar el 65 por 

100 del consumo nacional de carbón— o se perdieron o vieron mermada su significación para el 
combustible sólido, de manera que, en 1973, apenas suponían el 18 por 100 de su demanda. 

 

Figura 90 
Precios del carbón y del fuel-oil en España, 1960-1973 (índices 1960=100) 
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Fuente: Nadal et al. (1987) 

 

Especialmente trascendente resultó la disminución del consumo de carbón en el 
ferrocarril, un sector que pasó de demandar 1,1 millones de toneladas de briquetas en 1959 (el 

98 por 100 de la demanda de estos productos) a consumir 6.000 toneladas en 1973315. También 

                                           
314 En parte debida a los propios problemas estructurales del carbón español (baja calidad, excesiva atomización 

empresarial y escasa mecanización de las explotaciones) y, en parte, al abaratamiento relativo del crudo que se venía 
produciendo desde mediados de la década de los cuarenta como consecuencia, entre otros factores, del alza de los 
salarios mineros (García Alonso, 1986).  

315 Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales. En las 
memorias de la Vasco-Leonesa correspondientes a los primeros años sesenta, se repite insistentemente el problema 
que representa la disminución del consumo de carbón de Renfe. 
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constituyeron buenos ejemplos de este proceso de pérdida irremediable de mercados la 
utilización masiva de los gases licuados del petróleo316 y la electricidad en el consumo 

doméstico, o los avances tecnológicos introducidos —con un evidente retraso respecto a otros 
países desarrollados— en la navegación marítima, un sector que, junto al ferrocarril, pasó de 

consumir 2,8 millones de toneladas de carbón en 1959 a no consumir prácticamente nada a 
finales de la década de los sesenta. De la misma forma que las innovaciones que propiciaron la 
Revolución Industrial —la máquina de vapor y el alto horno— convirtieron a la hornaguera en 

la materia prima energética esencial, ahora eran el petróleo (por medio del motor de explosión) 
y la electricidad los que alcanzaban un protagonismo similar. 

Pero no todos los acontecimientos que tuvieron lugar a lo largo de aquellos años 

resultaron negativos para la actividad extractiva. El crecimiento económico, propiciado en gran 
medida por la disponibilidad de petróleo barato, hizo posible también la expansión de industrias 
consumidoras de carbón como la siderúrgica y, sobre todo, la eléctrica. 

 
Figura 91 

Incremento de la potencia eléctrica instalada, 1960-1972 
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Fuente: Memorias de Unesa 

 
En efecto, superados los factores causantes de las restricciones (congelación de las 

tarifas eléctricas, situación comercial exterior, etc.), la producción eléctrica inició, a mediados 
de la década de los cincuenta, una firme expansión sustentada, en principio, en la opción 
hidráulica. Sin embargo, a medida que ésta llegaba a su límite, la generación térmica fue 

ganando terreno (figura 91) hasta convertirse en mayoritaria y aportar, en 1973, el 60 por 100 de 
la producción nacional de electricidad. Lo más interesante para la minería del carbón residió en 

que algunas grandes centrales térmicas se diseñaron, precisamente, para conseguir un mejor 
aprovechamiento de este mineral. 

Es cierto que la mayor parte de la segunda generación de centrales termoeléctricas, ante 

el descenso relativo de los precios del petróleo, se proyectó para utilizar fuel-oil como 
combustible básico, y que, por este motivo, entre 1966 y 1973 la nueva potencia instalada en la 

                                           
 
316 Butano, S. A. se creó en 1957.  
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Península para utilizar fuel ascendió a 5.000 MW, frente a un incremento de apenas 2.000 en las 
térmicas que usaban carbón (figura 92)317. Pero la infraestructura ya construida para generar 

electricidad a partir de este mineral, las compensaciones establecidas para incentivarla y la 
puesta en funcionamiento de esos nuevos grupos térmicos de carbón —cuestión que hay que 

enmarcar en la política de apoyo a la industria extractiva— permitieron la continua expansión 
del consumo de carbón térmico. 

 

Figura 92 
Nueva potencia termoeléctrica instalada en el sistema peninsular, 1960-1973 (MW) 
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Fuente: Lanza (1988) y Foro Nuclear 

 
TABLA 59 

Consumo de carbón (hulla, antracita y lignito) por sectores (miles de toneladas) 

 1959 1973 Variación (%) 

Siderurgia y coquerías 4.065 6.345 56,09 

Centrales térmicas 1.179 8.625 631,55 

Otros 9.816 3.236 -67,03 

Total 15.060 18.206 20,89 

Fuente: Carbunión y Ministerio de Industria y Energía 

 

De hecho, este incremento resultó tan importante (tabla 59) que, junto al aumento de la 
demanda siderúrgica, contrarrestó el intenso proceso de sustitución que tuvo lugar en los demás 
sectores consumidores. Así, en términos absolutos, la demanda global de carbón en 1973 —14,5 

millones de tec— prácticamente igualó a la de 1960 (figura 93). 
Pese a ello, la minería nacional se sumió en una crisis de grandes proporciones. La 

figura 94 muestra una de las señales de esa crisis: el continuo descenso de la producción 
nacional de hulla y antracita (un 28 por 100 entre 1960 y 1973)318. Ahora bien, si durante esta 

                                           
317 Son los años de la puesta en servicio de importantes grupos de fuel: Escombreras (4 y 5), Besós (1 y 2), Aceca 

(1 y 2), Santurce (1 y 2), Castellón (1 y 2), etc.  
318 Según la Estadística Minera de España, mientras la producción de hulla descendió un 36 por 100 entre 1959 y 

1973, la de antracita aumentó un 10 por 100. Véase en los anexos la figura A-1 para una mejor comprensión del 
significado de estos años en la evolución de la minería.  
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etapa sólo varió la estructura del consumo de carbón, que no su magnitud, ¿cuáles fueron las 
causas de la crítica situación a la que se vieron abocadas las compañías hulleras y antraciteras? 

 
Figura 93 

Consumo de carbón, 1959-1973 (miles de tec) 
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Fuente: García Alonso (1986) 

 
Figura 94 

Producción nacional de hulla y antracita, 1960-1973 (miles de toneladas) 
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Fuente: Estadística Minera de España 

 
Una de ellas, la más evidente pero no por ello la principal, residió en el incremento de la 

producción de lignito, que ascendió a un millón de toneladas (aproximadamente, un 50 por 
100). Expresado en esta unidad, el aumento puede parecer significativo; sin embargo, el bajo 
poder calorífico del lignito hace que disminuya la relevancia de este dato expresado en 

toneladas equivalentes de carbón (aproximadamente 350.000). No obstante, es indiscutible que 
una parte creciente del consumo se satisfizo con lignitos, en detrimento de la hulla y la antracita. 
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La figura 93 permite apuntar otra de las causas que estamos buscando. Aunque el 
consumo de carbón al final de la etapa analizada alcanzó un volumen similar al de 1960, su 

evolución no estuvo exenta de oscilaciones. Entre 1962 —año en que comenzaron a dejarse 
sentir con intensidad los efectos liberalizadores del Plan de Estabilización— y 1966, el descenso 

alcanzó el 19 por 100, lo que sugiere la existencia de un cierto desfase entre la disminución de 
la utilización en unos sectores y el incremento en otros. Nótese que en un solo año, 1966, tuvo 
lugar una parte sustancial de esa caída, ¿qué sucedió ese año para que el consumo menguara un 

14 por 100? La explicación radica en que 1966 fue un año especialmente lluvioso, y que el 
consiguiente aumento de la generación de energía hidroeléctrica aminoró el consumo de carbón 
en las centrales térmicas319. Este uso del carbón nacional, cuya relevancia iba a experimentar un 

continuo crecimiento, entrañaba un evidente peligro para la estabilidad de la minería: el carácter 
irregular que adquiere el consumo de carbón a medida que aumenta su dependencia respecto de 
la demanda eléctrica queda de manifiesto en los altibajos que exhibe su evolución a partir de 

mediados de los sesenta. 
Pero los desfases en el consumo de carbón y la incertidumbre asociada a su utilización 

en la generación de electricidad no fueron los únicos responsables de la deriva de la minería 

nacional. El desarrollo económico, al multiplicar la productividad media del trabajo, ocasionó 
un intenso crecimiento de los salarios reales; aunque el fenómeno se inició en los sectores donde 

estaban teniendo lugar los avances —que recortaron así el diferencial salarial con la minería—, 
terminó propagándose al resto de la economía, alcanzando también a la actividad extractiva320. 
Además, el trasvase de mano de obra impulsado por la industrialización (española y europea) 

agravó uno de los inveterados problemas de la industria carbonera: la escasez y la carestía de su 
factor más vital —el trabajador especializado— mermaron el crecimiento potencial de su 
capacidad productiva, que no pudo responder a las exigencias de la demanda. 

Tamames (1974, 72) formulaba el problema en estos términos: 

La falta de mano de obra especializada y la escasa productividad actualmente tratan de resolverse con la 

racionalización y mecanización de los yacimientos. Precisamente esa dificultad de mecanización es la 

principal razón de que el rendimiento por obrero y día no sobrepase la media tonelada diaria, cifra en la que 

estamos estancados hace años y que resulta muy baja si se compara con la de otros países. El ausentismo 
—que llega a más del 20 por 100 de la mano de obra— es otro grave problema. Se trata, simplemente, de 

que cada vez son menos los que desean trabajar en la mina. Y la subida de salarios tampoco es una solución 

definitiva, pues en vez de atraer un mayor volumen de fuerza de trabajo al interior, lo que hace es aumentar 

el ausentismo. 

En el argumento de que uno de los problemas fundamentales de la minería del carbón 
era la disminución de la mano de obra activa, fruto del absentismo y la merma de las plantillas, 
coincidían con Tamames, como más adelante comprobaremos, los responsables de las 

principales empresas mineras. Pero probablemente fue el Sindicato Nacional del Combustible 
(1961, 36) el primero que expuso claramente esta trascendental cuestión: 

En la minería del carbón ha sucedido que cuando por la mayor demanda de mineral por parte de las 
centrales térmicas u otras causas hubo necesidad de buscar obreros, los empresarios tuvieron que 

enfrentarse con el problema de que los que ya tenían contratados emigraban a otros países de Europa, 

tratando de conseguir mejores retribuciones que las que los industriales nacionales podían ofrecerles por la 

falta de libertad comercial. El problema se agudiza ante el hecho de que son los especialistas y, 

                                           
319 En 1966, la producción de energía hidroeléctrica, que aumentó un 38 por 100 respecto al año anterior, alcanzó 

la cifra de 27.223,7 millones de kWh. La producción eléctrica de origen térmico, en cambio, disminuyó un 19 por 
100, situándose en 10.350 millones de kWh (Banco Exterior de España, 1968, 103).  

320 Entre 1960 y 1973, la remuneración neta por asalariado en pesetas corrientes se multiplicó por 5,5 (Banco 
Exterior de España, 1978).  
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generalmente, los mejores los que buscan en la emigración un más alto nivel de vida. El perjuicio que estas 

emigraciones originan a la industria extractiva española es enorme, porque no solamente son motivo de una 

escasez en la mano de obra especializada y sin especializar, sino que, por otra parte, y por la imposibilidad 

de la renovación de las plantillas dan lugar a que se trunque la formación profesional. 

Es evidente lo que estaba ocurriendo. A la compañía minera, siempre celosa guardiana 

de su mano de obra, ya no le bastaba, para evitar que se la arrebataran, con impedir que otras 
empresas se asentaran en las proximidades de las explotaciones carboneras. Ahora era la 

llamada de empresas situadas a cientos o miles de kilómetros la que, con la promesa de trabajos 
menos duros y peligrosos, se llevaba a sus especialistas, dificultando con ello la transmisión de 
las técnicas y los conocimientos del minero. 

En cambio, la escasez de mano de obra no especializada nunca constituyó un problema 
particularmente grave debido a la llegada de inmigrantes procedentes de Portugal y varios 
países africanos. La verdadera dificultad radicaba en cómo formar a estos trabajadores para que 

pudieran desempeñar las diversas funciones que el trabajo en la mina requería321. 
Esta preocupación se percibe, igualmente, en algunas disposiciones oficiales. En efecto, 

si, por un lado, se suprimió la exención del servicio militar que venían disfrutando los mineros 

—lo que cabe interpretar como un signo de que el incremento de la producción nacional dejaba 
de ser tan absolutamente necesario como lo había sido en los años cincuenta y, sobre todo, 
cuarenta—, por otro, se concedió a cambio una ventaja en la que se trasluce el deseo de 

solucionar el problema de la falta de especialistas. Esta ventaja permitía que los trabajadores de 
determinadas especialidades y empresas pudieran prestar, en destacamentos próximos a sus 

lugares de trabajo, un servicio militar abreviado de sólo tres meses, siempre que, durante los 21 
meses que restaban para completar los dos años del servicio militar obligatorio, continuaran 
desempeñando las actividades que les habían conferido tal derecho322. 

Ante las circunstancias expuestas, y dadas las dificultades que presentaba la 
mecanización de los yacimientos españoles, la minería nacional precisaba precios de venta 
elevados y en continuo ascenso. Sin embargo, el petróleo, como materia prima energética 

fundamental, condicionó el crecimiento de los precios de todos los recursos energéticos, e 
impidió que las cotizaciones del carbón, pese a su alza, alcanzasen el nivel que la mayoría de los 
productores mineros necesitaba para sobrevivir. 

Únicamente, la siderurgia, por sus peculiares características como consumidora de 
carbón, parecía un reducto seguro, libre de la competencia del crudo. No obstante, aquí fue la 
propia Administración la que, para favorecer el desarrollo de las acerías y combatir la inflación, 

impuso unos precios de venta excesivamente bajos323. Además, la industria hullera nacional no 
pudo satisfacer la demanda de carbón siderúrgico, muy exigente en cuanto a la calidad del 

mineral, y el Gobierno se vio obligado a poner en marcha, en febrero de 1962, medidas que 
facilitaron la entrada de hulla extranjera. El consumo de carbón procedente de otros países 
creció entonces rápidamente, para situarse desde 1970 por encima de los tres millones de 

toneladas, frente a las menos de 200.000 toneladas importadas en 1960. La pérdida de terreno 
del mineral español en este trascendental mercado explica la aparente paradoja que supone un 

                                           
321 Véase el artículo «El problema de los mineros» (Diario de León de 17 de enero de 1966).  
322 Decreto-Ley 22/1963, de 21 de noviembre (BOE 280 de 22 de noviembre).  
323 El apoyo a la industria siderúrgica constituyó siempre una de las prioridades del Gobierno español. Durante la 

autarquía una de las manifestaciones más trascendentales de ese apoyo fue la creación de Ensidesa en 1950. A lo 
largo de la etapa que estamos analizando, la Acción Concertada (y su lógica consecuencia: el Plan Siderúrgico 
Nacional), establecida en respuesta a las directrices del I Plan de Desarrollo, concedió importantes beneficios a las 
acerías, entre los cuales, por sus notables repercusiones en la minería del carbón, destacan las ventajas arancelarias.  
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consumo nacional estable y una producción nacional decreciente: en realidad lo que se mantenía 
estable era la demanda total, pero una parte creciente de ella se cubría con mineral extranjero. 

La minería de la hulla fue la gran perjudicada por su mayor dependencia de los sectores 
donde estaba teniendo lugar la sustitución del carbón nacional. Entre 1960 y 1973, renglones 

esenciales de su capítulo de ventas sufrieron enormes recortes: los epígrafes de ferrocarriles y 
aglomerados disminuyeron en dos millones de toneladas; el siderúrgico, en 1,6 millones; 
cementos y productos químicos, en 850.000. A ellos se unieron prácticamente todos los demás 

destinos de la hulla, salvo el termoeléctrico: fábricas de gas, de coque, metalúrgicas, azucareras, 
vidrieras, papeleras, etc., dejaron de comprar 1,5 millones de toneladas. Esta merma de 6 
millones de toneladas no pudo ser compensada con las ventas a térmicas, cuyo aumento se cifró 

en 1,5 millones. Así pues, los suministros directos de hulla nacional cayeron en 4,5 millones de 
toneladas, pasando de 11,4 millones en 1960 a tan sólo 6,9 millones en 1973. El descenso de los 
suministros arrastró a la producción, cuya caída, que se situó igualmente en torno al 38 por 100, 

originó la desaparición de multitud de empresas mineras. 
En cambio, en el sector de la antracita la crisis no se debió a una caída de la demanda y 

de la producción —que entre 1960 y 1973 crecieron un 28 por 100 y un 18 por 100, 

respectivamente—, sino a un cambio radical en la estructura de los suministros. Si en 1960 el 61 
por 100 de las ventas iba dirigido a los almacenistas y usos domésticos, en 1973 ese porcentaje 

había descendido hasta el 39 por 100. Ciertamente, el espectacular crecimiento del consumo de 
antracitas en las térmicas (1,4 millones de toneladas), además de configurar esta utilización 
como la primordial al absorber el 49 por 100 de los suministros directos en 1973, compensó el 

descenso registrado en otros usos; pero de ello se derivó una notable caída de los ingresos de las 
compañías mineras debido a los menores precios de venta del carbón térmico. En una industria 
caracterizada por un elevado grado de minifundismo, el resultado fue el cierre de las empresas 

más ineficientes, pero no el descenso de la producción, ya que una demanda creciente y no muy 
exigente en cuestiones de calidad incentivó una mayor actividad de los productores de mediano 
tamaño. 

El cambio tecnológico había ocasionado un vuelco en la estructura del consumo de 
carbón. Pero las transformaciones, lejos de cesar, continuaban, y las amenazas para el 
combustible sólido se multiplicaban también en el que se había convertido en su principal 

mercado. Ya en los últimos años de este período comenzaron a sumarse al petróleo dos nuevos 
sustitutos del carbón térmico, es decir, dos nuevas fuentes primarias de energía susceptibles de 

ser empleadas en la generación eléctrica: el gas natural y, sobre todo, la energía nuclear324. 
Dejando a un lado la cuestión de los precios, la gran ventaja de las fuentes de energía primaria 
alternativas al carbón estriba en su poder energético, esto es, en su mayor eficiencia: en un 

mismo volumen o peso, el poder calorífico del crudo y del gas natural es casi un 66 por 100 
superior al de la hulla nacional. Un hecho que permitía aventurar que el continuo proceso de 
sustitución entre energías primarias que se inició con la Revolución Industrial no tardaría en 

tomar una dirección nada favorable para los intereses de los productores del combustible sólido. 
La larga lista que recoge las dificultades crecientes que debía arrostrar la minería 

nacional se vio engrosada con algo que quizás en aquellos momentos no llegó a percibirse como 

tal, algo que se hallaba relacionado con el impacto ambiental derivado de los usos del carbón. 

                                           
324 En 1963 se promulgó la Ley sobre energía nuclear. En 1969 se inauguró la primera central nuclear, José 

Cabrera, en Zorita (Guadalajara). En 1971 entró en servicio la central de Santa María de Garoña (Burgos) y, al año 
siguiente, Vandellós I (Tarragona). En 1972 se encontraba funcionando, con una potencia total de 1.120 MW, la 
denominada primera generación de reactores nucleares españoles.  
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La Ley de Protección del Ambiente Atmosférico puso sobre la mesa el grave problema que 
suponía la acusada tendencia al alza del índice de contaminación atmosférica en diversas áreas 

geográficas325. El texto legal reconocía la urgencia de poner freno a ese deterioro estableciendo 
criterios de calidad del aire, niveles máximos de emisión de sustancias contaminantes o 

requisitos sobre la calidad de los combustibles. Es cierto que la norma se limitaba a establecer el 
marco general de la protección, y que su aplicación efectiva quedaba a la espera de la 
aprobación del oportuno reglamento, cosa que no acontecería hasta 1975. También lo es que el 

legislador insistía en la necesidad de compatibilizar el crecimiento económico con la política de 
medio ambiente, es decir, que se encontraba muy lejos de su intención poner en peligro la 
continuidad de las empresas industriales, a las que contemplaba auxiliar con subvenciones y 

diversos beneficios que facilitaran la corrección de las emisiones contaminantes. Pese a todo, a 
la vista de las características del carbón nacional, la norma se convirtió en un aldabonazo para 
quienes usaban ese mineral como combustible, al reconocer que la reducción de las emisiones a 

la atmósfera debía ser un capítulo más de los costes de producción. 
El precepto ambiental, cuya aplicación previsiblemente afectaría a la demanda de 

carbón al incrementar los costes de su utilización, contenía además una clara declaración de 

intenciones de la Administración de abordar el resto de los problemas ambientales, como los 
relativos al suelo o al agua. A este proceso le quedaba, a principios de los setenta, un largo 

camino por recorrer, un camino que, de hecho, aún hoy no ha finalizado, pero al que será 
preciso prestar atención porque de él se derivarán importantes implicaciones para la industria 
del carbón. 

El repaso de los peligros que se cernían sobre la minería nacional no estaría completo si 
no prestáramos atención a los decisivos cambios que se estaban gestando en el mercado mundial 
del carbón, responsables, en parte, de la pérdida de terreno del mineral español, y fundamentales 

para comprender su evolución futura. 
La competencia del petróleo y el gas natural afectó a todos los productores de carbón, 

pero no lo hizo en la misma medida. Los mayores problemas se presentaban cuando en la 

industria carbonera confluían su carácter de actividad intensiva en trabajo y la carestía de este 
factor productivo. Esto sucedía en algunos países desarrollados que, como los europeos 
occidentales, llevaban practicando la minería del carbón desde hacía mucho tiempo, lo que 

había ocasionado el agotamiento de las reservas más próximas a la superficie y, en 
consecuencia, la necesidad de emprender costosas explotaciones subterráneas basadas en la 

utilización intensiva de mano de obra. El grado de desarrollo de estos países implicaba una 
elevada productividad media del trabajo y, por tanto, salarios altos que pesaban como una losa 
sobre las actividades más difíciles de mecanizar, como las labores subterráneas. Por supuesto, la 

situación se tornaba especialmente complicada cuando el tejido empresarial se caracterizaba, 
como en España, por su minifundismo. En estos casos, ni la modernización de las explotaciones 
podía contemplarse como una solución realista, pues los titulares de pequeñas concesiones, con 

reservas muy limitadas, difícilmente podrían llegar a amortizar las cuantiosas inversiones 
necesarias para llevarla a cabo. 

                                           
325 Ley 38/1972, de 22 de diciembre, de Protección del Ambiente Atmosférico (BOE 309 de 26 de diciembre). El 

lejano antecedente de esta norma hay que buscarlo en el Reglamento de Actividades Molestas, Insalubres, Nocivas y 
Peligrosas, aprobado mediante el Decreto 2414/1961 de 20 de noviembre (BOE 292 de 7 de diciembre). En dicho 
Reglamento, las centrales termoeléctricas a vapor, debido a la producción de ruidos y gases, se catalogaban como 
actividades molestas. Las minas de hulla y antracita eran consideradas actividades insalubres y nocivas por sus 
vertidos de aguas residuales. Las minas de hulla con coquería y las fábricas de aglomerados se clasificaron dentro del 
grupo de las actividades peligrosas debido al desprendimiento de gases combustibles.  
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Pero no en todos los lugares la industria del carbón se encontraba en esa situación. En 
países no tan desarrollados, la menor productividad media del trabajo conllevaba unos salarios 

bajos que hacían posible una minería subterránea menos costosa y más competitiva. Era el caso 
de Sudáfrica, las dos Coreas o la India (Cerrolaza et al., 1987). Por otro lado, en algunos países 

avanzados con grandes yacimientos casi superficiales, la explotación a cielo abierto permitió 
sustituir la mano de obra —es decir, el factor que por su carestía amenazaba el futuro de la 
industria— por capital, con el consiguiente abaratamiento de la extracción. 

 
TABLA 60 

Producción de hulla y antracita en los principales países productores, 1960 y 1975 (millones de 

toneladas) 

 1960 1975 
Variación 

(%) 

Corea del Norte 6,8 32,0 370,6 

Corea del Sur 5,4 17,6 225,9 

Méjico 1,8 5,2 188,9 

Australia 21,9 60,7 177,2 

Canadá 6,6 15,6 136,4 

Brasil 1,3 2,8 115,4 

Rumania 3,4 7,3 114,7 

India 52,6 95,9 82,3 

Sudáfrica 38,2 69,6 82,2 

Polonia 104,4 171,6 64,4 

Estados Unidos 391,5 575,9 47,1 

URSS 355,9 484,8 36,2 

China 397,0 482,0 21,4 

Checoslovaquia 26,2 28,4 8,4 

España 13,8 10,8 -21,7 

R. F. de Alemania 148,0 99,2 -33,0 

Reino Unido 197,8 128,7 -34,9 

Francia 56,0 23,6 -57,9 

Japón 51,1 19,0 -62,8 

Bélgica 22,5 7,5 -66,7 

Fuente: Cerrolaza et al., 1987 

 
En este escenario, la supervivencia de la minería del carbón en Europa —o al menos de 

su fracción más competitiva—quedaba condicionada a la existencia de barreras protectoras 

capaces de neutralizar la desventaja que, por lo general, padecen, en los países desarrollados, las 
actividades intensivas en trabajo que elaboran bienes susceptibles de comercio internacional. 
Durante un tiempo, una de esas barreras, probablemente la más significativa, fue el coste de 

transporte, un componente esencial del precio CIF de una mercancía como el carbón, 
voluminosa, de escaso valor unitario y que no se incorpora al producto final. Las grandes 
distancias que separaban a algunos de los productores más eficientes (Australia, Sudáfrica, etc.) 

de los grandes centros de consumo europeos convertían en anecdótica la enorme diferencia que, 
en costes de extracción, exhibían unos y otros. 



6. El carbón térmico: la única esperanza ante la competencia del petróleo 

 

279 

La gran revolución de los transportes marítimos ocurrida durante los años sesenta y 
principios de los setenta supuso el desplome de esa barrera y la creación de un auténtico 

mercado mundial para el carbón. El rápido incremento de la flota, la especialización de los 
buques, el aumento de su tamaño y la mejora de los puertos redujeron de tal forma los fletes 

marítimos que el carbón extraído en las antípodas resultaba ahora competitivo colocado en las 
costas europeas. El resultado (tabla 60) evidencia que la crisis de la industria del carbón no fue 
global, sino básicamente una crisis que afectó a Europa occidental. De hecho, la producción 

mundial de hulla y antracita aumentó, entre 1960 y 1975, en 880 millones de toneladas, un 60 
por 100 (Cerrolaza et al., 1987); mientras que los cinco principales productores de Europa 
occidental veían caer la suya un 38 por 100 (168 millones de toneladas). 

Preguntarse a cuál de los dos grupos de países pertenecía España al final de los años 
sesenta no carece de interés. Evidentemente, no al segundo. Pero tampoco podemos afirmar 
rotundamente que estuviera plenamente integrada en el primero. El grado de desarrollo de 

nuestro país, pese a su acelerado crecimiento, distaba aún demasiado del alcanzado por otras 
economías, lo que entrañaba el mantenimiento de considerables diferencias salariales que, a su 
vez, hacían posible que los costes de producción de las más eficientes empresas carboneras 

españolas, pese a sus menores rendimientos, resistieran la comparación con los que exhibían 
algunos de sus competidores extranjeros. Ahora bien, a la vista del rápido crecimiento de los 

costes laborales, esa situación no podía prolongarse durante mucho tiempo más. 
En resumen, los determinantes de la crisis de la industria nacional del carbón fueron la 

competencia de otras materias primas, fundamentalmente el petróleo y la hulla importada; el 

cambio tecnológico, que suprimió un buen número de los tradicionales usos del mineral; la 
escalada de los costes, especialmente los laborales, y la escasez de mano de obra. Detrás de 
todos ellos —y en buena medida haciéndolos posibles— se encontraba la propia evolución de la 

economía española, que colocaba a las empresas carboneras cada vez más cerca de la 
inviabilidad. No olvidemos que la crisis del carbón se agravó en España casi al mismo tiempo 
que el Plan de Estabilización rompió el cerrojo autárquico, permitiendo que el turismo exterior, 

las remesas de emigrantes y las exportaciones allegaran las divisas necesarias para adquirir la 
tecnología y el petróleo que iban a permitir el despegue industrial. De esta forma, mientras la 
economía española se modernizaba, muchas compañías mineras, sumidas en una profunda crisis 

y descapitalizadas, se mostraban incapaces de poner al día sus obsoletas explotaciones 
subterráneas. 

Los efectos de la nueva coyuntura sobre el empleo minero resultaron aún más 
demoledores que sobre la producción: después de perder el 46 por 100 de sus puestos de trabajo 
desde 1960, la plantilla de la industria nacional de la hulla y la antracita ascendía a 44.817 

trabajadores en 1973326. El hecho de que el empleo descendiera en mayor medida que el carbón 
extraído se debió a dos razones obvias. La primera, que las numerosas empresas expulsadas del 
mercado se reclutaron entre las menos eficientes. La segunda, que las compañías de mayor 

dimensión realizaron un esfuerzo considerable para tratar de sobrevivir en las nuevas y difíciles 
circunstancias. Como consecuencia de ello, los rendimientos medios nacionales se elevaron un 
33 por 100, y alcanzaron las 220 toneladas anuales/trabajador en 1973 (figura 95). 

 
 
 

                                           
326 Véase en los anexos la figura A-7.  
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Figura 95 
Rendimientos en la minería nacional y leonesa de la hulla y antracita, 1960-1973 (toneladas 

anuales por trabajador) 
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Fuente: Estadística Minera de España 

 

No obstante, recuérdese que las compañías mineras trataban de sustituir mano de obra 
por capital no solamente porque aquélla se estuviera encareciendo, se vieron obligadas a ello 
porque, además, no encontraban trabajadores. En este sentido, la minoración del empleo se 

puede considerar simultáneamente una causa y una consecuencia del agravamiento de la crisis 
del carbón. Es una consecuencia desde el momento en que el cierre de explotaciones redujo la 

nómina de la minería, y es una causa porque muchos de los mineros que perdían su trabajo por 
ese motivo no trataban de recolocarse en la mina, sino que, al igual que hacían algunos de sus 
compañeros en activo, se limitaban a emigrar en busca de mejores condiciones de vida. Las 

empresas se encontraron, de este modo, con dificultades crecientes para cubrir los puestos clave, 
y muy especialmente para ajustar sus plantillas al alza cuando lo requerían las condiciones de la 
demanda327. 

6.2. Una contradictoria política carbonera supeditada al desarrollo industrial 

En los años sesenta, ante la pregunta de cuál debía ser la respuesta de la Administración 
a la profunda crisis de la industria nacional del carbón, emergieron dos posiciones enfrentadas, 
las mismas que hoy siguen cruzando sus argumentos en una polémica que dura ya más de 

cuarenta años. En el debate entre los que propugnan el abandono de la minería nacional del 
carbón a su suerte —lo que implicaría el cierre de las minas— y los partidarios de apoyarla para 

evitar su hundimiento, las decisiones políticas han estado siempre muy mediatizadas por el 
incremento en el grado de dependencia energética del exterior y por los costes sociales, muy 
visibles e inmediatos, que comportaría la primera línea de actuación. 

A lo largo de esta etapa, la actuación del Estado para tratar de contrarrestar los efectos 
de la crisis carbonera se fue plasmando en diversas medidas como las restricciones cuantitativas 

                                           
327 «Escaseó en el sector la mano de obra, especialmente los picadores y oficios de interior, acentuándose la 

emigración de la misma por las mejoras de las remuneraciones salariales que se produjeron en otros sectores 
productivos» (Banco Exterior de España, 1968, 112).  
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a la importación de carbón, la declaración de la extracción de hulla como actividad prioritaria en 
la concesión de crédito oficial328, la construcción de centrales térmicas, el Régimen de Ayuda a 

la Minería de la Hulla (1964), el Régimen de Acción Concertada para el Sector Hullero (1965), 
la creación de Hunosa (1967) y, finalmente, el establecimiento de compensaciones al consumo 

de carbón en las centrales térmicas (1973). Todo ello en el marco de una política de carácter 
intervencionista, si no en lo referente a la distribución del carbón, sí en lo tocante a aspectos tan 
relevantes como la participación del sector público en la producción o la fijación de los precios 

de venta, las ayudas y las importaciones. Una política, como veremos, no exenta de 
contradicciones. 

En el régimen político no democrático de la España de los años sesenta, donde las 

decisiones públicas no entrañaban costes en términos de votos, la existencia de desempleo 
encubierto (esto es, la posibilidad de que los trabajadores de la minería no pudieran emplearse 
en otros sectores), el deseo de evitar el conflicto y una ideología imbuida de reminiscencias 

autárquicas (es decir, emocionalmente partidaria de todo lo que significara producción nacional) 
pudieron ser algunos de los elementos explicativos del interés del Gobierno por mantener 
operativas minas de carbón en el territorio nacional, cuando su inviabilidad era manifiesta. 

Los motivos citados cobran aún más fuerza si se tiene presente que la incapacidad de la 
industria carbonera autóctona para satisfacer la demanda ya no constituía un problema de 

primera magnitud, dado que la continua disminución de la producción hullera o la insuficiencia 
de la antracitera se compensaban ahora con una política de importaciones adaptada a las 
necesidades del momento. Una política en la que los aranceles desempeñaron un papel más 

teórico que real, puesto que el objetivo principal consistía en poner el mineral a disposición de 
los sectores consumidores al coste más bajo posible, de modo que su escasez o su carestía no se 
convirtieran en obstáculos para el desarrollo de industrias básicas como la siderúrgica. 

 
TABLA 61 

Derechos aplicables a las importaciones de hulla y antracita en el Arancel de Aduanas de 1960 

Partida Artículo Derechos 

27.01 
Hullas; briquetas, ovoides y combustibles sólidos análogos obtenidos a 
partir de la hulla 

 

 A. Hulla 19% (*) 

 B. Antracita 14% 

 C. Briquetas, ovoides y combustibles sólidos análogos 20% 

En 1963, como instrumento para lograr la estabilidad de precios, se estableció con carácter coyuntural una rebaja del 

5 por 100 de los aranceles de importación (Decreto 159/1963 de 29 de enero). 
(*) Mínimo específico de 15 pesetas/Qm.   Fuente: Decreto 999/1960 de 30 de mayo 

 

Para ello, los instrumentos clave de la política comercial exterior fueron, por un lado, 
las reducciones de los impuestos que recaían sobre las importaciones de carbón —lo que se 
lograba mediante suspensiones parciales y temporales de los derechos a la importación, el 

establecimiento de contingentes arancelarios libres de derechos o la rebaja del impuesto de 
compensación de gravámenes interiores— y, por otro, el control total que la Administración 
ejerció sobre las entradas de mineral extranjero, permitiendo las de carbón siderúrgico, y 

                                           
328 Siguiendo lo establecido en el artículo 16 de la Ley 1994/1963, de 28 de diciembre, por la que se aprobó el 

Plan de Desarrollo Económico y Social, anualmente se determinaban los sectores que tendrían carácter prioritario en 
el acceso al crédito oficial para financiar inversiones o adquisiciones de bienes de equipo en España.  
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reservando para la industria nacional la mayor parte del resto del mercado329. Este control fue 
posible porque, pese a la liberalización progresiva de nuestro comercio exterior, todavía 

mantuvieron su importancia durante este período el régimen de comercio global (que se aplicó a 
las importaciones de antracita y de hulla de coque) y el régimen de comercio de Estado (en el 

que quedó encuadrado el resto de las hullas)330. De hecho, se puede afirmar que, ante la 
amenaza que suponía la competencia exterior, las restricciones cuantitativas a las importaciones 
constituyeron el más contundente mecanismo de defensa de la industria nacional del carbón331. 

Sólo al final del período que estamos considerando, la hulla coquizable, por causas 
coyunturales, fue incluida con carácter provisional en el régimen de libre importación332. 

El primer ejemplo de esta política comercial discrecional lo encontramos cuando, en 

1963, se suspendió por tres meses la aplicación de los derechos arancelarios a la importación de 
un contingente de granos de antracita de 500.000 toneladas destinado a calefacción y usos 
domésticos. Dicha suspensión se fue prorrogando sucesivamente hasta el 5 de mayo de 1965333. 

Más relevante resultó la suspensión, en la cuantía del 90 por 100, de los derechos arancelarios 
aplicables a la importación de hulla coquizable con destino a la siderurgia, decretada en 1962 
para un período inicial de tres meses, que finalmente se extendió hasta el 31 de diciembre de 

1964, con diversos momentos en los que el ámbito de aplicación de la suspensión se extendió a 
todas las hullas334. Desde el 1 de enero de 1965, el abastecimiento de las acerías se garantizó 

con el establecimiento anual de un contingente arancelario de hulla coquizable libre de 
derechos, acompañado normalmente de la suspensión, total o parcial, del impuesto de 
compensación de gravámenes interiores335. 

Al comparar (tabla 62) la cuantía de los contingentes arancelarios con las importaciones 
realmente efectuadas (casi en su totalidad de hulla coquizable), se aprecia su alto grado de 
efectividad, pues sólo en 1965 y 1970 el volumen de éstas fue superior. En síntesis esto viene a 

significar que el Estado, tras determinar las necesidades de carbón siderúrgico para el año 
siguiente, fijaba el contingente libre de derechos de manera que dichas necesidades quedaran 
cubiertas con él. 

Este aspecto de la política industrial consistente en poner a disposición de la siderurgia 
—y por extensión de todo el sector secundario— carbón al coste más bajo posible para 
favorecer su desarrollo, no afectó solamente al comercio exterior del mineral, también se vio 

condicionada por él la política de precios de venta de la hulla y la antracita. 
 

                                           
329 Únicamente entre 1962 y 1965 se puede hablar de una cierta diversidad en los destinos de las importaciones de 

hulla, ya que la siderurgia sólo absorbió el 68 por 100 de las mismas, quedando, pues, un 32 por 100 para el consumo 
de otros sectores como los ferrocarriles o las azucareras. Un detalle que denota la incapacidad de la industria nacional 
para satisfacer la demanda. En 1966, la siderurgia fue la receptora del 92 por 100 de las compras de hulla en el 
exterior; y a partir de ese año, prácticamente del 100 por 100 (Estadística General de Producción, Importación y 
Distribución Directa de Carbones Minerales).  

330 El régimen de comercio global consiste en establecer límites máximos anuales (en términos monetarios o 
físicos) a la importación de un determinado producto. En el régimen de comercio de Estado, las importaciones se 
realizan directamente por el Estado.  

331 La última norma de este período sobre regímenes de comercio (Orden del Ministerio de Comercio de 12 de 
diciembre de 1972, BOE 301 de 16 de diciembre) mantuvo en régimen de comercio de Estado la hulla (subpartida 
arancelaria 27.01 A) y las briquetas, ovoides y combustibles sólidos análogos obtenidos a partir de la hulla 
(subpartida arancelaria 27.01 C); y en régimen de comercio global, las antracitas (subpartida arancelaria 27.01 B).  

332 Resolución de la Dirección General de Política Arancelaria e Importación de 31 de octubre de 1972 (BOE 264 
de 3 de noviembre).  

333 Decreto 183 de 31 de enero de 1963, Decreto 3402 de 22 de octubre de 1964 y Decreto 224 de 18 de febrero 
de 1965, entre otros.  

334 Decreto 317/1962 de 15 de febrero.  
335 Decreto 4211/1964, de 17 de diciembre, sobre modificación arancelaria de la partida 27.01 A. (BOE 4 de 5 de 

enero de 1965).  
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TABLA 62 
Importaciones de carbón y contingentes arancelarios, 1960-1973 (toneladas) 

Año 
Contingente de hulla coquizable 

libre de derechos 
Importaciones totales 

1960  198.231 

1961  214.265 

1862  1.545.096 

1963  1.790.687 

1964  1.849.688 

1965 1.200.000 1.660.849 

1966 1.650.000 1.385.830 

1967 1.443.000 1.338.419 

1968 2.255.000 2.145.839 

1969 2.550.000 2.246.372 

1970 2.800.000 3.464.535 

1971 3.400.000 2.936.663 

1972 3.300.000 2.940.914 

1973 3.440.000 3.055.905 

Fuente: Estadística Minera de España, Decreto 4211/1964 y Órdenes del Ministerio de Comercio 

 
En general, estos precios continuaron siendo precios intervenidos por la 

Administración. El fin del problema de la escasez de carbón y la política liberalizadora 
permitieron la eliminación progresiva de algunas de las piezas sobre las que se había basado la 
desmesurada intervención del Estado en la minería del carbón durante la autarquía. Buenas 

muestras de este proceso fueron la autorización del empleo de toda clase de hullas y coque 
metalúrgico para cualquier tipo de consumo336, y la disolución en 1964 de la Comisión para la 
Distribución del Carbón337. Pero esta corriente liberalizadora tardaría más en alcanzar al sistema 

utilizado para determinar los precios venta, y la Administración, al igual que en la etapa 
anterior, continuó fijando los de la mayor parte del mineral. 

También de la misma forma que en los años autárquicos, la política de precios se 
mantuvo sumida en un complicado dilema. Por un lado, para mantener alguna posibilidad de 
competir frente al crudo y no perjudicar al resto de la industria nacional, las alzas en los precios 

debían moderarse. Por otro, el mantenimiento del poder adquisitivo de los salarios mineros y su 
necesaria equiparación con los aprobados en otros sectores industriales presionaban al Gobierno 
para que aprobara incrementos de precios más sustanciales. La solución a esta disyuntiva pasaba 

por tratar de aumentar los ingresos de las empresas mejorando los rendimientos de las 
explotaciones y la calidad de los carbones vendidos, es decir, utilizando caminos distintos a las 
meras subidas de precios que, por carecer de contrapartida (mayor calidad), implicaran 

directamente mayores costes para los compradores. Estos dos factores se convirtieron en los ejes 
de la política carbonera. Ahora bien, quizá porque las posibilidades de mejora se hallaban muy 
limitadas por las características del carbón nacional, o porque la mayoría de los productores no 

estaba en condiciones de acometer la reestructuración necesaria, el resultado fue una evolución 
de los precios de venta que, como veíamos en la figura 90, propició el deterioro de la posición 

competitiva del combustible sólido frente al petróleo, pero que resultó insuficiente para absorber 

                                           
336 Orden de 18 de diciembre de 1962 (BOE 2 de 2 de enero de 1963).  
337 Decreto 365/1964 de 13 de febrero (BOE 46 de 22 de febrero).  
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la subida de los costes de las compañías mineras e hizo necesario que la Administración 
acudiera en su ayuda con medidas como subvenciones o desgravaciones fiscales. 

Durante esta etapa la política carbonera no se aplicó de manera uniforme. La mayor 
dimensión de las empresas hulleras, su elevado grado de conflictividad laboral (especialmente 

en Asturias) y la utilización de la hulla en la industria siderúrgica fueron factores que perfilaron 
un tratamiento muy diferente de las dos variedades de carbón que se extraían en la provincia de 
León. En síntesis, la mayor diferencia consistió en que en el caso de la antracita —que fue 

objeto de menor atención por parte de la Administración— se recurrió preferentemente a la 
elevación de los precios de venta para tratar de paliar la crítica situación de las empresas, 
mientras que en el sector hullero se trató de conseguir ese objetivo por la vía de las ayudas y las 

subvenciones. 
Bien es verdad que en la minería hullera los primeros pasos que se dieron supusieron un 

incremento sustancial de los precios de venta. Así, en 1962, con la finalidad de equiparar los 

salarios vigentes en las minas de hulla con los que habían sido fijados recientemente en los 
convenios sindicales suscritos en varias industrias conexas, como la siderurgia, los precios de 
las hullas se elevaron. En concreto, los correspondientes a las hullas asturianas, leonesas y 

palentinas se establecieron en 600 pesetas/tonelada para los granos, y en 505 pesetas/tonelada 
para los menudos338. Sobre estos precios se aplicaron nuevas bonificaciones y penalizaciones en 

función de cuál fuera el porcentaje de cenizas y el grado de humedad del carbón, con la 
finalidad principal de incentivar la mejora de la calidad del producto final.  

Los mayores ingresos derivados de las nuevas disposiciones debían ser dedicados 

íntegramente a mejorar las retribuciones de los trabajadores. Concretamente, las empresas 
hulleras de Asturias, León y Palencia debían destinar a ese fin 75 pesetas por cada tonelada de 
hulla vendida. Se trataba, en definitiva, de propiciar una mejora de los rendimientos mediante la 

fórmula de ligar una parte de las remuneraciones de los trabajadores al volumen de ventas. La 
preocupación del Gobierno por la calidad y los rendimientos de la industria hullera nacional 
estaba plenamente justificada no sólo por sus bajos niveles, también porque su mejora permitiría 

soportar futuros incrementos salariales sin que ello diera lugar a unos mayores costes para los 
consumidores339. De ahí que la medida que acabamos de analizar se considerara la primera de 
una serie cuya continuidad tendría lugar, en el marco del Plan General de Desarrollo 

Económico, mediante «un programa de modernización y ayuda a la economía hullera, para el 
desarrollo de cuantos proyectos interesantes puedan contribuir a aumentar el rendimiento en las 

explotaciones y la implantación de modernos lavaderos a fin de mejorar la calidad comercial de 
los carbones»340. 

En consonancia con las ideas expuestas, entre 1963 y 1972 los precios oficiales de la 

hulla sólo se revisaron una vez: en 1964 se aprobó una subida del 2 por 100341. Una subida 
insuficiente tanto para hacer realidad los incrementos de producción previstos en el Primer Plan 
de Desarrollo como para afrontar las mejoras salariales contenidas en la nueva Ordenanza de 

                                           
338 Decreto 1095/1962 de 22 de mayo (BOE 124 de 24 de mayo). Se trataba de precios sobre ferrocarril de servicio 

público más próximo a la mina. Para financiar a las Mutualidades Laborales, los precios anteriores se incrementaban 
en 19 pesetas por tonelada métrica. Si las minas se encontraban a más de 30 kilómetros de la estación de ferrocarril, 
el precio se podía incrementar en el coste del transporte que excediera de esos 30 kilómetros.  

339 Lógicamente, al disminuir las impurezas el precio de la tonelada de hulla era mayor, pero también era mayor 
el rendimiento que de esta tonelada obtenía el comprador, por lo que, para éste, el verdadero coste del carbón muy 
bien podía permanecer constante.  

340 Exposición de motivos del Decreto 1095/1962 de 22 de mayo.  
341 Decreto 3493/1964 de 31 de octubre (BOE 266 de 5 de noviembre).  
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Trabajo342. Téngase en cuenta que la planificación indicativa fijaba un objetivo de 51,9 millones 
de toneladas de hulla en el cuatrienio 1964-1967, lo que exigía incrementar la producción anual 

un 26 por 100. 
No quedaba, pues, otro camino que el del auxilio a la industria hullera mediante 

mecanismos alternativos al alza de los precios de venta. Y así, para hacer posible la aplicación 
de las mejoras laborales y, al mismo tiempo, apoyar económicamente la necesaria 
reestructuración de las empresas del sector, se puso en marcha, primero, el Régimen de Ayuda a 

la Minería de la Hulla, e, inmediatamente después, el Régimen de Acción Concertada para el 
Sector Hullero. 

El Régimen de Ayuda a la Minería de la Hulla, establecido en virtud de un acuerdo del 

Consejo de Ministros de 20 de agosto de 1964, trataba básicamente de subvencionar la 
producción hullera a lo largo del período comprendido entre el 1 de septiembre de 1964 y el 31 
de agosto de 1968, para lo cual la Administración creó el Fondo de Fomento de la Minería de la 

Hulla con una dotación de 1.591 millones de pesetas343. Para juzgar el alcance de esta medida, 
conviene ponerla en relación con la cantidad de hulla arrancada durante esos cuatro años, que se 
situó aproximadamente en 40 millones de toneladas. Por tanto, si se hubiera subvencionado de 

igual modo toda la producción, la ayuda habría ascendido a 40 pesetas/tonelada o, lo que es lo 
mismo, al 7,8 por 100 del precio oficial de los menudos de hulla. 

Las subvenciones directas a la producción se complementaron con desgravaciones 
fiscales. Así, en enero de 1965 se rebajó un 50 por 100 el impuesto sobre el tráfico de las 
empresas que gravaba las ventas de mineral344. Esta última medida se extendió también al sector 

de la antracita en 1966345. 
Con el Régimen de Acción Concertada para el Sector Hullero —que integró en su seno 

al Régimen de Ayuda a la Minería de la Hulla, y cuya vigencia se extendió desde el 1-6-1965 

hasta el 1-6-1969— se pretendió dar un paso más ambicioso en el camino hacia la necesaria 
reestructuración del sector. El mecanismo de la acción concertada, o convenio entre las 
empresas de una industria y la Administración, se utilizó en varias ramas productivas para tratar 

de conseguir los objetivos fijados en el Plan de Desarrollo Económico Social, cuyo carácter no 
vinculante para el sector privado no es óbice para considerarlo como un paso atrás en el proceso 
de liberalización de la economía española iniciado en 1959. En síntesis se puede afirmar que «la 

acción concertada consiste en una transferencia de fondos públicos a la empresa privada como 
recursos de capitalización» (Servicio de Estudios Económicos del Banco Exterior de España, 

1981, 457), unas transferencias que venían determinadas, en buena medida, por las relaciones de 
las empresas con el Gobierno (Segura et al., 1989). 

En el caso de la minería de la hulla, los fines perseguidos (figura 96) —básicamente, 

aumentar la producción, estimular la concentración empresarial y salvar a un sector no 
competitivo— exigían poner en marcha proyectos de mejora o reconversión de las 
explotaciones. Éstos, una vez aprobados, servían de fundamento a un acta de concierto en la 

                                           
342 La nueva Ordenanza de Trabajo en la industria hullera se aprobó mediante Orden del Ministerio de Trabajo de 

18 de mayo de 1964.  
343 Decreto-Ley 5/1965 de 29 de abril (BOE 103 de 30 de abril) y Orden del Ministerio de Hacienda de 18 de 

noviembre de 1965 (BOE 294 de 9 de diciembre).  
344 Decreto 97/1965, de 14 de enero, sobre desgravación fiscal de la minería hullera (BOE 27 de 1 de febrero).  
345 Decreto 2944/1966, de 17 de noviembre, sobre desgravación fiscal de las minerías de antracita y lignito (BOE 

284 de 28 de noviembre).  
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cual la Administración concedía determinados beneficios a la empresa como contrapartida de 
las obligaciones asumidas346. 

 
Figura 96 

Régimen de Acción Concertada para el Sector Hullero 1965-1969 

OBJETIVOS

VENTAJAS

Incrementar la producción un 20%

Régimen de Ayuda a la Minería de la Hulla

Elevar la productividad a los 1.100 kilos/jornal

Construir lavaderos de alto rendimiento

Concentrar explotaciones

Mejorar las retribuciones del capital y el trabajo

Créditos oficiales a bajo interés

Suscripción de las ampliaciones de capital

Libertad de amortización

Reducciones fiscales

Subvenciones a la inversión

 
Fuente: Orden de 30 de marzo de 1965 

 
La mayor parte de los empresarios mineros no estaba en condiciones de acometer las 

mejoras necesarias para acogerse al Régimen de Acción Concertada, lo cual explica el escaso 

interés que suscitó. Tan escaso que, finalizado en julio de 1965 el plazo inicial de tres meses 
para presentar las propuestas, la Administración se vio obligada a abrir un segundo plazo que 

concluyó el 30 de abril de 1966347. De hecho, en mayo de 1966 sólo ocho productores habían 
firmado sus conciertos, y otros seis se encontraban a punto de hacerlo348. En octubre de ese año, 
de las 28 empresas españolas acogidas a la Acción Concertada, seis operaban en la provincia de 

León349. Lo cual significa que sólo el 16 por 100 de las 37 empresas hulleras leonesas activas en 
1966 optó por involucrarse en esa política. 

No debe sorprender, por tanto, que el conjunto de medidas puestas en práctica no 

permitiera alcanzar el objetivo fijado en el Plan de Desarrollo: la producción de hulla en el 

                                           
346 Orden de 30 de marzo de 1965 por la que se fijan las bases generales de la Acción Concertada para el Sector 

Hullero previstas en el artículo quinto de la Ley 194/1963, de 28 de diciembre, por la que se aprobó el Plan de 
Desarrollo Económico y Social (BOE 80 de 30 de abril). Los beneficios de carácter fiscal incluían: libertad de 
amortización de las instalaciones financiadas con crédito oficial durante los primeros cinco años, reducción del 95 por 
100 del impuesto general sobre transmisiones patrimoniales y actos jurídicos documentados que gravara las 
ampliaciones de capital previstas en el plan financiero, rebaja del 95 por 100 de los derechos arancelarios y del 
impuesto de compensación de gravámenes interiores correspondientes a las importaciones de las inversiones previstas 
en el concierto, reducción del 95 por 100 de la cuota y recargos de licencia fiscal que debiera satisfacer por las 
ampliaciones y nuevas instalaciones durante el período de instalación de las mismas, etc. Véase, por ejemplo, la 
Orden de 2 de abril de 1966 por la que se conceden a la Vasco-Leonesa los beneficios fiscales que establece la Ley 
194/1963 de 28 de diciembre (BOE 108 de 6 de mayo).  

347 Orden de la Presidencia del Gobierno de 12 de enero de 1966 (BOE 12 de 14 de enero).  
348 Declaraciones del director general de Minas y Combustibles recogidas en el Diario de León el 12 de mayo de 

1966.  
349 Diario de León, 20 de octubre de 1966.  
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cuatrienio 1964-1967 ascendió a 39,6 millones de toneladas, y se quedó casi un 24 por 100 por 
debajo de la prevista. 

De la misma manera, dichas medidas resultaron insuficientes para detener la crisis del 
sector. Lo demuestra, mejor que cualquier serie estadística, uno de los acontecimientos capitales 

de la historia de la minería nacional. Un acontecimiento que no afectó directamente a la 
industria carbonera leonesa, pero cuya referencia se hace ineludible ante su enorme 
trascendencia y significación. 

En 1967 el Instituto Nacional de Industria entraba en el sector hullero mediante la 
creación de Hulleras del Norte, S. A. (Hunosa). El Gobierno había cedido a la presión de los 
empresarios carboneros asturianos. Éstos, agobiados por las pérdidas, se habían apoyado en la 

problemática social que desataría el cierre de las minas en una región caracterizada por la 
conflictividad laboral, para solicitar la nacionalización de sus empresas. El INI se hacía cargo así 
de una larga lista de compañías en bancarrota: Duro-Felguera, Hullera Española, Fábrica de 

Mieres, Carbones Nueva Montaña, Carbones Asturianos, Industrial Asturiana, Industrial 
Minero-Astur, Hulleras de Turón, Hulleras de Veguín y Olloniego, Hullasa, Minas de Langreo y 
Siero, etc. Las pérdidas del sector hullero asturiano, transferidas de este modo al Estado, no por 

ello detuvieron su escalada, sino que, al contrario, aceleraron su marcha ascendente: en 1968 se 
elevaron a 1.166 millones de pesetas y en 1969 alcanzaron los 2.254 millones (Girón, 2000, 

236). Refugiada en el seno del sector público, parapetada tras las siglas de Hunosa, la hulla 
asturiana conseguía lo que parecía imposible: apretar el paso hacia su ruina total. De esta forma 
Hunosa, el gigante estatal ante el que cualquiera podía medir con éxito su propia ineficiencia, se 

convirtió en la gran excusa para justificar la existencia del resto de la industria carbonera 
nacional350. 

Las subvenciones a la producción hullera se mantuvieron más allá de las fechas 

inicialmente previstas para su finalización351. En el caso concreto de la hulla destinada a la 
fabricación de coque, estas ayudas tenían su justificación en un hecho que puede resultar 
sorprendente, pero que encuentra pleno sentido en el marco de una política que apostaba 

abiertamente por favorecer el desarrollo de la industria siderúrgica: los precios de las hullas 
nacionales eran muy inferiores a los del mineral extranjero de calidad similar. Los datos 
disponibles no son suficientes para cuantificar con exactitud esa diferencia, pues no hacen 

referencia a la calidad del carbón. No obstante, de la Estadística Minera de España se deduce 
que el precio medio de la hulla importada entre 1963 y 1969 estuvo alrededor de las 1.000 

pesetas/tonelada, un precio que no pudo alcanzar el mineral español352. De aquí se infiere que la 
producción nacional resultaba claramente insuficiente, en cantidad y calidad, para atender la 
demanda siderúrgica (en otro caso las importaciones, más caras, no se habrían llevado a cabo). 

También se deduce que la Administración benefició a la industria del acero utilizando una doble 

                                           
350 Culminado el proceso de integración, Hunosa, con una plantilla próxima a los 30.000 trabajadores, alcanzó 

una producción de más de cuatro millones de toneladas anuales (Benito, 1991).  
351 No he localizado ninguna norma que aprobara esta prórroga, pero sí referencias al mantenimiento de las 

subvenciones, al menos, hasta el 30 de julio de 1972. Así, Vega (2003, 402), refiriéndose a MSP, señala que la 
«subvención que desde septiembre de 1964 había estado fijada en 115 pesetas/tonelada se redujo en 1970 a 80 
pesetas/tonelada, y en 1971 a 40, desapareciendo totalmente el 30 de julio de 1972». Por su parte, en el convenio de 
ordenación de precios de las hullas destinadas a la producción de coque (Orden de 2 de diciembre de 1970) se alude a 
«la carga que viene representando para el sector público la ayuda a la minería de hulla».  

352 Según un artículo publicado en ABC el 26 de octubre de 1969 y reproducido en una pequeña recopilación de 
noticias sobre la minería del carbón (El carbón en España hoy, Madrid, 1969), «el precio del carbón de coque en 
1967 era de 16,50 dólares (1.155 pesetas) en Alemania; de 15,33 dólares (1.073 pesetas) en Holanda; de 14,59 
dólares (1.021 pesetas) en Francia, y de 16,40 dólares (1.148 pesetas) en Bélgica. El mismo carbón de coque nacional 
se suministró a la siderurgia en España al precio de 797 pesetas».  
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vía: por un lado, importando el carbón necesario libre de derechos (esto es, al menor coste 
posible), y, por otro, imponiendo precios bajos al mineral nacional. 

Evidentemente, esta situación resultaba difícilmente justificable a finales de los años 
sesenta, con una parte sustancial de la minería de la hulla nacionalizada y muy deficitaria, y con 

el resto en una situación precaria e igualmente necesitada de ayudas públicas. El convenio de 
ordenación de precios de las hullas destinadas a la obtención de coque, al ligar los precios a las 
cotizaciones del mineral importado, marcó el final de la política de precios seguida hasta 

entonces. 
El convenio lo firmaron, el 2 de diciembre de 1970, la Administración, el Sindicato 

Nacional del Combustible, Hunosa y las empresas hulleras no integradas en la sociedad 

estatal353. En esencia, se acordó que el precio en origen de la hulla coquizable nacional pasaría a 
determinarse en función del precio CIF del carbón siderúrgico de importación (cláusula tercera). 
Para la homogeneización de calidades se estableció la oportuna fórmula con los parámetros más 

significativos (contenido en cenizas, azufre, humedad y volátiles). 
Veamos ahora qué aconteció con la regulación de la antracita, a la que, como ya se ha 

dicho, la Administración prestó una menor atención, centrada especialmente en el capítulo de 

los precios de venta. En 1962, y por los mismos motivos que en la minería de la hulla (las 
mejoras en las condiciones laborales), se fijaron también nuevos precios para la antracita. Para 

los menudos con destino a centrales térmicas, fábricas de cemento y de aglomerados el precio se 
estableció en 260 pesetas/tonelada354, un precio sustancialmente más bajo que el de la hulla. El 
resto de la producción de menudos y los clasificados superiores continuaron sujetos al sistema 

de precios registrados355. Al año siguiente, al mismo tiempo que pasó a aplicarse el sistema de 
precios registrados a todas las clases de antracita, una fuerte subida corrigió la diferencia 
existente entre las dos variedades de carbón: la cotización de los menudos de antracita obtenidos 

en León se situó en 425 pesetas/tonelada con independencia de cuál fuese su destino. Lo cual 
representó (teniendo en cuenta que ahora se exigía un 10 por 100 menos de cenizas y que la 
penalización por cada punto porcentual era de 6,5 pesetas) un alza del 38 por 100 respecto a los 

precios que se venían aplicando a los menudos entregados a centrales térmicas, fábricas de 
cemento y de aglomerados356. 

Ahora bien, detrás de esta importante subida estaba la idea de mantener en adelante 

estables los precios, de modo que, como en el caso de la hulla, el crecimiento futuro de los 
ingresos de las empresas procediera de mejoras en los rendimientos o la calidad. Pero, por 

supuesto, el sector antracitero no fue ajeno a la crisis carbonera, y las pérdidas se multiplicaron 
muy pronto como consecuencia de las dificultades para colocar la producción (especialmente 
los menudos) y la escalada de los costes. 

La delicada situación del sector antracitero obligó al Gobierno a autorizar la instalación 
de nuevos grupos termoeléctricos diseñados para utilizar carbón como combustible, una medida 
que resultaría fundamental para el porvenir de la minería leonesa. Posteriormente, se aprobó una 

                                           
353 Orden del Ministerio de Comercio de 2 de diciembre de 1970 por la que se aprueba el convenio de ordenación 

de precios de las hullas destinadas a la producción de coque (BOE 311 de 29 de diciembre).  
354 Orden de 28 de junio de 1962 (BOE 156 de 30 de junio). El precio se refería a un carbón con el 25 por 100 de 

cenizas y el 15 por 100 de humedad, colocado sobre vagón más próximo a la mina. Si las minas se encontraban a más 
de 30 kilómetros de la estación de ferrocarril, podían cargar, además, el coste del transporte que excediera de esos 30 
kilómetros.  

355 La Orden de 28 de junio de 1962 estableció para las antracitas de León los siguientes precios por tonelada: de 
cribado a galletilla, 695 pesetas; granza, 555; grancilla, 470; y menudo, 400.  

356 Orden de 10 de agosto de 1963 (BOE 195 de 15 de agosto). Para el resto de las antracitas de León se 
establecieron los siguientes precios: de cribado a galletilla, 975 pesetas; granza, 750; y grancilla, 725.  



6. El carbón térmico: la única esperanza ante la competencia del petróleo 

 

289 

nueva subida de los precios oficiales aplicables a las fracciones de antracita destinadas a las 
centrales térmicas, mientras que el resto de la producción (dirigida, en su mayor parte, a los 

almacenistas, usos domésticos, fabricación de cemento y azucareras) quedaba en régimen de 
libertad de precios. Además, como, por regla general, los suministros se dirigían a la central 

térmica más próxima a la mina, y, por ello, los costes de transporte resultaban muy similares 
para todas las empresas, los precios oficiales empezaron a incluir estos costes. Esta 
circunstancia y la utilización de ponderaciones diferentes a las empleadas hasta entonces de los 

distintos aspectos que definen la calidad de una partida de mineral, dificultan las comparaciones 
y la cuantificación precisa del incremento aprobado. En 1967, el precio aplicable a los 
suministros de antracita destinados a las centrales térmicas, que ya representaban el 27 por 100, 

se estableció así357: 
P = 523 + 3,5 (V - 5) + 11,3 (10 – H) + 11,6 (25 – C) 

Donde: 
P es el precio de la tonelada situada en la central térmica; 

V, el porcentaje de materias volátiles; 
H, el grado de humedad; 
C, el porcentaje de cenizas. 

En 1967, para paliar los graves problemas socioeconómicos de la industria antracitera, 
el Gobierno arbitró partidas presupuestarias por un monto de 1.000 millones de pesetas. El 
objetivo concreto consistía en favorecer las ventas, financiando la adquisición de menudos 

destinados a centrales térmicas que dieran lugar a la formación de stocks superiores a los 
necesarios para 1.500 horas de funcionamiento (Banco Exterior de España, 1968, 111)358. Ese 
mismo año se creó, también, un Fondo de Empresas Antraciteras. Los recursos del Fondo los 

aportaban las propias compañías mineras, que venían obligadas a destinar a ese fin el 3 por 100 
del importe de sus ventas a las eléctricas. Su finalidad consistía en pagar las indemnizaciones de 

los trabajadores del sector que perdieran su puesto de trabajo como consecuencia de los 
expedientes de crisis laboral llevados a cabo entre el 11 de noviembre de 1966 y el 31 de 
diciembre de 1970359, aunque, finalmente, se prorrogó la vigencia de este mecanismo hasta el 31 

de diciembre de 1973360. 
El cúmulo de medidas expuestas no fue suficiente, y, al igual que ocurrió con la hulla, la 

producción de antracita en el cuatrienio 1964-1967 —estancada en los niveles de 1963— se 

quedó muy por debajo del objetivo fijado en el Primer Plan de Desarrollo (incrementarla casi un 
32 por 100 para alcanzar los 14,6 millones de toneladas). 

El deterioro progresivo de la situación de la minería de la antracita obligó a realizar un 

nuevo reajuste de precios y a fomentar su reestructuración. El procedimiento seguido consistió 
en garantizar precios de venta más altos a aquellos productores que acometieran proyectos de 
modernización, siempre que estos proyectos sirvieran de base para suscribir contratos con las 

compañías eléctricas que garantizasen los suministros futuros de carbón, y que estos contratos 
fuesen aprobados por la Administración. Se trata de un mecanismo de gran interés, puesto que 

                                           
357 Decreto 1797/1967 de 22 de julio.  
358 El Consejo de Ministros, celebrado el 21 de julio de 1967, destinó mil millones de pesetas a financiar la 

adquisición por las centrales térmicas de un millón de toneladas de antracita leonesa y 300.000 toneladas de hulla, 
también leonesa (Asamblea Nacional de Antracita y de la Minería Leonesa del Carbón, 1970).  

359 Orden de 10 de octubre de 1967 (BOE 265 de 6 de noviembre).  
360 Orden del Ministerio de Hacienda de 9 de agosto de 1971 (BOE 199 de 20 de agosto).  
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se iba a utilizar con frecuencia en el futuro. En 1971 los nuevos precios oficiales para estos 
productores pasaron a calcularse mediante la fórmula siguiente361: 

P = 708 + 4,7 (V - 5) + 15,3 (10 – H) + 15,7 (25 – C) 

En tanto que, con carácter general, se aplicaba esta otra: 
P = 627 + 4,2 (V – 5) + 13, 5 (10 – H) + 13,6 (25 – C) 

Los precios oficiales seguían siendo aplicables sólo a los suministros de antracita a las 
centrales térmicas, que en 1971 representaban ya el 37 por 100.  

El precio base (para un carbón con un 5 por 100 de volátiles, un 10 por 100 de humedad 
y un 25 por 100 de cenizas) resultaba, por tanto, casi un 13 por 100 superior para las empresas 
con contratos y proyectos de modernización. Asimismo, para ellas eran mayores las 

bonificaciones y los descuentos por calidad (coeficientes que preceden a los paréntesis). 
Las políticas de precios aplicadas en la industria hullera y en la antracitera convergieron 

en 1973, condicionadas por las transformaciones que se estaban gestando en el sistema 

eléctrico, que absorbía ya el 37 por 100 de los suministros de hulla y el 49 por 100 de los de 
antracita.  

El vigoroso desarrollo experimentado por la generación eléctrica y, especialmente, el 

incremento de la producción de origen térmico no sólo suavizaron la crisis de la industria 
carbonera, también terminaron por hacer imposible el cumplimiento de las obligaciones de 
OFILE, a pesar de los sustanciales aumentos del complemento r362. En 1972, la deuda acumulada 

de este organismo ascendía a 20.000 millones de pesetas363. Esta insostenible situación tuvo 
reflejo en el III Plan de Desarrollo con el reconocimiento de la inevitable desaparición de las 

primas y complementos de OFILE. Desaparición que comenzó a gestarse con la creación del 
Sistema Integrado de Facturación de Energía Eléctrica364 (SIFE), que entraría en vigor en mayo 
de 1973365. El SIFE englobó los dos términos de la factura eléctrica (el precio base y el 

complemento r) en uno sólo, que pasaría a ser el ingreso que percibirían las compañías acogidas 
al sistema366, desapareciendo para ellas el sistema de primas y compensaciones, con algunas 
notables excepciones. Una de estas excepciones era de especial relevancia para la minería, pues 

se refería a los consumos de carbón en las centrales térmicas. 
La compensación al consumo de carbón térmico tenía como finalidad permitir, por un 

lado, que las centrales térmicas pudieran utilizar este combustible a un coste que hiciera posible 

obtener un rendimiento económico similar al del fuel-oil, y, por otro, que los productores de 
carbón pudieran percibir precios superiores a ese coste367. Las empresas eléctricas pagaban estos 
precios a las compañías mineras y recibían una compensación por la diferencia entre el precio y 

el denominado límite de coste, ambos fijados administrativamente. 

                                           
361 Decreto 646/1971 de 18 de marzo (BOE 81 de 5 de abril).  
362 Este recargo comenzó siendo del 25 por 100 del precio base de la energía eléctrica para terminar en el 75 por 

100 en los suministros para alumbrado y usos domésticos, y en el 109 por 100 en los suministros a la industria (véase 
la exposición de motivos del Decreto 3561/1972 de 21 de diciembre).  

363 En 1968 fue necesario un crédito del Banco de España a OFILE por importe de 10.000 millones de pesetas para 
atender transitoriamente los compromisos.  

364 Aprobado por el Decreto 3561/1972 de 21 de diciembre (BOE 13 de 15 de enero de 1973).  
365 Implantado por Orden ministerial de 11 de abril de 1973 (BOE 93 de 18 de abril).  
366 La participación en el SIFE era voluntaria. Las empresas que lo desearan podían no acogerse a este sistema, lo 

que suponía continuar percibiendo las primas y compensaciones OFILE y entregar la parte de la facturación 
correspondiente al complemento r. En el plazo establecido se acogieron al SIFE la mayoría de las empresas eléctricas, 
que, en conjunto, representaban más del 95 por 100 de la producción y la distribución nacional.  

367 La compensación se estableció en el artículo 2 del Decreto 3561/1972 de 21 de diciembre. La Orden del 
Ministerio de Industria de 5 de septiembre de 1973 (BOE 222 de 15 de septiembre) desarrolló el precepto anterior, 
regulando los precios de los combustibles sólidos con destino a centrales térmicas y las compensaciones que 
percibirían las empresas eléctricas.  
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La fórmula que se estableció en 1973 para calcular el precio de los suministros de hulla 
fue la siguiente368: 
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Donde: 

− P era el precio para el carbón, en pesetas/tonelada, situado sobre vehículo 

en el parque de la central térmica; 

− P0, el precio base fijado oficialmente; 

− V, el porcentaje de volátiles real del carbón, o 20 si el porcentaje de 

volátiles era mayor de 20; 

− C, el porcentaje de cenizas; 

− H, el grado de humedad. 

Los precios de los suministros de antracita se calculaban de la misma forma, pero si no 
estaban amparados por contratos suscritos con las compañías eléctricas (sobre la base de 
proyectos de modernización, y aprobados por la Administración), el precio resultante se 

rebajaba un 10 por 100. 
El precio base se estableció inicialmente en 880 pesetas/tonelada, aun a sabiendas que la 

nueva Ordenanza para la Minería del Carbón que había entrado en vigor el 1 de enero de 1973 

exigía uno sustancialmente más elevado para que las empresas pudieran cumplir con sus 
compromisos. Pero la subida del precio base del carbón térmico implicaba hacer lo propio con 
las tarifas de la electricidad, algo que la Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos 

Económicos había aconsejado posponer hasta el 1 de mayo de 1974369. El problema se resolvió 
como de costumbre: subvencionando directamente la producción de carbón térmico hasta que 

fuese posible aplicar los nuevos precios. En el ejercicio 1973 se habilitó para tal fin un crédito 
de 532 millones de pesetas370. 

El precio real coincidía con el precio base si el carbón tenía un porcentaje de volátiles 

del 20 por 100, un porcentaje de cenizas del 25 por 100 y un grado de humedad del 10 por 100. 
Para este tipo de hulla o antracita, se estimaba un poder calorífico superior (PCS) de 5.540 
termias/tonelada. 

Un porcentaje de cenizas inferior al 25 por 100, o un grado de humedad por debajo del 
10 por 100, influían positivamente en el precio; mientras que si el porcentaje de volátiles no 
llegaba al 20 por 100, el de cenizas superaba el 25 por 100, o el grado de humedad se situaba 

por encima del 10 por 100, los efectos se volvían negativos. 
En resumen, el precio de una partida de carbón se calculaba así: 

P = (P0 + CV + CC) x cfH 

Donde: 

− CV es la corrección por volátiles calculada aplicando a P0 el coeficiente 

correspondiente; 

− CC, la corrección por cenizas, calculada, igualmente, aplicando a P0 un 

determinado coeficiente; 

− cfH, el coeficiente por humedad. 

                                           
368 Orden del Ministerio de Industria de 5 de septiembre de 1973 (BOE 222 de 15 de septiembre).  
369 El acuerdo de la Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Económicos se produjo el 16 de febrero de 

1973 (exposición de motivos de la Ley 14/1974 de 30 de marzo).  
370 Ley 14/1974 de 30 de marzo (BOE 78 de 1 de abril).  



PRIMERA PARTE: La minería del carbón hasta 1985 

 

292 

Ése era el precio que la compañía eléctrica pagaba al minero, pero no el coste que para 
ella suponía el suministro de carbón. Este coste estaba limitado con la intención de que el 

rendimiento económico proporcionado por el combustible sólido fuese similar al del fuel. En 
1973 el límite de coste para la hulla y la antracita se estableció así: 

Límite de coste = K.P + K1. P1 

Siendo: 

− K y K1 dos coeficientes correctores dependientes del precio del fuel-oil y de los poderes 

caloríficos de éste y del carbón. En 1973 se les asignó a ambos un valor de 0,425. 

− P1 el precio que le hubiera correspondido a una hipotética partida de hulla con el 20 por 

100 de volátiles y el mismo porcentaje de cenizas y humedad que el mineral real: 
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El término P1 para los suministros de antracita se calculaba de la misma forma, pero si 

no estaban amparados por los mencionados contratos suscritos con las compañías eléctricas, el 
resultado obtenido se reducía un 10 por 100. 

En 1973, el límite de coste para la hulla base (con un 25 por 100 de cenizas, un 20 por 

100 de volátiles y un 10 por 100 de humedad) quedó establecido en 748 pesetas/tonelada, frente 
a un precio de venta de 880 pesetas/tonelada. En este caso, por tanto, la compensación 

financiaba el 15 por 100 del precio. Lo mismo ocurría con los carbones con un contenido en 
volátiles igual o superior al 20 por 100. La compensación representaba un porcentaje 
ligeramente menor cuando el contenido en volátiles no alcanzaba ese porcentaje. 

En los últimos meses del período que estamos analizando los desajustes en la economía 
mundial se tradujeron en graves desequilibrios que pusieron en peligro la continuidad del 
desarrollo de nuestro país. El Decreto-Ley 12/1973, de 30 de noviembre, sobre Medidas 

Coyunturales de Política Económica (BOE 288 de 1 de diciembre) supuso un reconocimiento 
expreso de esos problemas, aunque el programa que contenía, referido a diversos aspectos de la 
política económica (precios, rentas, gastos públicos, política fiscal, concentraciones, etc.), 

resultara finalmente ineficaz. Para intentar rebajar las presiones inflacionistas, diversos bienes y 
servicios quedaron incluidos hasta el 31 de diciembre de 1974 en los regímenes de precios 
autorizados y de vigilancia especial. Concretamente, la hulla coquizable, la destinada a centrales 

térmicas o a la industria del gas, el lignito para centrales térmicas y la antracita, se integraron en 
el primero de los regímenes citados, lo cual implicaba, para buena parte de esos bienes, la 

reafirmación de lo que había venido aconteciendo en los años anteriores, es decir, la fijación por 
el Gobierno de los precios máximos de venta. 

Finalmente, por el destacado papel que desempeñaría en la evolución y, especialmente, 

en la reestructuración de la industria del carbón, conviene dejar constancia de la creación de un 
nuevo organismo relacionado con los precios y las compensaciones que hemos examinado. Para 
liquidar la deuda acumulada de OFILE y hacer efectivas las indemnizaciones que se mantenían 

en pie, así como las primas y contrapartidas a las empresas no acogidas al SIFE, se creó una 
nueva oficina compensadora, la Oficina de Compensaciones de la Energía Eléctrica (OFICO). 
Sus fondos procedían de la facturación del suministro eléctrico: las compañías acogidas al SIFE 

debían traspasar a OFICO un porcentaje de la subida autorizada de las tarifas, mientras que las no 
acogidas estaban obligadas a transferir íntegro el complemento r, al que se imputaba la totalidad 
de dicha subida. 

Como conclusión, se puede afirmar que la prolija y complicada intervención de la 
Administración en el mercado carbonero durante estos años tuvo dos metas principales: la 
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protección de la minería nacional y procurar que las industrias básicas para el desarrollo 
económico de nuestro país (singularmente la siderúrgica y la eléctrica) dispusieran de carbón a 

un coste que no resultara excesivo. Sin embargo, en la práctica la actuación del Gobierno fue 
tomando un sesgo favorable a los consumidores de carbón. De este modo, la evolución de los 

precios de venta intervenidos se reveló insuficiente para que la mayoría de las compañías 
carboneras pudiera subsistir. Y como lo mismo sucedió con los precios libres, frenados por una 
demanda en continuo retroceso y unas importaciones bajo el control absoluto de la 

Administración, el resultado fue la desaparición de un buen número de empresas y la 
consiguiente caída del empleo y la producción. 

En estas coordenadas se debe enmarcar la Ley de Minas de 1973. Esta Ley —que con 

algunas modificaciones se mantiene vigente— supuso, en su intento de conseguir un incremento 
de la producción y una mayor eficiencia de las diversas actividades mineras, un eslabón más de 
la política de apoyo a la minería y a las industrias consumidoras de carbón. Un apoyo que 

llegaría precisamente en un momento en el que la coyuntura económica y energética se 
encontraba a punto de dar un vuelco espectacular. El texto legal aspiraba a mejorar la ley 
anterior, promulgada el 19 de julio de 1944, pero sin provocar un cambio radical en sus 

principios generales. Se pretendía con ello afrontar problemas como la inactividad de gran parte 
de los registros mineros del país, el reconocimiento insuficiente de numerosos yacimientos o su 

deficiente aprovechamiento debido a la utilización de técnicas anticuadas o al minifundismo que 
caracterizaba a innumerables explotaciones. 

El análisis pormenorizado de la legislación minera queda fuera del ámbito de esta 

investigación. No obstante, se expondrán a continuación los aspectos de la Ley más relevantes 
para la minería del carbón. Su conocimiento facilitará la interpretación tanto de la evolución de 
la industria carbonera como de su capacidad para transformar el espacio. 

6.3. La primacía de los criterios económicos en una ley minera intervencionista 

Los yacimientos minerales de origen natural siguen teniendo, en la Ley 22/1973 de 
Minas, de 22 de julio, la consideración de bienes de dominio público (el derecho a su 

investigación y aprovechamiento corresponde, pues, al Estado, quien podrá ejercerlo por sí 
mismo o cederlo a un tercero371), y la concesión administrativa se mantiene como la institución 
fundamental del ordenamiento minero. El espíritu de la Ley es reservar al Estado la 

investigación y el aprovechamiento de los recursos minerales cuando así lo aconseje el interés 
nacional372, y ceder estos derechos en los demás casos, pero siempre velando (y de ahí los 
requisitos exigidos) para que la investigación y la explotación se lleven a cabo efectivamente y 

de forma racional. Esto hace que se configure un sistema nítidamente intervencionista en el que 
el Estado puede incluso, por razones de interés nacional, obligar al concesionario a ampliar sus 
investigaciones, a realizar el aprovechamiento de una forma determinada o a formar cotos 

mineros con otros empresarios.  

                                           
371 El artículo 339 del Código civil señala que son bienes de dominio público, además de los destinados al uso 

público, los que, sin tener ese destino, pertenecen privativamente al Estado y están destinados a algún servicio 
público o al fomento de la riqueza nacional, citando expresamente como ejemplo las minas, mientras no se otorgue su 
concesión. Todos los demás bienes pertenecientes al Estado tienen el carácter de propiedad privada.  

372 Las zonas de reserva se clasifican en especiales (el Estado se reserva uno o varios recursos en todo el territorio 
nacional), provisionales (el Estado se reserva, en un área determinada, la exploración e investigación de todos o 
alguno de sus recursos) y definitivas (el Estado se reserva, en zonas concretas de una reserva provisional, la 
explotación de los recursos).  
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Claro que la intervención no tenía como único objetivo mejorar la eficiencia de la 
minería. Tras concebir la actividad extractiva como un sector estratégico, la redacción inicial de 

la Ley de 1973, imbuida de reminiscencias autárquicas, estableció límites muy estrictos a la 
participación de extranjeros en las actividades mineras. Así, por ejemplo, se exigía la 

nacionalidad española como requisito para ser titular de derechos mineros, o, si se trataba de 
sociedades, que estuvieran domiciliadas en España y el 51 por 100 de su capital fuera propiedad 
de españoles. Estas limitaciones se extendieron a los puestos de trabajo ocupados por 

extranjeros, que en cada empresa minera no podían superar el 20 por 100. 
Los recursos mineros se dividieron inicialmente en tres secciones, quedando el carbón 

encuadrado en la sección C, la más importante y a la que ceñiremos el análisis373. La regulación 

de la investigación y el aprovechamiento de los recursos de esta sección, se basaba en tres 
figuras: el permiso de exploración, el permiso de investigación y la concesión. La Ley introdujo 
como novedad el permiso de exploración, cuya finalidad es permitir el estudio de grandes áreas 

en períodos cortos de tiempo mediante métodos rápidos de reconocimiento. Obviamente, se 
trataba de facilitar la localización de zonas interesantes para, posteriormente, obtener sobre ellas 
el permiso de investigación. La concesión de este último permiso —que la legislación anterior 

basaba en el principio de prioridad sin exigir a los peticionarios demostrar su capacidad 
investigadora— había ocasionado, hasta entonces, un elevado porcentaje de solicitudes 

motivadas por afanes puramente especulativos. La Ley de 1973, con la finalidad de garantizar 
un mayor cumplimiento de los proyectos de investigación, incorporó, junto al principio de 
prioridad, criterios como la solvencia científica, técnica y económica, a la hora de resolver la 

concesión de los permisos. Además, exigió a los titulares de los mismos el comienzo efectivo de 
los trabajos, y su continuidad con la intensidad programada en los planes de labores que estaban 
obligados a presentar anualmente. 

Análoga preocupación, ahora por la continuidad en la realización de las labores 
extractivas, se observa en las condiciones exigidas para otorgar las concesiones mineras, que 
pasaron a tener una duración de treinta años (prorrogables por plazos iguales hasta un máximo 

de noventa años). Así, únicamente se concederían cuando se hubiera puesto de manifiesto la 
existencia de un recurso minero susceptible de aprovechamiento racional, y siempre que el 
concesionario contara con medios técnicos y económicos acordes con el interés del yacimiento 

y la extensión de la concesión. El titular debería presentar, dentro de los seis meses siguientes a 
la fecha de la concesión, el plan de labores e instalaciones del primer año, y el comienzo 

efectivo de los trabajos debería llevarse a cabo en el plazo de un año a contar desde esa misma 
fecha. A lo largo de la vida productiva, el plan de labores se presentaría anualmente. Se 
introdujo la novedad de que las concesiones de explotación pudieran ser arrendadas por niveles 

o recursos, previa autorización de la Dirección General de Minas, una medida que, 
indudablemente, favorecería tanto la investigación minera como la explotación efectiva de los 
recursos descubiertos. 

La caducidad de una concesión de explotación, además de por expiración del plazo por 
el cual se otorgó, podría derivarse de alguna de las circunstancias siguientes: renuncia voluntaria 
del titular aceptada por la Administración, falta de pago de los impuestos mineros, agotamiento 

del recurso, paralizar los trabajos sin autorización y no reanudarlos dentro de los seis meses 

                                           
373 La sección A incluye, grosso modo, las rocas; y la B, las aguas minerales, las termales, las estructuras 

subterráneas (depósito geológico cuyas características permitan retener naturalmente y en profundidad cualquier 
producto o residuo que en él se vierta o inyecte) y los yacimientos formados por acumulaciones de residuos 
procedentes de actividades mineras.  
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siguientes al oportuno requerimiento, no comunicar el descubrimiento de recursos distintos a los 
que motivaron el otorgamiento, reincidencia no justificada en la falta de presentación del plan 

de labores, no ejecutar los trabajos conforme a lo planificado, grave o reiterada infracción de las 
condiciones contenidas en el título de otorgamiento de la concesión o de las normas de 

observancia obligatoria. 
El objetivo fundamental de la nueva norma volvió a ponerse de manifiesto cuando en 

sus disposiciones finales obligó al Gobierno a adoptar, en el plazo de un año, las disposiciones 

necesarias para implantar el factor de agotamiento, o cuando, a través del fomento de la figura 
de los cotos mineros, se pretendió disminuir el minifundismo y consolidar unidades productivas 
de dimensiones más adecuadas y eficientes. 

Ante una ley intervencionista y claramente preocupada por la eficiencia técnica de las 
explotaciones y el incremento de la producción, cabe preguntarse por el tratamiento que 
recibieron las repercusiones medioambientales de la minería. Es cierto que, en el año 1973, la 

minería del carbón a cielo abierto, una de las actividades extractivas más dañinas para el medio 
natural, sólo se había desarrollado en lugares muy concretos; pero cualquier labor minera 
implica un impacto, mayor o menor, en el entorno. ¿Contenía la Ley algún tipo de cautela 

destinado a proteger, al menos, aquellos espacios naturales especialmente valiosos? En otras 
palabras, ¿detectada la existencia de un recurso mineral, una solicitud de explotación que 

cumpliera con los requisitos técnicos y económicos exigidos podía ser denegada por 
consideraciones medioambientales? 

En una de las escasas referencias a estos asuntos la norma obligaba al Ministerio de 

Industria a realizar «los estudios oportunos para fijar las condiciones de protección del ambiente 
que serán imperativas en el aprovechamiento de los recursos» (artículo 5.3). Más adelante 
(artículo 79) señalaba que la Dirección General de Minas otorgará o denegará la concesión de 

explotación, «pudiendo imponer las condiciones especiales que considere convenientes, entre 
ellas las adecuadas a la protección del medio ambiente». Frente a la prolija reglamentación de 
las cuestiones técnicas, estas escuetas y genéricas alusiones a uno de los problemas 

fundamentales que se derivan de la actividad minera representaban, en el fondo, el 
mantenimiento de la primacía de los aprovechamientos mineros sobre la conservación de los 
valores ambientales. Existía, por supuesto, el deseo de minimizar los impactos en el ambiente, 

pero sólo hasta donde la explotación siguiera siendo factible. La Ley únicamente protegía 
expresamente los manantiales y alumbramientos de aguas (artículo 74). En los demás casos, ni 

siquiera se planteaba la posibilidad de denegar una concesión basándose en consideraciones 
ambientales. 

Donde mejor se manifiesta el triunfo definitivo de los criterios económicos sobre los 

ambientales, es en la solución por la que opta el legislador a la hora de resolver uno de los 
conflictos inherentes a la actividad extractiva. El desarrollo de la investigación y de la 
producción requiere que el titular de los derechos mineros ocupe la superficie del terreno con 

instalaciones, caminos y depósitos de materiales. Pueden, así, entrar en colisión sus derechos 
con los del propietario del suelo. La Ley resolvió el conflicto señalando que el otorgamiento de 
un permiso de investigación o de una concesión de explotación llevará implícita la declaración 

de utilidad pública. Esto supone que la empresa minera podrá ocupar temporalmente el terreno 
de propiedad particular para llevar a cabo su actividad374 (derecho reconocido, asimismo, al 
titular de un permiso de exploración), y que incluso, en los casos de concesiones, tendrá derecho 

                                           
374 En concreto, se aplican los apartados uno y dos del artículo 108 de la Ley de Expropiación Forzosa de 16 de 

diciembre de 1954.  



PRIMERA PARTE: La minería del carbón hasta 1985 

 

296 

a la expropiación forzosa del mismo375. El reconocimiento de la potestad de utilizar los 
beneficios expropiatorios a los explotadores legalmente autorizados de recursos es una de las 

causas esenciales del deterioro del patrimonio natural ocasionado por la minería. Un deterioro 
que alcanzará proporciones alarmantes con la expansión incontrolada del sistema de explotación 

a cielo abierto que se iniciará a finales de la década de los setenta, y que, incluso hoy, sigue 
haciendo mella y levantando polémica en las áreas carboneras. 

La visión productivista de la legislación minera, aunque iría siendo matizada por la 

creciente sensibilidad sobre las cuestiones medioambientales, se ha mantenido en lo 
fundamental hasta la actualidad. La Ley de Minas de 1973 es un exponente de esa concepción 
economicista del desarrollo que fomenta la producción minera arguyendo su contribución al 

incremento de la riqueza del país, pero olvidando algo que está en el trasfondo de las crisis de 
muchos territorios, que la llamada producción minera no es en realidad producción, sino gasto, 
y un gasto además por partida doble, puesto que afecta, por un lado, al recurso que se extrae, y, 

por otro, a la calidad del medio en el que tiene lugar. Las cuencas orientales leonesas, sin carbón 
y con un entorno natural degradado, serán, con el correr de los años, la mejor demostración de 
lo que sucede finalmente cuando, en lugar de producir (es decir, de aumentar la riqueza), lo 

único que se hace es esquilmar el capital natural, esto es, consumir la riqueza existente. 

6.4. Compostilla, Guardo y La Robla: tres térmicas capitales para el carbón leonés 

La evolución del carbón leonés, como no podía ser de otra forma, estuvo totalmente 

condicionada por los acontecimientos examinados en los apartados anteriores. No obstante, 
junto a aspectos en los que la minería nacional y la provincial no mostraron diferencias 
significativas, existieron otros que confirieron a la industria extractiva leonesa rasgos peculiares, 

unos rasgos que han perdurado y han desempeñado un papel importante en la conformación de 
su estructura. 

El caso de la minería leonesa refleja a la perfección hasta qué punto la evolución al alza 

de los costes de personal resultó más intensa que la seguida por los precios medios de venta del 
carbón. Como se aprecia en la figura 97, éstos, tras duplicarse, alcanzaron en 1973 las 850 

pesetas/tonelada, mientras que los costes de personal se multiplicaron por tres y llegaron a 
representar el 85 por 100 del precio de venta.  

Además, la línea plana que representa la evolución de los precios reales del carbón 

leonés indica que éstos sólo pudieron seguir la marcha de la inflación hasta 1968, de modo que, 
en 1973, eran un 16 por 100 más bajos que en 1960. Por tanto, la insuficiente escalada de los 
precios nominales deterioró la capacidad competitiva de las empresas mineras, sin aportar 

mejora alguna a sus cuentas de resultados. 
 
 

 
 
 

 
 

                                           
375 Lógicamente, los adjudicatarios de las zonas de reserva provisionales o definitivas gozaban de derechos 

similares.  
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Figura 97 
Precios medios en origen y coste de personal del carbón leonés, 1960-1973 (pesetas/tonelada) 
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Fuente: INE y Estadística Minera de España 

 
Sin embargo, aunque la minería leonesa se enfrentaba a las mismas dificultades que 

estaban causando el desmoronamiento de la industria carbonera en el resto del país, la 

producción descendió más suavemente en la provincia: un 9,6 por 100, según la Estadística 
Minera de España, y un 8,5 por 100, conforme a la Estadística General de Producción (figura 
98). Cualquiera de los dos porcentajes se quedaba muy lejos del 28 por 100 en que se cifraba el 

descenso de la producción nacional de hulla y antracita. ¿Cuáles fueron las causas de la menos 
desfavorable evolución de la minería leonesa? 

 
Figura 98 

Producción leonesa de carbón, 1960-1973 (miles de toneladas) 
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Fuente: Estadística Minera de España 
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TABLA 63 
Centrales termoeléctricas de carbón puestas en servicio en Castilla y León entre 1960 y 1973 

Central Grupo Potencia (MW) Año 

1.º 141 1961 

2.º 141 1966 Compostilla II 

3.º 330 1972 

Velilla del Río Carrión o Guardo 1.º 148 1964 

La Robla 1.º 270 1971 

Potencia total 1.030  

Fuente: Lonza et al. (1988) y Endesa (1991) 

 

El hecho de que, a lo largo de este período, entraran en funcionamiento cinco nuevos 
grupos termoeléctricos de carbón en Castilla y León se erige como una de las razones 
fundamentales del menor descenso relativo de la producción carbonera leonesa (tabla 63). 

Máxime al comprobar que la potencia conjunta de esos grupos representó el 57 por 100 de toda 
la potencia térmica instalada en España entre 1960 y 1973 para utilizar hulla y antracita como 
combustible (tabla 64). Cuatro de ellos se ubicaron en León (el primer grupo de la central de La 

Robla y los tres primeros de Compostilla II); y el cuarto, en Velilla del Río Carrión (Palencia), 
muy cerca de las cuencas de Sabero y Valderrueda. Parece evidente que la demanda adicional 
de estas térmicas resultó decisiva para la industria carbonera regional. Dicho incremento tuvo la 

suficiente entidad como para contrarrestar la disminución que experimentaron los demás usos 
del carbón leonés; mientras que, en el conjunto del país, el crecimiento de la demanda 
termoeléctrica no bastó para lograr un efecto similar. 

 
TABLA 64 

Potencia térmica instalada entre 1960 y 1973 para utilizar hulla y antracita como combustible 

 Combustible Potencia (MW) % 

León Hulla y antracita 882 48,97 

Palencia Hulla y antracita 148 8,22 

Asturias Hulla 477 26,49 

Asturias Antracita 219 12,16 

Córdoba Hulla y antracita 75 4,16 

Total 1.801 100,00 

Fuente: Lonza et al. (1988) 

 
La figura 99 avala esta idea. Como se aprecia en ella, tras una evolución continuamente 

descendente, los suministros nacionales de hulla y antracita habían retrocedido en 1973 un 27 

por 100. En cambio, los suministros leoneses, siguiendo una senda mucho más sostenida, 
apenas perdieron un 2 por 100. 
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Figura 99 
Evolución de los suministros directos de hulla y antracita en León y en España, 1960-1973 

(base 1960=100) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Figura 100 
Evolución de los suministros directos de hulla en León y en España, 1960-1973 (base 

1960=100) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Al desglosar las cifras se observa, en primer lugar, que el impacto de la crisis en el 

sector hullero leonés no fue tan desfavorable como en el conjunto del país. La figura 100 
muestra la negativa evolución de las ventas de la industria hullera nacional, y la clara 
divergencia, desde 1968, entre ellas y las correspondientes cifras provinciales. Así, mientras los 

suministros nacionales de hulla habían caído un 39 por 100 en 1973, los leoneses sólo habían 
decrecido un 7 por 100. La evolución de la hulla asturiana fue la que, por su entidad (70 por 100 
de la producción nacional en 1960), condicionó los resultados globales. En síntesis, lo que 

sucedió fue que en Asturias el incremento del consumo de carbón en las térmicas no 
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contrarrestó su disminución en otros sectores, algunos, como el siderúrgico o la fabricación de 
gas, vitales para la hulla del Principado, pero de escasa significación para los mineros leoneses. 

En cambio, en el sector antracitero ocurrió lo contrario (figura 101). Los suministros 
nacionales, tras salvar el bache de mediados de los sesenta, evolucionaron al alza y se situaron, 

en 1973, un 28 por 100 por encima del nivel de 1960. Los leoneses, por el contrario, 
mantuvieron la tendencia decreciente y terminaron registrando una mínima ganancia de un 3 por 
100. La antracita evolucionó más favorablemente que la hulla, tanto en León como en el 

conjunto del país, sin que de este hecho se pueda concluir que las empresas antraciteras fueran 
ajenas a la crisis carbonera376. Es éste un extremo interesante que conviene examinar más 
detenidamente. 

 
Figura 101 

Evolución de los suministros directos de antracita en León y en España, 1960-1973 (base 

1960=100) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

En 1964, los stocks de las empresas antraciteras leonesas, que habían venido 
disminuyendo desde 1960, empezaron a crecer. En principio, este aumento se debió a las 
dificultades para dar salida a la producción de cribados y clasificados, es decir, la causa 

principal residió en los problemas generados en el mercado de usos domésticos del mineral por 
la competencia de los derivados del crudo. 

Ante esta realidad, no se hicieron esperar las demandas de los productores reclamando 

diversas medidas de ayuda, como una acción concertada similar a la del sector hullero, la 
supresión de las importaciones de antracita, la fijación de un precio más alto para los carbones 

destinados a las centrales térmicas, la compra por éstas de todos los stocks almacenados en las 
minas, moratorias fiscales, ubicación de industrias consumidoras en las cercanías de las 

                                           
376 Cabría plantearse una cuestión adicional: si la marcha de los dos sectores que conformaban la minería leonesa 

del carbón fue, con relación a la evolución nacional, tan dispar, ¿por qué el resultado final, en términos de 
producción, resultó tan diferente en León y en España?, ¿por qué no se compensaron la más favorable evolución del 
sector hullero leonés y la más desfavorable del antracitero? La respuesta es simple: el enorme peso de la hulla en el 
conjunto del país —un 75 por 100 frente al 50 por 100 en León— terminó condicionando la evolución conjunta de la 
minería nacional de la hulla y la antracita, que, como se deduce del indicador de los suministros, marcó siempre, pero 
especialmente a partir de 1968, registros más negativos que los alcanzados por la minería leonesa.  
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cuencas, revisión de las tarifas ferroviarias del carbón, etc.377. Sin duda, de estas medidas se 
hubieran derivado beneficios para los productores, aunque obviamente entrañaban costes para 

otros sectores o para el resto de la sociedad. 

 

Figura 102 
Evolución de las existencias finales de antracita en León, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

No obstante, conviene dejar claro que, pese a la insistencia en los efectos perniciosos de 
las importaciones de antracita, éstas no alcanzaron en ningún momento un volumen 
significativo. De acuerdo con la Estadística General de Producción, Importación y Distribución 

Directa de Carbones Minerales, entre 1963, año en el que comenzaron las importaciones, y 
1973 se adquirieron en el extranjero, fundamentalmente en Sudáfrica, un total de 449.000 
toneladas de antracita (esto es, una media anual de 41.000 toneladas), cifra que apenas 

representó el 1,45 por 100 de la producción nacional obtenida durante esos años. Por otro lado, 
la única explicación racional de que estas importaciones se llevaran a cabo radica en la 
incapacidad de los productores nacionales para atender las necesidades del mercado interno bien 

por cuestiones de calidad, bien porque la lejanía de los centros de consumo implicaba elevados 
costes de transporte que encarecían en exceso los suministros. Así, las existencias finales de los 

años 1965 a 1969 estuvieron constituidas en un porcentaje muy alto (entre el 79 y el 92 por 100) 
por granza y grancilla, las variedades de clasificados de menor tamaño y calidad. Los stocks de 
dichos clasificados representaron un 19 por 100 de su producción, frente al sólo 3 por 100 que 

suponía el carbón en almacén de las variedades más apreciadas (cribado, cobles, galleta y 
galletilla). 

Los años 1969 y 1970 representaron un paréntesis en la dinámica de descenso continuo 

de los suministros de cribados y clasificados, lo que ocasionó que las existencias de esas 
variedades, muy disminuidas, dejaran de ser un problema importante para las empresas. Sin 
embargo, el protagonismo en la acumulación de carbón había pasado en 1968 a los finos y 

menudos: los stocks de las empresas antraciteras leonesas, que se cifraban en 123.000 toneladas 

                                           
377 Véase, por ejemplo, el Diario de León de fecha 24 de octubre de 1966.  
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a finales de 1967, se elevaron hasta las 376.000 un año más tarde. ¿Qué sucedió en 1968 para 
que aconteciera tal circunstancia?  

 
Figura 103 

Evolución de la producción de antracita en León, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Figura 104 

Evolución de los suministros de antracita leonesa, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Las figuras 103 y 104 dejan meridianamente claro que no ocurrió absolutamente nada, 
puesto que en 1968 los suministros de finos y menudos superaron a la producción. La causa del 
extraño incremento de las existencias radicó en una empresa, Antracitas de Fabero, que terminó 

el año 1967 con unos stocks de 31.000 toneladas de menudos e inició el siguiente con 337.000. 
La Estadística General de Producción no ofrece explicación alguna al respecto, pero resulta 
claro que las 300.000 toneladas de diferencia se extrajeron antes de 1968, lo cual a su vez 
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significa que el desequilibrio entre producción y ventas hasta 1968 fue mayor que el reflejado 
por las estadísticas oficiales. 

Ante las distorsiones que presentan las series de producción y existencias, el gráfico que 
muestra la evolución de los suministros de antracita es el que mejor se aproxima a la realidad de 

este segmento de la industria (figura 104). Resultan especialmente significativos dos hechos: la 
línea continuamente descendente de las ventas de cribados y clasificados, y que el ascenso de 
los suministros de finos y menudos tenga tres peldaños, que coinciden con la aplicación de las 

medidas para paliar la crisis del sector y con la puesta en servicio de los grupos termoeléctricos 
en Castilla y León. El primer aumento tiene lugar en los años 1961 y 1962, coincidiendo con la 
entrada en funcionamiento del grupo 1.º de Compostilla II. Las ventas vuelven a aumentar entre 

1965 y 1968, lapso en el que se aprueban las medidas de apoyo a la antracita y se inauguran el 
grupo 1.º de la central de Velilla del Río Carrión y grupo 2.º de Compostilla II. En 1966, el 
efecto positivo de estos acontecimientos sobre la demanda de antracita se vio contrarrestado por 

las abundantes lluvias. El último escalón en la marcha ascendente de los suministros de finos y 
menudos se sitúa en 1972 y 1973, y estuvo relacionado con el funcionamiento del grupo 1.º de 
la central de La Robla y el grupo 3.º de Compostilla II. 

Como resultado de tan notables sucesos, los suministros de antracita leonesa eran, en 
1973, un 3 por 100 más elevados que en 1960, pero un 13 por 100 más bajos que en 1963, 

cuando aún no se había iniciado el desmoronamiento de las ventas de cribados y clasificados. 
Ahora bien, la causa profunda de la crisis de esta variedad de carbón no estuvo tanto en la 
evolución de la cifra global de ventas como en el cambio radical que se operó en su estructura: 

si en 1960 las ventas de cribados y clasificados representaban el 70 por 100, y las fracciones de 
menor tamaño y rentabilidad (menudos, finos y todo-uno) cubrían el 30 por 100 restante, en 
1973 esos porcentajes se habían invertido. Abocada a un único uso, el termoeléctrico, la 

antracita leonesa pudo sobrevivir gracias a la demanda de los nuevos grupos térmicos; si bien lo 
hizo en condiciones precarias en extremo, puesto que, aunque esa demanda frenó la caída de las 
ventas expresadas en toneladas, no bastó para detener el deterioro de las cuentas de resultados 

de las empresas antraciteras. 
Hemos analizado hasta aquí las líneas generales del devenir de la producción carbonera 

en la provincia. Pero la evolución de la minería leonesa, lejos de ser uniforme, mostró marcadas 

diferencias entre sus distintas cuencas. Como se puede comprobar en la tabla 65, la producción 
únicamente aumentó en Ciñera-Matallana y Valderrueda. Destaca, por la entidad de su 

actividad, la evolución de la primera, que ganó casi un 30 por 100. Este registro, tan diferente 
del alcanzado por el resto de las principales cuencas, ocasionó el cambio más significativo en la 
estructura espacial de la industria leonesa del carbón: Ciñera-Matallana ganó algo más de seis 

puntos porcentuales, para pasar a representar, en 1973, el 21 por 100 de la producción leonesa. 
Por supuesto, los pesos relativos de las demás cuencas (con la excepción de Valderrueda) 
retrocedieron en mayor o menor medida, aunque las posiciones en 1973 continuaban siendo las 

mismas que en 1960, y el Bierzo, donde se extraía más del 40 por 100 del carbón de la 
provincia, se mantenía holgadamente en el primer puesto. 
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TABLA 65 
Producción en las cuencas leonesas en 1960 y 1973 

1.960 1973 Variación 
 

Toneladas % Toneladas % Absoluta % 

El Bierzo 1.505.959 42,02 1.357.748 41,38 -148.211 -9,84 

Villablino 1.005.236 28,05 800.919 24,41 -204.317 -20,33 

Ciñera-Matallana 536.684 14,97 696.705 21,23 160.021 29,82 

Sabero 353.999 9,88 299.478 9,13 -54.521 -15,40 

Valderrueda 96.488 2,69 117.420 3,58 20.932 21,69 

La Magdalena 73.852 2,06 7.527 0,23 -66.325 -89,81 

Cármenes-Villamanín 11.786 0,33 1.230 0,04 -10.556 -89,56 

Totales 3.584.004 100,00 3.281.027 100,00 -302.977 -8,45 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

TABLA 66 
Número de empresas y producción media (toneladas) en las cuencas leonesas en 1960 y 1973 

Número Producción media 
 

1960 1973 

Variación 

% 1960 1973 

Variación 

% 

El Bierzo 74 35 -52,70 20.350,8 38.792,8 90,62 

Ciñera-Matallana 23 1 -95,65 23.334,1 696.705,0 2.885,78 

Sabero 17 3 -82.35 20.823,5 99.826,0 379,39 

Valderrueda 14 3 -78,57 6.892,0 39.140,0 467,90 

Villablino 10 5 -50,00 100.523,6 160.183,3 59,35 

La Magdalena 8 1 -87,50 9.231,5 7.527,0 -18,46 

Cármenes-Villamanín 2 1 -50,00 5.893,0 1.230,0 -79,13 

Totales 148 49 -66,89 24.216,2 66.959,7 176,51 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Aunque el establecimiento de los nuevos grupos termoeléctricos impidió que el 

descenso de la producción leonesa alcanzara mayores proporciones, no evitó que el peso de la 

crisis se dejara sentir en el tejido empresarial y en el empleo minero. Entre 1960 y 1973, el 
número de empresas carboneras se redujo a una tercera parte (tabla 66). Todas las cuencas 
siguieron la misma senda de intensa destrucción de unidades productivas; pero, nuevamente, 

destaca lo acontecido en Ciñera-Matallana, que, de ser la segunda cuenca leonesa en cuanto al 
número de empresarios se refiere en 1960, pasó a contar con un único productor, aunque muy 
importante, en 1973. Ciertamente, sólo el Bierzo, que reunía al 71 por 100 de los productores 

leoneses, conservaba a la altura de 1973 un número significativo. El futuro de la industria en el 
resto de las zonas pasaba o por su completa desaparición o por su control por parte de una gran 
compañía. 
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TABLA 67 
Distribución de la producción leonesa en función del tamaño de las empresas en 1960 y 1973 

Variación 
Toneladas anuales 1960 1973 

Absoluta % 

Menos de 5.000 119.854 17.415 -102.439 -85,47 

de 5.000 a 15.000 286.767 115.191 -171.576 -59,83 

de 15.000 a 40.000 568.259 304.035 -264.224 -46,50 

de 40.000 a 100.000 341.322 598.117 256.795 75,24 

Más de 100.000 2.267.707 2.246.269 -21.438 -0,95 

Totales 3.583.909 3.281.027 -302.882 -8,45 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

TABLA 68 
Distribución de las empresas carboneras leonesas por el volumen de su producción en 1960 y 

1973 

Variación 
Toneladas anuales 1960 1973 

Absoluta % 

Menos de 5.000 83 10 -73 -87,95 

de 5.000 a 15.000 32 12 -20 -62,50 

de 15.000 a 40.000 21 12 -9 -42,86 

de 40.000 a 100.000 7 10 3 42,86 

Más de 100.000 5 5 0 0,00 

Totales 148 49 -99 -66,89 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Las explotaciones que extraían menos de 40.000 toneladas anuales se erigieron en 

protagonistas del descenso de la producción (tabla 67). De hecho, las que salieron del mercado 
fueron, lógicamente, las de menor dimensión (el 94 por 100 obtenía menos de 15.000 toneladas 
anuales). En cambio, el número de compañías de tamaño medio (entre 40.000 y 100.000 

toneladas) no sólo no disminuyó, sino que aumentó un 43 por 100 (tabla 68). Esto hizo que la 
producción media creciera de forma considerable: pasó de 24.000 toneladas anuales en 1960 a 
67.000 en 1973. Indudablemente, la evolución apuntaba hacia una dimensión económicamente 

más adecuada de las empresas. No obstante, la dispersión del tamaño seguía siendo notable378; y 
el contraste entre las zonas hulleras (con explotaciones de mayor tamaño) y las antraciteras (con 
un grado de minifundismo mayor), muy acentuado. 

 

                                           
378 El coeficiente de variación era de 2,23 por lo que se refiere a la producción, y de 2,20 en el caso del empleo (la 

plantilla media a finales de 1973 ascendía a 225 trabajadores).  
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TABLA 69 
Empresas carboneras leonesas con producción superior a 40.000 toneladas en 1973 

  Cuenca Toneladas % 

1 MSP Villablino 727.562 22,17 

2 Vasco-Leonesa Ciñera-Matallana 696.705 21,23 

3 Antracitas Gaiztarro El Bierzo 316.695 9,65 

4 Hulleras de Sabero Sabero 275.067 8,38 

5 Antracitas de Fabero El Bierzo 230.240 7,02 

6 Antracitas de Brañuelas El Bierzo 87.158 2,66 

7 Hulleras de Prado Valderrueda 83.946 2,56 

8 Carbones San Antonio, S. L. El Bierzo 82.523 2,52 

9 Combustibles de Fabero El Bierzo 68.877 2,10 

10 Alto Bierzo, S. A. El Bierzo 58.170 1,77 

11 Minex, S. A. El Bierzo 49.105 1,50 

12 Victoriano González, S. A. El Bierzo 44.993 1,37 

13 Virgilio Riesco El Bierzo 41.495 1,26 

14 Hijos de Baldomero García Villablino 41.118 1,25 

15 Antracitas de Igüeña El Bierzo 40.732 1,24 

 Resto  436.641 13,31 

    

 Total (49 empresas con producción) 3.281.027 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
La tabla 69 nos ofrece una visión panorámica de las principales compañías que 

integraban la minería leonesa del carbón en 1973. Las 15 de mayor dimensión aportaron el 87 

por 100 de la producción provincial, quedando, pues, un exiguo 13 por 100 para las 34 empresas 
restantes. Al igual que en 1960, MSP y la Vasco-Leonesa ocupaban los dos primeros puestos. Su 
cuota conjunta había subido del 30 al 43 por 100, mientras que la diferencia entre ambas se 

había recortado debido al retroceso de la primera y al espectacular avance de la Vasco-Leonesa. 
Sólo había tres empresas más que superaban las 100.000 toneladas anuales, las mismas que en 

1960: Antracitas Gaiztarro, Hulleras de Sabero y Antracitas de Fabero. En el grupo de las 
compañías de tamaño medio (entre 40 y 100.000 toneladas), dominado claramente por los 
productores bercianos, aparecía sorprendentemente una que operaba en Valderrueda, Hulleras 

de Prado, cuya producción en 1973 sextuplicaba a la obtenida en 1960. 
De las quince empresas que figuran en la tabla 69, diez tenían sus minas en el Bierzo, 

dos en Villablino y las tres restantes en las cuencas orientales (una en cada cuenca). Estas 

últimas aumentaron su producción, aunque lo hicieron con una intensidad muy diferente, 
considerablemente mayor en los casos de Hulleras de Prado (504 por 100) y la Vasco-Leonesa 
(38 por 100) que en el de Hulleras de Sabero (3 por 100). 

El descenso del empleo en León, a diferencia de lo ocurrido con la producción, resultó 
muy similar al experimentado en la industria nacional de la hulla y la antracita. Los cierres y las 
reestructuraciones de las plantillas redujeron un 49 por 100 el número de puestos de trabajo. Es 

decir que en 1973 las personas que continuaban desempeñando su trabajo en las minas de 
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carbón de León (aproximadamente 11.000) eran prácticamente la mitad que en 1960. La mayor 
parte del empleo se concentraba en el Bierzo y Villablino (tabla 70), donde trabajaban casi tres 

de cada cuatro mineros de la provincia. 

 

TABLA 70 
Empleo en las cuencas leonesas el 31 de diciembre de 1973 

 Número % 

El Bierzo 5.025 45,49 

Villablino 3.109 28,14 

Ciñera-Matallana 1.614 14,61 

Sabero 1.016 9,20 

Valderrueda 223 2,02 

Cármenes-Villamanín 40 0,36 

La Magdalena 20 0,18 

Totales 11.047 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Pese a la moderada caída de la producción, la destrucción del tejido empresarial y del 

empleo evidencian claramente hasta qué punto se volvió crítica la situación de la minería 
leonesa. Lógicamente, los rendimientos evolucionaron al alza. Su mejora de un 76 por 100 los 

situó, en 1973, en 289 toneladas anuales/trabajador, un 31 por 100 por encima del promedio 
nacional. Al final del período que estamos analizando, la no coincidencia de los pesos relativos 
de cada cuenca en el empleo y en la producción denotaba las diferencias que existían entre sus 

respectivos rendimientos. En este aspecto tan decisivo, las cuencas orientales parecían contar 
con una notable ventaja, puesto que sus contribuciones a la producción eran o muy similares 
(Sabero) o superiores (Ciñera-Matallana y Valderrueda) a sus participaciones en el empleo 

provincial. Todo lo contrario de lo que ocurría en las demás, y muy especialmente en el Bierzo 
y Villablino. 

Las mejoras tecnológicas no repercutieron sólo en los rendimientos. Durante estos años, 

el número de fallecidos en las minas leonesas descendió de forma casi continua, desde los 58 
mineros que perdieron la vida en 1960 hasta los 10 que fallecieron en 1973. El hecho de que el 
número de muertes disminuyese más intensamente que el empleo (figura 105) indica que se 

estaban consiguiendo avances reales en materia de seguridad laboral. Pese a ello, las minas de 
carbón seguían siendo lugares extremadamente peligrosos, así lo atestiguan los numerosos 

accidentes que se sucedieron entre 1960 y 1973, y, sobre todo, su secuela de víctimas mortales: 
a un promedio de un muerto cada 13 días, 391 mineros perdieron la vida en las minas leonesas a 
lo largo de esos catorce años379. 

 
 
 

 
 
                                           

379 Dato obtenido de la Estadística Minera de España correspondiente a esos años. 
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Figura 105 
Empleo y fallecidos en las minas leonesas, 1960-1973 (Base 1960=100) 
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Fuente: Estadística Minera de España 

 
La precaria situación económica por la que, a pesar del incremento de su eficiencia, 

atravesaron los productores leoneses tuvo repercusiones muy negativas en el medio ambiente. 
En los años sesenta, los ríos que atravesaban las cuencas mineras eran ríos negros por efecto de 
las operaciones de lavado que se realizaban en los cursos altos. El impacto sobre la fauna fue 

demoledor: sólo algún tipo de pez, como la boga, pudo sobrevivir en ese ambiente, todos los 
demás, más exigentes en cuanto a la calidad del agua, como la trucha, desaparecieron. Habría 
que esperar varios años para que, ya bien avanzada la década de los setenta, las principales 

empresas instalaran lavaderos de carbón más modernos y eficaces, y el problema de los ríos 
negros, en general, desapareciera (Redondo, 1988). 

Lo sucedido en el río Cúa sirve de elocuente ejemplo. La influencia en el ecosistema de 

los vertidos que recibía este río al atravesar la cuenca de Fabero se incrementó notablemente en 
los años sesenta como consecuencia de la implantación de nuevos procedimientos de lavado 
destinados a conseguir un mejor aprovechamiento del mineral. Los sistemas de recuperación de 

slams utilizaban productos muy tóxicos para la vida animal, como la creosota y el aceite de 
pino, que, en ausencia de mecanismos de decantación, acababan vertiéndose al río, con el 

resultado de la dramática disminución de la población de truchas380. 

6.5. Más carbón al este del Bernesga: las claves de una evolución atípica 

Al finalizar el año 1973, sólo seis empresarios seguían extrayendo carbón en la 
Montaña Centro-Oriental. Excepción hecha de un breve paréntesis entre 1961 y 1964, en el que 

permaneció estable, el resto del período se caracterizó por un descenso continuado del número 
de explotaciones y un abandono progresivo de la actividad (tabla 71 y figura 106). Un proceso 
que, junto a la mayor actividad de las principales compañías, desembocó en un considerable 

aumento del grado de concentración de la producción. El índice de Hirschman-Herfindahl, cuyo 

                                           
 
380 Diario de León, 19 de marzo de 1966.  
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valor se situó en 0,458 (un 39 por 100 por encima del correspondiente a 1960), equivalía 
prácticamente al que arrojaría un mercado con sólo dos empresas activas de igual producción. 

 
TABLA 71 

Demografía empresarial en las cuencas orientales leonesas, 1960-1973 (número de empresas) 

 
Activas 

1960 
Entradas Salidas 31/12/1973 

Ciñera-Matallana 23 5 27 1 

Sabero 17 1 16 2 

Valderrueda 14 9 21 2 

Cármenes-Villamanín 2 5 6 1 

Suma 56 20 70 6 

Empresarios que actuaron en dos 
cuencas simultáneamente381 

-1 -1 -2  

Total empresarios 55 19 68 6 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Figura 106 

Evolución del número de empresas en las cuencas orientales, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
A lo largo de los años sesenta, únicamente 19 empresarios mineros se sumaron a los 55 

iniciales (figura 107). Su exigua producción media (4.000 toneladas) y su limitado tiempo de 

actividad (3,5 años de promedio) denotan su poca monta. De hecho, ninguno de los 19 operaba 
ya al finalizar 1973. Sólo cabe destacar, entre ellos, a Hulleras del Torío y a Victorino Alonso 

Suárez. Este último volvió a poner a su nombre en 1962 la explotación de las minas Africana en 

                                           
381 Estos empresarios fueron: Antonio Amilivia (Cármenes-Villamanín y Ciñera-Matallana), Pedro Callejo 

(Sabero y Valderrueda), Enrique García (Sabero y Ciñera-Matallana), IDEMSA (Valderrueda y Ciñera-Matallana), 
Sergio Martínez (Sabero y Ciñera-Matallana), Nicanor Miranda (Valderrueda y Ciñera-Matallana) y Teodoro 
Rodríguez (Cármenes-Villamanín y Ciñera-Matallana).  
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Cármenes-Villamanín, aunque, de hecho, ya operaba en ellas en 1960 por medio de Carbonia, 
sociedad a cuya titularidad volvieron las mencionadas minas en 1970. 

 
Figura 107 

Distribución de los nuevos empresarios de las cuencas orientales leonesas en función de su 

producción media anual, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
En cambio, frente a tan exiguo número de altas en el censo empresarial, el recuento de 

los ceses habidos hasta el 31 de diciembre de 1973 alcanza la cifra de 68 (figura 108). Esto 
significa que el 92 por 100 de los empresarios activos en algún momento entre 1960 y 1973 

cerró sus puertas, y que sólo un 3 por 100 de los 178 que se habían aventurado en la minería del 
carbón desde 1940 seguía en pie al comenzar el año 1974. Los datos no pueden ser ni más 
significativos ni más fáciles de interpretar: son el reflejo de la precariedad forjada sobre el 

empeño, alentado desde la Administración, de buscar un negocio donde nunca lo hubo. El 
fracaso sellaba ahora los proyectos de 68 empresarios, pero recordemos que, ya durante la 
autarquía, 104 habían corrido la misma suerte. 
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Figura 108 
Distribución, en función de su producción media anual, de los empresarios que abandonaron 

la actividad minera en las cuencas orientales leonesas, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

El carbón extraído en la Montaña Centro-Oriental se situó en 1973 ligeramente por 
encima de 1,1 millones de toneladas, un 12 por 100 más que el que había salido de sus minas en 
1960 (figura 109). Un crecimiento muy inferior al registrado durante la etapa autárquica que 

contrasta, no obstante, con la evolución negativa de la producción leonesa (-10 por 100) y 
nacional (-28 por 100). Diferencias que permitieron que el peso de las cuencas orientales en la 

producción provincial aumentara hasta casi el 39 por 100 en 1970, para terminar en el 34 por 
100 en 1973. 

 

Figura 109 
Producción y ventas de carbón en la Montaña Centro-Oriental, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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La senda seguida durante estos años no fue uniforme, distinguiéndose claramente dos 
etapas: la primera fue de crecimiento y llevó la producción hasta su nivel máximo (1,4 millones 

de toneladas) en 1968; y la segunda, de continuo descenso. Este retroceso se derivó de las 
dificultades comerciales crecientes que sufrieron las empresas desde 1965. Un problema que no 

comenzó a solucionarse hasta 1968, aunque habría que esperar hasta 1970 para que las ventas, 
impulsadas por la demanda termoeléctrica, volvieran a superar a la producción, y los excedentes 
empezaran a disminuir. En estas circunstancias, el motivo del espectacular incremento del 

carbón extraído que tuvo lugar en 1968 debe buscarse, antes que en las poco propicias 
condiciones del mercado, en la propia estructura productiva de las explotaciones, y, en concreto, 
en el inicio de los trabajos a cielo abierto en Valderrueda, que, lógicamente, multiplicaron la 

cantidad de mineral obtenido en la cuenca. 
Una simple ojeada a la figura 110 sirve para que nos percatemos de la dispar evolución 

que siguió la producción en cada una de las cuencas orientales leonesas. 

 
Figura 110 

Evolución de la producción de carbón en cada una de las cuencas orientales leonesas, 1960-

1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

En la cuenca de Cármenes-Villamanín únicamente operaba en 1973 Carbonia, empresa 
que, tras cesar de explotar la mina Africana el 3 de mayo de 1972, había reanudado los trabajos 
el 1 de junio de 1973, motivo por el cual en este año sólo extrajo 1.200 toneladas. Esto hizo que 

el peso de esta cuenca en el conjunto de la producción de la Montaña Centro-Oriental, siempre 
muy poco significativo, se quedara en un simbólico 0,11 por 100. Aunque la mina Africana 
estuvo durante todo este período en las mismas manos empresariales, Carbonia sólo la explotó 

durante los años iniciales (1960 y 1961) y a partir de 1970, entre 1962 y 1969 lo hizo 
directamente Victorino Alonso Suárez. 

Sabero, en franco declive desde 1968, vio también menguar su producción y su 

relevancia en el conjunto de las cuencas orientales. Aquélla cayó un 15 por 100, mientras que su 
peso relativo descendía desde el 35 hasta el 27 por 100. 
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Por el contrario, Ciñera-Matallana mantuvo una continua progresión que colocó su 
producción en las 700.000 toneladas en 1973 (el 62 por 100 del carbón extraído en la Montaña 

Centro-Oriental). Esto significaba una ganancia nada despreciable de un 30 por 100 sobre la 
obtenida en 1960. 

La evolución más extraña correspondió a la cuenca de Valderrueda. En 1968, tras 
haberse mantenido prácticamente estancada en el nivel inicial de 100.000 toneladas, la 
producción se multiplicó por tres, se mantuvo muy alta durante unos años, y retornó a los 

niveles de partida en 1972. Este salto tan sorprendente lo provocó, como ya se ha apuntado, el 
inicio de los trabajos a cielo abierto. El gráfico sugiere la idea de que las destrozas no tuvieron 
otra finalidad que obtener la máxima cantidad de carbón en el mínimo tiempo posible. 

 
Figura 111 

Empleo generado por la industria del carbón en la Montaña Centro-Oriental, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Figura 112 

Evolución del empleo minero en cada una de las cuencas orientales leonesas, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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Si, como acabamos de ver, la cantidad de mineral extraída al este del Bernesga 
aumentó, con la ocupación acaeció todo lo contrario. En 1973 la nómina de la industria del 

carbón en la Montaña Centro-Oriental ascendía a 2.900 trabajadores (figura 111). Se había 
perdido, por tanto, el 52 por 100 de los puestos de trabajo existentes en 1960. En todas las 

cuencas sin excepción el empleo se redujo, aunque no con la misma intensidad (figura 112): la 
destrucción de puestos de trabajo superó el 60 por 100 en Valderrueda y Sabero, mientras que 
en Ciñera Matallana la mayor actividad subterránea redujo la pérdida al 38 por 100. 

 
Figura 113 

Evolución de los rendimientos en las cuencas orientales leonesas, 1960-1973 (toneladas 

anuales/trabajador) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Figura 114 

Rendimientos en cada una de las cuencas orientales leonesas, 1960-1973 (toneladas 

anuales/trabajador) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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Este descenso del empleo —ligeramente superior al registrado en el país y en el 
conjunto de la provincia leonesa, pese a la más favorable evolución de la producción— fue 

posible gracias a una nueva mejora relativa de los rendimientos en la Montaña Centro-Oriental. 
En efecto, tras experimentar un crecimiento de un 129 por 100 entre 1960 y 1973, los 

rendimientos de las cuencas orientales se colocaron en 384 toneladas anuales por trabajador. 
Esto suponía que eran un 75 y un 33 por 100 más elevados que los nacionales y los provinciales, 
respectivamente (figura 113). 

Sin menospreciar los logros de la cuenca de Sabero —que, partiendo de niveles muy 
inferiores, igualó finalmente los rendimientos provinciales—, la figura 114 deja claro que el 
notable avance experimentado en este aspecto por las cuencas orientales no era más que el 

reflejo de lo acontecido en Ciñera-Matallana y Valderrueda. La primera cuenca citada se 
caracterizaba por el monopolio de la Vasco-Leonesa; y la segunda, por el inicio de los trabajos a 
cielo abierto. Indudablemente, éstos son los principales factores subyacentes a la evolución de 

los rendimientos. Un análisis más detallado de cada una de las cuencas orientales permitirá 
comprobar hasta qué punto la más favorable evolución de su producción y sus rendimientos 
durante esta fase de intensa crisis carbonera fue el resultado de una minería más sólida y 

saneada. 

6.5.1. Valderrueda emprende el camino hacia la ruina ecológica 

En esta etapa tan complicada para la minería, la evolución seguida por la industria 
extractiva en Valderrueda desembocó en la completa desaparición de sus siempre escasas 
posibilidades de incidir favorablemente en el desarrollo del territorio. Si las esperanzas estaban 

puestas en las tres compañías que en 1960 aportaban el 64 por 100 de la producción y del 
empleo (Antracitas de Besande, Hulleras de Prado y Minas e Industrias Leonesas), ninguna de 
las tres respondió positivamente a las nuevas circunstancias. Es cierto que, aunque Minas e 

Industrias Leonesas cerró sus puertas en 1964, las dos primeras continuaban en activo en 1973, 
y que incluso en este año la producción de la cuenca superaba en un 22 por 100 a la de 1960 
(figura 115). Pero estos hechos —que invitan a pensar en una mejora o, al menos, un 

mantenimiento de la situación— no constituían más que meras anécdotas en el seno del 
acelerado proceso de descomposición de la estructura productiva de la cuenca minera. 

El dato del empleo es ya sumamente revelador. Entre 1960 y 1973, la industria del 

carbón perdió el 67 por 100 de sus puestos de trabajo. Éste fue el colofón de dos 
acontecimientos impulsados por la crisis carbonera: el cierre de minas y el cambio en el sistema 

de explotación. El primero, común a todas las cuencas, no requiere más explicación: ante la 
grave situación, la mayoría de las explotaciones no pudo sobrevivir, incluso Hulleras de Prado 
se vio obligada a abandonar la fabricación de coque en 1964382. El segundo admite, en cambio, 

una doble interpretación: se puede considerar como un intento de afrontar la crisis o como una 
estrategia para aumentar los ingresos en los últimos años de una actividad que se sabía 
condenada a desaparecer. 

 
 
 

                                           
382 Esta producción fue descendiendo progresivamente desde las 7.628 toneladas de 1961 hasta las 416 de 1964.  
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Figura 115 
Evolución de la producción comercial en la cuenca de Valderrueda, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Detenerse en el análisis de las transformaciones que tuvieron lugar durante estos años 

en Valderrueda no sólo es importante por su carácter crucial en el desarrollo de la cuenca, 
también resulta conveniente para añadir una evidencia empírica más al bagaje de nuestros 
conocimientos sobre la interacción entre minería y territorio. La complejidad de esta relación 

excluye los análisis simplistas hacia los que, ante la dificultad analítica, inevitablemente deriva 
la mayor parte de los razonamientos. Valderrueda, en un aspecto concreto de esa relación —las 
repercusiones de las explotaciones a cielo abierto—, nos permite aprovechar la sencillez relativa 

que se manifiesta en los inicios de cualquier proceso, para apuntar, pese a la escasez de datos, 
algunas ideas al respecto. 

 

Figura 116 
Evolución del número de empresas en la cuenca de Valderrueda, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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Entre 1960 y 1973 iniciaron sus trabajos en la cuenca seis nuevas empresas: Antracitas 
de Caminayo, que continuó en 1969 con la explotación de las minas Teresa y Agregadas, 

llevada a cabo hasta entonces por Herederos de F. Bermejo; Fernando García Brugos (mina La 
Salvadora, 1965); mina Mari (1969); mina Nieves (1962); Fernando Miranda y Mariano Ramos 

(Estrella Azul, 1964); y Herederos de Valentín Gómez Munúa (Juanita, 1965). Además, tres 
empresarios que ya habían tenido actividad durante la autarquía (aunque no en 1960) retomaron 
sus labores mineras: Julio García Mansilla (mina Victoria, 1964), Miguel Muñoz (Isabelita, 

1964) y Rafael Rodríguez Galindo (Isabelina, 1962). 

 
TABLA 72 

Empresas mineras que abandonaron la actividad en la cuenca de Valderrueda entre 1960 y 

1973  

Empresarios 
Último año con 

producción 

Guillermo García Díaz 1960 

Joaquín Manzano Olano 1960 

Luis Rodríguez García 1960 

F. Tamerón y L. Ordiz 1960 

José Cadierno Riera 1961 

Mina Mary 1961 

Rafael Rodríguez Galindo 1963 

Minas e Industrias Leonesas, S. A. 1964 

Mina Nieves 1964 

Valentín Gómez Munúa 1964 

Miguel Muñoz 1964 

Julio García Mansilla 1965 

Nicanor Miranda Álvarez 1966 

Bernardino Escanciano Prieto 1967 

Herederos de F. Bermejo 1968 

Fernando Miranda, y Marino Ramos  1968 

Fernando García Brugos 1968 

Herederos de Valentín Gómez Munúa 1969 

Carbones de Valderrueda, S. A. 1970 

Benigno Bravo 1971 

Antracitas de Caminayo, S. A. 1973 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Pues bien, las nueve empresas anteriores más otras doce abandonaron la actividad 

durante este período (figura 116 y tabla 72), lo cual dejó reducido a dos el censo de las 
compañías que, al finalizar el año 1973, continuaban extrayendo carbón (tabla 73). Hulleras de 
Prado de la Guzpeña y Antracitas de Besande fueron las únicas que lograron superar las 

adversas circunstancias que trajo consigo la nueva coyuntura minera. Lo hicieron, además, sin 
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que sus cifras de producción en 1973 desmerecieran respecto a las conseguidas en 1960, aunque 
sus plantillas, notablemente disminuidas, denotaban el peso de la crisis. 

 
TABLA 73 

Empresas, producción y empleo en la cuenca de Valderrueda en 1973 

Producción Empleo 
Empresa Minas 

t % núm. % 

Hulleras de Prado Santo Domingo Hulla 83.946 71,49 43 19,28 

Antracitas de Besande, SA La América Ant. 31.857 27,13 180 80,72 

Antracitas de Caminayo (*) Antonias Ant. 1.617 1,38   

Totales 117.420 100,00 223 100,00 

(*) La explotación cesó el 30/06/1973. 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
TABLA 74 

Empresas mineras que operaron en la cuenca de Valderrueda entre 1961 y 1973, y producción 

global de cada una de ellas 

Empresarios 
Producción 

(t) 
% 

Hulleras de Prado 1.297.968 62,14 

Antracitas de Besande, S. A. 495.276 23,71 

Herederos de F. Bermejo 78.090 3,74 

Minas e Industrias Leonesas, S. A. 47.505 2,27 

Carbones de Valderrueda, S. A. 44.851 2,15 

Antracitas de Caminayo, S. A. 28.963 1,39 

Nicanor Miranda Álvarez 26.670 1,28 

Benigno Bravo 24.694 1,18 

Bernardino Escanciano Prieto 19.138 0,92 

Mina Nieves 10.413 0,50 

Fernando Miranda, y Marino Ramos  5.467 0,26 

Valentín Gómez Munúa 3.922 0,19 

José Cadierno Riera 2.111 0,10 

Herederos de Valentín Gómez Munúa 1.898 0,09 

Julio García Mansilla 960 0,05 

Mina Mari 365 0,02 

Fernando García Brugos 265 0,01 

Rafael Rodríguez Galindo 196 0,01 

Miguel Muñoz 48 0,00 

Total 2.088.800 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Las diferencias entre estas dos compañías —que, pese a su pequeña dimensión, 

extrajeron el 86 por 100 del carbón obtenido en la cuenca entre 1961 y 1973 (tabla 74)— iban 
más allá de la clara primacía de Hulleras de Prado en lo que a la cuota de producción se refiere. 
En 1973, esta última, con el 19 por 100 de la plantilla minera de Valderrueda, extrajo el 71 por 
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100 del carbón; en tanto que Antracitas de Besande arrancó el 27 por 100 del mineral con el 81 
por 100 de la plantilla de la cuenca. Tan llamativa desproporción sólo podía tener su origen en 

la utilización de sistemas de explotación radicalmente diferentes. 
Mientras Antracitas de Besande continuaba aplicando métodos tradicionales en su mina 

La América, Hulleras de Prado comenzó a planificar la explotación a cielo abierto de sus 
yacimientos en 1967. Valderrueda se convirtió así en la primera cuenca leonesa donde se aplicó 
a gran escala esta modalidad de explotación. 

Los motivos de la adopción del método de explotación a cielo abierto deben buscarse en 
la complicada situación en la que se encontraba Hulleras de Prado a mediados de los años 
sesenta, y en sus dificultades para cumplir los compromisos que había contraído. 

Hulleras de Prado había firmado el acta de concierto con la Administración el 19 de 
febrero de 1966383. Pero en 1967 no consiguió aumentar ni la producción ni los rendimientos. 
Aquélla retrocedió un 29 por 100, y, puesto que la plantilla disminuyó en la misma proporción, 

los rendimientos permanecieron constantes. Probablemente, el alejamiento de los objetivos 
fijados en el convenio y la imposibilidad de alcanzarlos con la minería subterránea resultaron 
determinantes a la hora de adoptar la decisión de emprender los trabajos de superficie en la mina 

Santo Domingo. Sin duda, así se conseguiría incrementar la producción y los rendimientos, 
aunque fuese a costa del rápido agotamiento de unos yacimientos cuyas reservas se cifraban en 

apenas un millón de toneladas. 
La sustitución de mano de obra por capital, inherente a las explotaciones de superficie, 

le permitió a Hulleras de Prado multiplicar los rendimientos: de 262 toneladas anuales por 

trabajador de 1967, se pasó a 1.425 en 1968 y a 2.006 en 1971. La incidencia en la producción 
del nuevo sistema resultó espectacular: en 1968 se extrajeron 269.000 toneladas, cuando en 
1967, con un número de trabajadores similar, se habían obtenido 46.000 (figura 117). 

 
Figura 117 

Evolución de la producción comercial y los suministros de Hulleras de Prado, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

                                           
383 Orden de 2 de abril de 1966 por la que se conceden a la Empresa Hulleras de Prado de la Guzpeña, S. A. los 

beneficios fiscales que establece la Ley 194/1963 de 28 de diciembre (BOE 108 de 6 de mayo).  
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El nuevo método parecía, pues, la solución a la crítica situación de las compañías 
mineras, siempre, por supuesto, que el mercado absorbiera todo el tonelaje extraído. Pero la 

trascendencia del cambio implantado no residió únicamente en el hecho de que la producción 
casi se sextuplicara. Sus consecuencias sobre el empleo y el medio natural resultaron, asimismo, 

decisivas. 
Ante la falta de una normativa ambiental adecuada que preservara los ecosistemas 

naturales del impacto demoledor de las destrozas, o que exigiera a los empresarios acometer 

labores de restauración, los costes sociales de la minería se multiplicaron. Las cortas se 
convirtieron en un negocio porque su promotor no asumía todos los costes implicados en ellas: 
el deterioro de los acuíferos, de la calidad del aire y del paisaje, que hipotecaba el futuro 

desarrollo del territorio, quedaba a beneficio de inventario. La devastación de la cuenca de 
Valderrueda (fotos 43 y 44) no bastó para que los poderes públicos adoptaran medidas 
preventivas que evitaran la propagación de la ruina ecológica por todas las zonas mineras. En 

esas circunstancias, como se iba a comprobar a lo largo de los años setenta, sólo era cuestión de 
tiempo que el desastre se generalizara. 

En realidad, ante el inicio de las labores a cielo abierto el legislador sólo abordó el 

problema que representaba aplicar a estas explotaciones la normativa vigente. Una normativa 
que obligaba a las empresas hulleras a destinar a la mejora de las retribuciones de sus empleados 

una cantidad que estaba en función de las toneladas vendidas (75 pesetas por tonelada en el caso 
de León). Este sistema, obviamente, podía ser apropiado para los trabajos subterráneos, pero 
difícilmente para las destrozas, donde los rendimientos eran incomparablemente superiores. La 

cuestión se zanjó en 1972, aunque con efectos desde el 1 de agosto de 1967, fecha del inicio de 
explotaciones a cielo abierto en la cuenca de Valderrueda. La modificación legal consistió en 
suprimir la prima por tonelada de hulla vendida cuando su procedencia no fuese subterránea. En 

los casos de transformación de labores subterráneas a explotaciones a cielo abierto, para evitar 
disminuciones en los ingresos de los mineros, se mantuvo la cantidad que por ese concepto 
venían percibiendo los trabajadores en un importe equivalente a la media de lo obtenido en los 

seis meses anteriores al cambio de sistema384. 
Nada se hizo, pues, para proteger el medio natural. Es más, los mismos que tildaban de 

economicistas a quienes, a la vista de la inviabilidad de la minería nacional del carbón, 

abogaban por su desaparición, no tardaron en defender las destrozas sin más consideraciones 
que las estrictamente económicas. La vinculación entre ellas y el mantenimiento de las labores 

subterráneas terminaría por convertirse en su gran argumento, pese a la prueba en contra en que 
estaba a punto de convertirse el caso de Hulleras de Prado. 

Bien es verdad que éste resultó ser un caso muy singular. Y es que, si la estrategia de la 

compañía permitió el rápido incremento de la producción, no sucedió lo mismo ni con la 
capacidad de sus lavaderos ni con el volumen de sus suministros. El nivel de éstos apenas varió 
hasta transcurridos tres años desde el inicio de las destrozas. La consecuencia fue la 

acumulación de carbón en las dependencias de Hulleras de Prado, hasta el punto de que si en 
1965 las existencias finales apenas ascendían a 345 toneladas, cinco años más tarde, el 31 de 
diciembre de 1970, el parque de carbones lo formaban 590.000 toneladas de mineral, 

prácticamente en su totalidad (581.000 toneladas) en la forma de todo-uno (carbón sin lavar). El 
incremento de la producción no encontraba salida, y la política de la empresa, tan dañina para el 

                                           
384 Decreto 1794/1972 de 13 de julio (BOE 169 de 15 de julio).  
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medio natural, parecía carente de toda lógica. A partir de ese momento, el agotamiento de la 
mina Santo Domingo moderó drásticamente el ritmo extractivo (figuras 117 y 118). 

 
Figura 118 

Evolución de las existencias finales de Hulleras de Prado, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

El descenso de la producción coincidió con un súbito y efímero aumento de los 
suministros. Inesperadamente, en 1971 se multiplicaron casi por seis, situándose, según las 

estadísticas oficiales, en 357.000 toneladas. Un incremento tan extraordinario auguraba que el 
problema de los excedentes entraba en vías de rápida solución. No obstante, un examen 
detenido de la distribución de los suministros revela un hecho sorprendente (tabla 75): el 78 por 

100 de los mismos se destinó al consumo propio, circunstancia que se repitió, aunque con un 
porcentaje menor (57 por 100), en 1973. 

 

TABLA 75 
Distribución de los suministros directos de Hulleras de Prado (toneladas) 

 1971 1972 1973 

Centrales eléctricas 79.727 75.039 74.784 

Almacenistas  17.660  

Consumo propio 277.643  98.050 

Total 357.370 92.699 172.834 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

El consumo propio es una partida integrada por el mineral que las compañías utilizan en 
su propia actividad extractiva o que entregan a sus empleados (vale de carbón). ¿Cómo explicar 
que una pequeña empresa destinara a este fin 278.000 toneladas en 1971 y 98.000 en 1973? En 

el primero de los años citados, el productor que más se aproximó a ese nivel de consumo propio 
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fue Hunosa con 165.000 toneladas, es decir, un 41 por 100 menos que Hulleras de Prado; 
mientras que, por ejemplo, Hulleras de Sabero apenas dedicaba 7.000 toneladas a esa finalidad. 

Todo indica que, en el caso de Hulleras de Prado, el epígrafe «consumo propio» 
encerraba algo más. Como consecuencia de un método de extracción poco cuidadoso o de la 

insuficiente capacidad de tratamiento del mineral, la producción a cielo abierto declarada por la 
empresa y que ésta acumulaba bajo el marbete de todo-uno a la espera de darle salida, incluía 
una mezcla de carbón y otros materiales que no podía comercializarse en ese estado. Era 

imprescindible proceder previamente a su correcta clasificación y tratamiento, desechando los 
estériles. Éstos representarían esas 376.000 toneladas que en las estadísticas de 1971 y 1973 
figuran como carbón consumido por la empresa, pero que en realidad no fueron otra cosa que 

los estériles que terminaron en la escombrera o que aún se apilan, mezclados con carbón, junto a 
los restos de los hornos de cok (foto 31). Si la hipótesis es correcta, la cantidad real de mineral 
extraído a cielo abierto entre 1968 y 1973 habría que rebajarla casi un 40 por 100 (de 950.000 

toneladas a 574.000). De esta forma, los rendimientos reales, aunque elevados, habría también 
que revisarlos a la baja, y todo lo contrario correspondería hacer con los costes ambientales de 
la tonelada de carbón extraída. 

Ante una estrategia como la de Hulleras de Prado —caracterizada, más que por la 
decisión de iniciar los trabajos de superficie, por la dimensión que éstos alcanzaron frente a las 

posibilidades de venta, y por la desproporción entre los medios de extracción y los de 
tratamiento del producto— resulta muy difícil encontrar una lógica empresarial que la 
justifique. Podemos estar en presencia de un error en las previsiones: al tomar la decisión, la 

compañía consideró que podría colocar en el mercado grandes cantidades de carbón de ínfima 
calidad, y, por consiguiente, realizó las oportunas inversiones en maquinaria y equipos de 
extracción a cielo abierto. Evidentemente, a la vista de la situación del mercado carbonero en 

los años sesenta, esta hipótesis no resulta muy verosímil. 
Ahora bien, si no hubo error en la planificación, ¿qué pretendía Hulleras de Prado 

extrayendo carbón que no podía vender? Las labores de superficie de Hulleras de Prado podrían 

haber tenido uno de sus objetivos en obtener la máxima cantidad de mineral durante los años de 
vigencia de la Acción Concertada para aprovechar los beneficios de su convenio con la 
Administración. Se trata de una hipótesis aparentemente plausible, pero cuya contrapartida  

—esquilmar el yacimiento y soportar abultados stocks— comportaba elevados costes. Esta 
política, por otro lado, sólo se entiende si el empresario ha asumido la inviabilidad de su 

negocio y ha decidido hacer acopio de carbón para, posteriormente, ir recortando su actividad 
hasta dejarla finalmente en la mera clasificación y comercialización del mineral que ha ido 
acumulando en sus dependencias. Como se observa en la tabla 75, la demanda real de los 

carbones de Hulleras de Prado rondaba las 75.000 toneladas anuales, y procedía básicamente de 
las centrales eléctricas. Con las existencias de hulla que mantenía al finalizar 1973 (244.000 
toneladas), habría podido satisfacer esa demanda, suponiendo que todo el carbón fuera 

comercializable, durante tres años. 
Obviamente, hoy resulta muy difícil conocer los verdaderos objetivos de la compañía. 

Menos dudas caben acerca de que su forma de operar no era la más adecuada para aprovechar la 

riqueza minera que albergaba la cuenca. Así lo reconocen Wagner y Artieda (1970, 11) cuando 
refiriéndose a Valderrueda afirman: «queremos dejar constancia de las posibilidades 
verdaderamente importantes que a nuestro parecer alberga esta cuenca, necesitada de 

investigación y de una empresa que la potencie y promocione». 
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Al menos las intenciones de la compañía respecto a sus minas de interior comenzaron a 
ser bastante evidentes cuando, en 1971, cerró todas sus explotaciones subterráneas y despidió a 

104 trabajadores385, quedando su plantilla reducida a 60386. Las explotaciones a cielo abierto 
terminaron, pues, desplazando completamente a las de interior. De este modo, la línea 

argumental que pretende justificar la existencia de las destrozas, vinculándola al mantenimiento 
de la minería de interior, encontró su primer escollo precisamente en el caso pionero del 
renacimiento de la minería leonesa a cielo abierto: en Valderrueda, con la explotación de 

superficie, Hulleras de Prado consiguió aumentar la producción y los rendimientos a costa de 
traspasar al conjunto de la sociedad una parte de los costes del nuevo sistema extractivo, pero no 
logró (y probablemente tampoco pretendió) mantener activas las labores de interior387. 

En realidad, la compañía se encontraba cada vez más claramente abocada al cierre, 
puesto que, con los ingresos procedentes de unas ventas de carbón tan exiguas respecto a su 
capacidad de extracción, no podía afrontar los compromisos que había contraído, como, por 

ejemplo, el pago de la maquinaria utilizada en las destrozas. Esta circunstancia, que concluiría 
con la quiebra de la sociedad, se pondrá de manifiesto en la etapa siguiente. 

 

Figura 119 
Evolución de la producción comercial y los suministros de Antracitas de Besande, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

La evidente respuesta a la pregunta de para qué sirvieron entonces las ayudas recibidas, 
se convierte en una prueba más del fracaso general de la Acción Concertada. Pese a ello, desde 

                                           
385 El 27 de noviembre de 1970, la Delegación de Trabajo de León denegó, basándose en el acta de concierto, la 

autorización para llevar a cabo el despido. Esta resolución, recurrida por Hulleras de Prado, fue revocada por otra de 
la Dirección General de Trabajo de fecha 12 de marzo de 1971 (Diario de León, 21 de febrero de 1978).  

386 Según la Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales, la 
plantilla de Hulleras de Prado el 31 de diciembre de 1971 la integraban 8 técnicos, 6 administrativos y 46 obreros, 
todos vinculados a las explotaciones a cielo abierto. La reducción de la plantilla tuvo lugar a pesar del compromiso de 
la empresa de aumentarla en 236 trabajadores a lo largo del período de vigencia de la Acción Concertada.  

387 Hulleras de Prado representa, por supuesto, un caso extremo, pero no excepcional en las relaciones entre 
minería subterránea y destrozas. En ausencia de las cuantiosas ayudas que en la actualidad reciben las labores de 
interior, los empresarios mineros las cerrarían y, en la medida de lo posible, las sustituirían por explotaciones a cielo 
abierto.  
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entonces la política minera española repetirá hasta la saciedad los mismos errores. Las 
subvenciones, más o menos encubiertas, a la producción y las autorizaciones de labores a cielo 

abierto siguen siendo hoy día las piezas clave de una política carbonera que se ha ido 
escribiendo en una sucesión de planes voluntariosos, algunos mantenidos en un celoso secreto, 

cuyos objetivos, como los de la Acción Concertada de los años sesenta, nunca se han cumplido, 
pero en los que, pese a su fracaso, se repiten insistentemente los mismos argumentos. 

 

Figura 120 
Evolución de los rendimientos de Hulleras de Prado y Antracitas de Besande, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Mientras Hulleras de Prado preparaba su salida del negocio minero, Antracitas de 
Besande se mostraba incapaz de mejorar el exiguo rendimiento de sus explotaciones (figura 
120). Aunque su plantilla había evolucionado a la baja, en 1973 contaba aún con 180 

trabajadores, un 13 por 100 menos que en 1960. Recuérdese, no obstante, que era en las 
poblaciones palentinas de Guardo y Velilla del Río Carrión donde, por su cercanía a las 
explotaciones, residía la mayor parte de estos trabajadores. 

6.5.2. Cambios decisivos en la estructura productiva y el control de la cuenca de Sabero 

En la cuenca de Sabero, la evolución de la producción fue diferente a la que tuvo lugar 
en Valderrueda. En 1973, el carbón extraído totalizaba 300.000 toneladas, lo que representaba 

un descenso de 54.000 (un 15 por 100) respecto al registro de 1960 (figura 121). Esta caída no 
fue continua, sino que tuvo lugar en dos fases bien definidas: la primera abarcó sólo el año 

1966, y la segunda comenzó en 1969 y se prolongó hasta 1973. Las violentas oscilaciones que, a 
partir de 1965, caracterizaron la evolución de los suministros fueron una de las consecuencias 
de la progresiva dependencia de la industria carbonera respecto a la demanda de las centrales 

termoeléctricas. Factores tan aleatorios como el nivel de las precipitaciones o la mayor o menor 
benignidad de los inviernos se convirtieron en fundamentales para la minería del carbón, no sólo 
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porque, como ocurría hasta 1960, afectaran directamente al trabajo en las minas, sino porque 
además pasaron a ser determinantes esenciales de su volumen de ventas. 

 
Figura 121 

Evolución de la producción comercial y los suministros en la cuenca de Sabero, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

La razón fundamental del descenso de la producción hay que buscarla en la crisis 
carbonera, que detuvo por completo el proceso de creación de nuevas empresas, tan 
característico de la etapa anterior, y provocó el cierre del 88 por 100 de las que se hallaban 

activas en 1960. Durante este período sólo hizo acto de presencia en la cuenca una nueva 
compañía: Carbonífera Leonesa, sucesora del empresario Malaquías Revuelta en la explotación 
de la mina La Unión, aunque su vida resultó realmente efímera, pues comenzó a operar en 

septiembre de 1965 y cerró sus puertas en 1966. 
En cambio, los ceses se prodigaron, muy especialmente en los años centrales de la 

década de los sesenta (tabla 76). En 1965 dejaron sus explotaciones dos empresarios tan 

significativos como Malaquías Revuelta y Domingo López Alonso388. Sólo en 1966 
abandonaron el negocio otros seis, entre los que se encontraba el que durante mucho tiempo 

había sido segundo productor de la cuenca por detrás de Hulleras de Sabero, Esteban Corral 
Sánchez. En 1967 fue Carbones del Esla, la compañía que trabajaba las minas Tejas de 
Argovejo, la que cerró sus puertas (foto 45). 

                                           
388 Este polifacético empresario, inmerso desde la década anterior en el negocio del transporte y la construcción 

(colominas, barrio de La Luz en Avilés, etc.), comenzó a interesarse por la banca en 1962, año en el que participó  
—con Antonio del Valle, Juan Abelló y Bernardo García, entre otros— en la constitución del Banco Industrial de 
León. Cuatro años más tarde adquirió el Banco de Medina a Fernando de Prado y Colón de Carvajal. Tras sanear el 
banco, que se encontraba en suspensión de pagos, lo transformó en el Banco de Valladolid, de cuya gestión se hizo 
cargo personalmente en 1972, dejando el resto de sus empresas. El Banco de Valladolid, una de las primeras víctimas 
de la crisis bancaria de finales de los setenta, fue intervenido por el Banco de España el 19 de julio de 1978, y 
vendido a la filial española del grupo británico Barclays en abril de 1981, quien en el contrato incluyó una cláusula 
que le eximía de cualquier responsabilidad que se derivara de circunstancias anteriores a la compra. A partir de ese 
momento, Domingo López Alonso emprendió acciones jurídicas para recuperar el banco y las propiedades que perdió 
con él. Un proceso que concluyó en enero de 2005 con un auto dictado por el Juzgado número 4 de Primera Instancia 
e Instrucción de Madrid, que obliga al Fondo de Garantía de Depósitos a pagarle a Domingo López 1.022 millones de 
euros, correspondientes a los intereses devengados durante 26 años por la cantidad reclamada por el empresario (26,5 
millones de euros), una cantidad que ya había logrado cobrar dos años antes, cuando una sentencia le dio la razón en 
el procedimiento civil iniciado en 1981 (Véase Diario de León, 23 de enero de 2005). 
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TABLA 76 
Empresas mineras que abandonaron la actividad en la cuenca de Sabero entre 1960 y 1973  

Empresa 
Último año con 

producción 

Micael Fernández Sánchez 1960 

José Ramos Rodríguez 1960 

José González Fernández 1960 

Vidal Caballero Fernández 1961 

Pedro García González 1964 

Malaquías Revuelta Rodríguez 1965 

Domingo López Alonso 1965 

Esteban Corral Sánchez 1966 

Hulleras de Boñar, S. L. 1966 

Darío Díez González 1966 

Victorino Díez Garmón 1966 

Santiago González Rozas 1966 

Carbonífera Leonesa, S. L. 1966 

Carbones del Esla, S. A. 1967 

Fructuoso Martín Quijada 1970 

Pedro Callejo García 1973 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Los cierres proliferaron en torno a 1966 —lo que explica, en parte, la contracción de la 
producción que tuvo lugar ese año— pese a que dos años antes había entrado en funcionamiento 
la central térmica de Velilla del Río Carrión, ubicada a 30 kilómetros de la cuenca hullera. Pero 

en 1966 la acumulación de mineral en el parque de la central, debido a la abundancia de 
precipitaciones y la consiguiente disminución de la producción eléctrica de origen térmico, 
limitó extraordinariamente su demanda de carbón. 

De nada sirvió que 1966 fuera el segundo año de vigencia de la Acción Concertada, 
salvo para corroborar el escaso eco de ese paquete de medidas entre las empresas hulleras de 

menor dimensión. Éstas, acuciadas por la congelación de los precios oficiales y la contracción 
de la demanda, prefirieron liquidar sus negocios a presentar unos proyectos de mejora que, 
seguramente, no se encontraban en condiciones de acometer. 

A lo largo de todo el período que estamos analizando, se abandonaron 16 negocios, de 
modo que, al terminar el año 1973, sólo se mantenían activos los de Hulleras de Sabero y 
Hullera Oeste de Sabero (tabla 77), las dos compañías que, con una aportación conjunta del 90 

por 100, más habían contribuido a que el volumen de carbón extraído en la cuenca entre 1961 y 
1973 se aproximara a los 4,6 millones de toneladas (tabla 78). Lógicamente, lo ocurrido 
aumentó la importancia relativa de ambas; especialmente la de Hulleras de Sabero, cuya cuota, 

tanto en el empleo como en la producción de la cuenca, experimentó un claro y continuo 
crecimiento a partir de 1965 (figura 122). En 1973, su participación en el empleo alcanzó el 84 
por 100, mientras que su producción suponía el 92 por 100 del carbón extraído en la cuenca, un 

porcentaje 17 puntos más elevado que el correspondiente a 1960. 
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TABLA 77 
Empresas, producción y empleo en la cuenca de Sabero en 1973 

Producción Empleo 
Empresa Minas 

t % núm. % 

Hulleras de Sabero Sabero 1 al 12 Hulla 275.067 91,85 857 84,35 

Hullera Oeste de Sabero San Juan, Veneros y otras Hulla 22.916 7,65 159 15,65 

Pedro Callejo García (*) Antón, Sorpresa y Rescatada Hulla 1.495 0,50   

Totales 299.478 100,00 1.016 100,00 

(*) La explotación en las minas Antón y Sorpresa (Salamón y Huelde) cesó el 30/06/1973; y en la mina 

Rescatada, el 30/09/1973. 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
En ausencia de actividades alternativas al carbón, el desarrollo del territorio seguía 

totalmente condicionado por la evolución de esta industria. Una industria que, de 1960 a 1973, 
había perdido 1.546 puestos de trabajo en el limitado ámbito geográfico de la cuenca hullera. 
Eso significaba que el 60 por 100 del empleo minero había desaparecido, y que, en 1973, 

únicamente mil personas seguían trabajando en la minería del carbón. Ahora bien, el territorio 
no sólo se hallaba supeditado a la actividad extractiva, lo estaba cada vez en mayor medida a lo 
que le aconteciera a una única empresa. El notable incremento que experimentó a lo largo de 

estos años su grado de dependencia respecto a Hulleras de Sabero dejaba claro que el futuro del 
espacio se unía cada vez más indisociablemente al de la compañía carbonera. Un futuro que se 
presentaba repleto de incertidumbres y condicionado por las importantes decisiones adoptadas a 

lo largo de este difícil período. 
 

TABLA 78 

Empresas mineras que operaron en la cuenca de Sabero entre 1961 y 1973, y producción 

global de cada una de ellas 

Empresa 
Producción 

(t) 
% 

Hulleras de Sabero 3.662.179 80,13 

Hullera Oeste de Sabero 478.605 10,47 

Esteban Corral Sánchez 141.693 3,10 

Pedro Callejo García 98.908 2,16 

Malaquías Revuelta Rodríguez 43.609 0,95 

Fructuoso Martín Quijada 35.787 0,78 

Hulleras de Boñar, S. L. 28.096 0,61 

Carbones del Esla, S. A. 21.689 0,47 

Darío Díez González 21.081 0,46 

Domingo López Alonso 20.507 0,45 

Victorino Díez Garmón 6.998 0,15 

Pedro García González 4.778 0,10 

Santiago González Rozas 3.606 0,08 

Carbonífera Leonesa, S. L. 2.699 0,06 

Vidal Caballero Fernández 290 0,01 

Total 4.570.525 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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Figura 122 
Evolución de la importancia relativa de Hulleras de Sabero en la producción y en el empleo 

de la cuenca minera, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

En lo que sigue, centraremos nuestra atención en los acontecimientos más relevantes 
que marcaron el devenir de la gran compañía minera. Pondremos también de manifiesto, aunque 
más brevemente, las características de la evolución de Hullera Oeste de Sabero, el único 

productor que, en los años setenta, todavía desempeñaba, junto a Hulleras de Sabero, algún 
papel en el desarrollo económico del territorio. 

 

Figura 123 
Evolución de la producción de coque y aglomerados de Hulleras de Sabero, 1960-1973 

(toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Desde luego, Hulleras de Sabero no fue ajena a la crítica situación del sector, cuyos 

adversos efectos se dejaron notar casi inmediatamente en las actividades de beneficio (figura 
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123). La producción de aglomerados, en sintonía con la drástica caída de su utilización en los 
ferrocarriles, retomó, tras un breve paréntesis, su marcha descendente hasta que en 1967 la 

empresa puso punto final a la elaboración de ovoides y briquetas. 
Tampoco tardaron las dificultades en alcanzar de lleno a la fabricación de coque, que de 

1960 a 1967 cayó un 68 por 100, aunque la lenta recuperación posterior dejó la merma en un 39 
por 100 al final del período analizado. Los problemas se extendieron a la recuperación de 
subproductos de la destilación de la hulla, actividad que ya se limitaba únicamente a la 

producción de alquitrán desde 1962, y que se abandonó definitivamente en 1965. 
Durante estos años (tabla 79), el coque de Hulleras de Sabero perdió el mercado 

siderúrgico y el cementero, y vio como se desmoronaba el que en 1960 había sido su principal 

destino: las fundiciones y construcciones metálicas. Consecuentemente, la estructura de los 
suministros experimentó cambios sustanciales: en 1973, esta fundamental sección del negocio 
de la compañía se hallaba sostenida básicamente por la demanda de la industria química, 

complementada con el crecimiento registrado en los abastecimientos a los establecimientos 
metalúrgicos y a las minas metálicas. 

 

TABLA 79 
Hulleras de Sabero: distribución de los suministros directos de coque en 1960 y 1973 

1960 1973 Variación 
 

t % t % % 

Ferrocarriles 2.094 2,90 1.432 3,25 -31,61 

Siderurgias 12.138 16,84   -100,00 

Metalúrgicas 2.003 2,78 5.880 13,36 193,56 

Fundiciones y const. metálicas 28.880 40,06 5.556 12,62 -80,76 

Azucareras   1.882 4,28  

Vidrieras 55 0,08   -100,00 

Cementos 2.237 3,10   -100,00 

Yeseras   8 0,02  

Minas metálicas 84 0,12 5.114 11,62 5.988,10 

Productos químicos 18.794 26,07 16.524 37,54 -12,08 

Almacenistas 5.807 8,05 7.555 17,16 30,10 

Consumo propio   66 0,15  

Total 72.092 100,00 44.017 100,00 -38,94 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

En cambio, en la actividad extractiva los efectos de la crisis no se reflejarían en los 
datos de producción hasta finales de los años sesenta. Durante esa década, la extracción de 
carbón, tras salvar el bache de 1966, continuó aumentando hasta alcanzar en el año 1969 el 

máximo de 307.800 toneladas (figura 124). 
Pese a que no fue un incremento muy significativo, apenas un 15 por 100 respecto a 

1960, sí resulta interesante constatar que su causa principal, a diferencia de lo sucedido durante 
la autarquía, estribara en la mejora de los rendimientos. Hulleras de Sabero estaba recogiendo 
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los frutos del cambio en el sistema de explotación llevado a cabo a finales de los cincuenta 
principalmente en el paquete Central, consistente en sustituir los niveles y sobreguías por 

rampones, y de las inversiones iniciadas en 1967 al amparo de la Acción Concertada (el acta de 
concierto se firmó el 22 de julio de 1966389), que se concretaron en algunas destacadas mejoras. 

Fue el caso, por ejemplo, de la mecanización de los embarques del pozo y la construcción de la 
nueva carretera. Ésta enlazó en 1968 el pozo Herrera II con Vegamediana, sustituyendo al 
ferrocarril utilizado hasta entonces para transportar el carbón hasta el lavadero y las 

instalaciones de beneficio390. 

 
Figura 124 

Evolución de la producción comercial y los suministros de Hulleras de Sabero, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
El colofón de estas actuaciones tuvo lugar en 1968, cuando la compañía cerró los viejos 

pozos Sucesiva y Herrera I —cuyos trabajos se encontraban prácticamente paralizados desde 
1963 y 1964, respectivamente— para concentrar toda su actividad en el pozo Herrera II. Una 
decisión lógica a la vista del estado de los yacimientos, que obligó a acometer un ajuste de 

plantilla que afectó a más de 200 trabajadores. 
El efecto conjunto de esta serie de decisiones sobre los rendimientos fue tal, que éstos 

se duplicaron, pasando de 149 toneladas anuales por trabajador en 1960 a 295 en 1969 (figura 

125). Un nivel muy similar a la media provincial (289 toneladas anuales por trabajador) y 
sensiblemente superior a la media nacional (220 toneladas anuales por trabajador), aunque esta 

circunstancia careciera ya de significación debido a la influencia de Hunosa en este promedio. 
En cualquier caso, Hulleras de Sabero pudo, así, incrementar su producción pese a la 
disminución continuada de su plantilla. 

 

                                           
389 Orden de 16 de septiembre de 1966 por la que se conceden a la Empresa Hulleras de Sabero y Anexas, S. A. 

los beneficios fiscales a que hace referencia la Ley 194/1963 de 28 de diciembre (BOE 243 de 11 de octubre).  
390 Al quedar fuera de servicio, las ocho máquinas de vapor que cubrían este trayecto fueron vendidas al 

coleccionista Peter J. Rampton, y trasladadas a Inglaterra desde el puerto de Bilbao. Dichas máquinas fueron: la 
número 1 (Sabero), la número 2 (Sahelices), la número 3 (Olleros), la número 6 (La Herrera), la número 7 (Sotillos) y 
las números 101, 102 y 103.  
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Figura 125 
Rendimientos de Hulleras de Sabero y Hullera Oeste de Sabero, 1960-1973 (toneladas 

anuales/trabajador) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Figura 126 

Evolución de la plantilla de Hulleras de Sabero, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
En 1970, una vez que los efectos de las mejoras citadas se agotaron, se quebró la 

evolución ascendente de los rendimientos, y la producción emprendió una senda descendente 
que la colocó finalmente muy cerca del nivel de 1960. Según la compañía, esta circunstancia se 

debió a la continua disminución de la plantilla y de las presencias diarias. Y es que, aunque 
Hulleras de Sabero efectuó voluntariamente reducciones de empleo en determinados momentos, 
el absentismo y la escasez de mano de obra continuaron siendo dos de sus problemas más 

graves. El primero queda perfectamente reflejado en el índice de absentismo de los picadores, 
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que ascendía al 32 por 100391. Del segundo, son suficientemente expresivas estas palabras de la 
dirección: «No había nuevas personas que viniesen a relevar a las que abandonaban el trabajo en 

nuestra Sociedad, por su voluntad o por edad...»392. Los despidos, las jubilaciones y los ceses 
voluntarios disminuyeron la plantilla de la empresa en 934 trabajadores, lo cual representaba un 

52 por 100 de su volumen de empleo en 1960, y dejaron su nómina reducida a 857 efectivos en 
1973 (figura 126). 

No es difícil imaginar lo que esta contracción de la ocupación tuvo que suponer para los 

municipios de Sabero, Cistierna y La Ercina, especialmente para la red de pequeños 
establecimientos que prestaban servicios al consumidor. Pero las transformaciones que estaban 
teniendo lugar en la cuenca eran aún de mayor entidad. Si Hulleras de Sabero tenía dificultades 

para cubrir los puestos vacantes, pese a la drástica disminución que había experimentado el 
empleo minero en la comarca, era porque la emigración estaba haciendo mella en esos 
municipios. Emigraban los mineros que habían perdido su puesto de trabajo, los jóvenes e 

incluso algunos de los mejores especialistas en activo. La capacidad de la industria carbonera 
para fijar población se esfumaba, y lo mismo le sucedía al potencial de desarrollo del territorio, 
sobre todo porque muchas de las personas que lo abandonaban se contaban entre aquéllas que 

tenían más iniciativa y conocimientos. 
Mas con ser importante, en la escasez de personal no radicaba la única causa de la 

marcha descendente de la producción. También desempeñaron un papel clave las dificultades 
crecientes que presentaba el yacimiento393. A principios de los setenta, los trabajos de Hulleras 
de Sabero se desplegaban a lo largo de unos tres kilómetros, en la franja comprendida entre 

Olleros (este) y Valdegrija (oeste). Todas las labores partían del pozo Herrera II, que se 
levantaba aproximadamente en el centro de dicha zona y alcanzaba ya una profundidad de 507 
metros. Aunque contaba con siete plantas, la explotación se centraba en la 4.ª y la 5.ª (de 327 y 

387 metros de profundidad, respectivamente), desde esta última se sacaba el carbón hasta la 
superficie. Las tres primeras ya no se explotaban: la 1.ª, que comunicaba con La Herrera, se 
utilizaba para el desagüe, y la 3.ª para ventilación. En los pisos 6.º y 7.º se desarrollaban 

solamente trabajos de preparación (figura 127). 
La mina tenía aproximadamente 20 kilómetros de galerías, casi en su totalidad con 

entibación metálica (846 metros estaban apuntalados con hormigón). En 14 de los 16 talleres 

operativos, el arranque se efectuaba con martillo picador, y en los dos restantes se empleaban 
además explosivos. La producción media diaria de cada taller alcanzaba las 57,6 toneladas. En 

ninguno estaba mecanizado ni el arranque (en el sentido de que no se utilizaban máquinas, como 
cepillos, rozadoras, etc.), ni la fortificación (que se realizaba exclusivamente con madera), ni el 
transporte dentro del taller (que se hacía por gravedad). Para el transporte en galerías se 

utilizaban once locomotoras (dos eléctricas y nueve diésel), seis caballerías y 1.005 vagones que 
circulaban por 21 kilómetros de vía de 0,60 metros de ancho. Por medio de este sistema, se 
explotaban los tres paquetes principales de la cuenca (figura 128): Norte, Sur y Central, que 

contenían un total de 18 capas. 
El menos importante era el paquete Norte (Formación Sucesiva). Con un recorrido 

explotable de 2,5 kilómetros de dirección este-oeste, presentaba como principal ventaja su 

                                           
391 Memoria confeccionada para solicitar acogerse a la Acción Concertada de la minería del carbón, elaborada por 

Hulleras de Sabero en diciembre de 1974.  
392 Castillete, número 0, diciembre de 1978, pág. 3.  
393 El análisis que se realiza a continuación de la estructura y las labores mineras del pozo Herrera II se ha basado 

fundamentalmente en la memoria redactada por Hulleras de Sabero en diciembre de 1974 para acogerse a la Acción 
Concertada.  
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carácter muy regular, y como inconveniente más destacado el buzamiento de 70º de sus capas. 
Una potente formación estéril de 300 metros lo separaba del paquete Central. Se explotaban por 

testeros dos capas: la capa Sucesiva y la capa Estrecha, de un metro y medio metro de potencia 
media, respectivamente. Se trataba del único paquete en el que resultaba claramente factible la 

mecanización del arranque. Para comprender la trascendencia de este hecho, baste decir que en 
la explotación con rozadora el rendimiento de un picador (18 vagones/día) superaba en un 29 
por 100 al conseguido mediante rampones, y duplicaba al obtenido con el sistema de testeros. 

En el paquete Sur o paquete de Oceja (Capas de La Única), también muy regular, se 
diferenciaban dos ramas, una a cada lado de la pronunciada curva que describe en su extremo 
oriental. La más interesante era la Norte, donde se desarrollaban todas las labores productivas de 

este paquete. En ella se explotaban, también por testeros, cinco capas de entre 0,40 y 2 metros 
de potencia y con un buzamiento de unos 60º. En la rama Sur, solamente se habían acometido 
labores de reconocimiento en el piso 4.º que habían puesto de manifiesto la existencia de tres 

capas principales, con buzamientos de 45 a 50º hacia el norte, potencias de 1 a 2,5 metros, y 
buenas condiciones para la explotación. La mecanización de este paquete se presentaba difícil, 
puesto que la única posible (explotación por subniveles) implicaba mover frecuentemente 

máquinas muy pesadas por rampones de 30º. 

 

Figura 127 
Plano esquemático del pozo Herrera II a comienzos de la década de los setenta 

 
Fuente: Hulleras de Sabero (memoria para acogerse a la Acción Concertada) 
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Figura 128 
Plano general de labores del pozo Herrera II a comienzos de la década de los setenta 

 
Fuente: Hulleras de Sabero (memoria para acogerse a la Acción Concertada) 
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El paquete principal era el Central (Formación Herrera): de él procedían las tres cuartas 
partes del carbón extraído. Situado al sur del pozo, presentaba una longitud de dos kilómetros en 

el 4.º piso y una anchura de hasta 400 metros. En las tres zonas en que se hallaba dividido (A, B 
y C) se explotaban diversas capas, todas de más de 1,20 metros de potencia, llegando alguna de 

la zona C a alcanzar los 5 metros. Sin embargo, estos rasgos positivos no bastaban para 
compensar el carácter muy irregular de todas ellas y su excesivo buzamiento, entre 70 y 90º, 
factores que entrañaban una gran dificultad para su explotación. Ésta se hacía por rampones a 

28º, con hundimiento de los secundarios y transporte del carbón en el taller por canales de 
aluminio. Dadas las características del paquete resultaba imposible su mecanización. Un hecho 
crucial para el futuro de la compañía. 

El esquema general de labores era relativamente sencillo: desde la planta 
correspondiente del pozo Herrera II, aprovechando la zona estéril entre el paquete Norte y el 
Central, partían dos galerías en roca de 1,5 kilómetros de longitud, una hacia el este y otra hacia 

el oeste. Desde estas galerías salían los transversales para recortar los paquetes. Aquí la gran 
complejidad del paquete Central también se dejaba notar, obligando a que los transversales que 
se dirigían hacia él estuvieran muy próximos entre sí: cada 60 metros al oeste del pozo y cada 

80 metros al este. Los motivos eran dos. Por un lado, si los transversales se daban cada 200 
metros, siempre quedaban capas sin explotar debido a la gran irregularidad de la zona. Por otro, 

las grandes presiones del terreno no permitían mantener las guías entre recortes, salvo que éstos 
se encontrasen muy próximos entre sí. 

 

Figura 129 
Evolución de las existencias finales de carbón de Hulleras de Sabero, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

En suma, la explotación de la parte fundamental del yacimiento (el paquete Central) 
resultaba muy problemática, sin ninguna posibilidad de mecanizar las labores de arranque y con 
la necesidad de incurrir en trabajos y costes adicionales debido a la gran irregularidad e 

inclinación de las capas. Inconvenientes a los que se sumaba la escasa consistencia de las rocas, 
algo que hacía de las labores de conservación una partida sustancial del capítulo de gastos. 
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Como quedará de manifiesto en los capítulos siguientes, ante esta realidad de una mina 
extraordinariamente difícil se estrellarán todos los intentos de Hulleras de Sabero encaminados a 

prolongar la vida económica del yacimiento. 
Sin perder de vista el obstáculo que representaban la escasez de mano de obra y la gran 

complejidad del yacimiento, tampoco se puede pasar por alto el incremento que venía 
experimentando el parque de carbones a la hora de explicar la evolución negativa de la 
producción a partir de 1970 (figura 129). Desde mediados de los sesenta, un tonelaje creciente 

comenzó a no tener salida en el mercado, hasta el punto de que en 1969 el mineral acumulado, 
236.000 toneladas, equivalía al 77 por 100 de la producción de ese año. Aunque la situación 
mejoró ligeramente en 1970 (las existencias descendieron hasta las 161.000 toneladas), Hulleras 

de Sabero se vio obligada a interrumpir temporalmente la explotación el 18 de noviembre de 
1971394. 

 

TABLA 80 
Estructura porcentual de los suministros de carbón de Hulleras de Sabero en 1960 y 1973 

 1960 1973 

Centrales eléctricas 0,02 27,51 

Coquerías 32,61 21,18 

Siderurgias 9,56 15,45 

Almacenistas 3,86 9,80 

Productos químicos 10,32 9,47 

Minas metálicas 1,03 9,04 

Consumo propio 3,30 4,22 

Varios 3,11 2,59 

Ferrocarriles 11,43 0,74 

Aglomerados 13,02  

Azucareras 8,03  

Cementos 3,71  

Total 100,00 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

La acumulación de stocks guardaba relación con el trascendental cambio que tuvo lugar 
en la estructura de los suministros de hulla y antracita durante este período (tabla 80). La 
demanda termoeléctrica sustituyó a la de aquellos sectores que por cuestiones tecnológicas 

cambiaron sus fuentes de energía. Pero, como ya se ha indicado, la irregularidad de la primera 
ocasionaba notables desfases entre la producción y los suministros de carbón395. 

                                           
394 Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales de 1971.  
395 La dependencia de Hulleras de Sabero de la demanda de las centrales térmicas era, en realidad, mayor que la 

reflejada en la tabla, puesto que en 1973 los suministros de carbón térmico fueron anormalmente bajos. Este hecho es 
una prueba más de la irregularidad de las compras de carbón efectuadas por las térmicas durante este período. Los 
ejemplos son numerosos: en 1964, los suministros de carbón térmico de Hulleras de Sabero alcanzaron las 67.000 
toneladas, un 70 por 100 más que el año anterior, y el doble que el año siguiente. En 1967, dichos suministros 
ascendieron a 135.000 toneladas, el cuádruplo que en 1966, un 30 por 100 más reducidos que en 1968, y el doble que 
en 1973.  
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El cambio en el destino del mineral influyó también en el tipo de carbón extraído. En la 
figura 130 se aprecia que, como es habitual en nuestro país, el obtenido por Hulleras de Sabero 

estaba formado fundamentalmente por granos de pequeño tamaño (menudos, que, desde 1967, 
se subdividieron en menudos, mixtos, finos y slams). Esta fracción de su producción, cada vez 

más importante, pasó de representar un 76 por 100 en 1960 a suponer un 87 por 100 en 1973. 

 
Figura 130 

Producción de Hulleras de Sabero clasificada en función del tamaño del mineral, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Pese a su progresiva concentración en el abastecimiento a las centrales térmicas, los 

suministros presentaban aún en 1973 una notable diversificación, especialmente si los 

comparamos con los de la otra gran empresa minera de las cuencas orientales, la Vasco-
Leonesa. Mientras las ventas de esta última se dirigían únicamente a centrales térmicas, 
almacenistas, fabricación de cemento y aglomerados; los destinos del carbón y el coque de 

Hulleras de Sabero eran mucho más variados (figura 131). 
Si los aspectos que hemos analizado (inversiones, producción, empleo, rendimientos y 

suministros) resultaron decisivos para la evolución tanto de la compañía como del territorio en 

el que operaba, no menos lo fue otro acontecimiento que tuvo lugar en este período, y que será 
preciso tener presente a la hora de explicar los hechos que, veinticinco años después, 

desembocarán en el cierre de Hulleras de Sabero. 
El 7 de julio de 1966, Ferrocarriles de La Robla se deshizo de su cartera de acciones de 

Hulleras de Sabero, vendiéndolas por su valor nominal, es decir, por 60 millones de pesetas396. 

La mitad de estas acciones la adquirió el Banco Industrial de León, y la otra mitad la Vasco-
Leonesa (dos sociedades, como se verá, con numerosos vínculos entre sí). ¿Cuáles fueron los 
móviles de esta operación financiera? Fernández Díaz-Sarabia (2003) apunta tres razones que 

explican perfectamente el interés de la empresa ferroviaria en la venta. 

                                           
396 La compañía ferroviaria poseía 119.997 acciones de Hulleras de Sabero, esto es, todas las que integraban el 

capital de esta última menos tres. Dado que el valor nominal de cada acción era de 500 pesetas, el importe exacto de 
la venta ascendió a 59.998.500 pesetas.  
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La primera no fue otra que la progresiva sustitución del carbón por el diesel como 
combustible de las locomotoras. Debido a este proceso, las 54.000 toneladas de hulla adquiridas 

por Ferrocarriles de La Robla a Hulleras de Sabero en 1958 quedaron reducidas a 100 en 1971. 
Desapareció, de este modo, el motivo fundamental que había desencadenado, casi cuarenta años 

antes, el control de la compañía minera por la ferroviaria, es decir, el deseo de esta última de 
asegurarse el suministro de carbón. 

 

Figura 131 
El negocio de Hulleras de Sabero en 1973 (miles de toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
La segunda razón se encuentra en las cuantiosas deudas que Hulleras de Sabero 

mantenía con Ferrocarriles de La Robla. Estas deudas se habían acrecentado en los años sesenta 

debido al motivo anterior y a las dificultades que tuvo la compañía carbonera, a partir de 1966, 
para dar salida a su producción. Su importe rondaba, en el momento de la venta, los 25 millones 
de pesetas397. Con la operación de venta, Ferrocarriles de La Robla no sólo obtenía el importe 

pactado a cambio de las acciones, sino que se aseguraba además el cobro de la deuda. 
Finalmente, no se debe perder de vista la necesidad de recursos que, para sufragar los 

gastos derivados de su Plan de Modernización, tenía Ferrocarriles de La Robla. 

A estos tres motivos, se sumaba la situación, cada vez más crítica, de ambas sociedades. 
La difícil coyuntura por la que atravesaba el sector carbonero a mediados de los sesenta había 

convertido a la compañía minera en una pesada carga para Ferrocarriles de La Robla. Por su 
parte, la negativa evolución de esta sociedad tenía una de sus causas fundamentales en el 

                                           
397 Informe elaborado en julio de 1966 por Ferrocarriles de La Robla (Archivo Histórico del Banco Bilbao 

Vizcaya). Además, la deuda de Hulleras de Sabero con el Banco Bilbao y el Banco Vizcaya ascendía a 39 millones 
de pesetas (Protocolo para la adquisición de Hulleras de Sabero y Anexas de fecha 24 de junio de 1966).  
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descenso del tráfico de carbones (de donde procedía el 60 por 100 de sus ingresos). La caída 
comenzó en 1959, y se acentuó, precisamente, en 1966, año en el que la disminución alcanzó un 

30 por 100 respecto al ejercicio precedente. A partir de 1968, las pérdidas hicieron su aparición 
en las cuentas de la compañía, que abandonó la explotación de la línea el 6 de marzo de 1972, 

pasando a manos de Feve398.  
Para Hulleras de Sabero, el cambio supuso quedar bajo el control del productor minero 

más importante de la Montaña Centro-Oriental, la Vasco-Leonesa, cuyos intereses, como es 

lógico, iban a primar sobre los de la empresa de Sabero. Ahora bien, ¿qué llevó a la compañía 
de Santa Lucía a tomar el control de Hulleras de Sabero? Desde luego, la coyuntura no parecía 
la más propicia para este tipo de operaciones, y, además, las dificultades técnicas que presentaba 

el yacimiento saberense eran sobradamente conocidas. ¿Fue tal vez el deseo de controlar en su 
totalidad la oferta local de carbón, la intención de monopolizar la demanda de mano de obra 
especializada, la confianza en el futuro de la industria carbonera...? La única pista se encuentra 

en una carta, fechada el 5 de mayo de 1966, que Antonio del Valle Menéndez (consejero 
delegado de la Vasco-Leonesa) dirigió al presidente del consejo de administración de 
Ferrocarriles de La Robla. En ella manifestaba que «la adquisición de Minas de Sabero por 

nuestra parte tendría consecuencias beneficiosas para toda la cuenca, puesto que nos permitiría 
una organización mucho más amplia y eficaz, y en consecuencia unos mejores precios para 

todos los clientes, puesto que los gastos generales disminuirían sustancialmente»399. La 
operación se enmarcó, por tanto, en el contexto de la política inversora y expansiva desplegada 
por la Vasco-Leonesa durante estos años. Una política que, como se verá en el apartado 

siguiente, fue más allá del simple control de Hulleras de Sabero. 

 
Figura 132 

Evolución de la producción comercial y los suministros de Hullera Oeste de Sabero, 1960-

1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
 

                                           
398 Finalmente, en octubre de 1982 se produjo la liquidación de Ferrocarriles de La Robla (Fernández Díaz-

Sarabia, 2003).  
399 La carta se conserva en el Archivo Histórico del Banco Bilbao Vizcaya.  
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Figura 133 
Evolución de la plantilla de Hullera Oeste de Sabero, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Por lo que se refiere a la otra empresa minera de la cuenca, Hullera Oeste de Sabero 
(foto 46), su evolución exhibió un signo completamente diferente en cada una de las dos 
mitades de esta etapa (figura 132). Hasta 1967, su producción registró un aumento 

prácticamente ininterrumpido, que la situó en 70.000 toneladas. Un espectacular crecimiento 
(339 por 100) que fue posible gracias al mantenimiento de la demanda de los ferrocarriles y los 
almacenistas, por un lado, y al incremento de las compras para usos domésticos y la industria 

textil, por otro. 
A partir de 1966, comenzaron a fallar sus clientes tradicionales: primero el sector textil 

(1966), y a continuación los ferrocarriles y usos domésticos (1967). Sus ventas continuaron 

creciendo en 1968 debido al suministro de una importante partida de carbón a las centrales 
térmicas (30.000 toneladas, el 38 por 100 de sus suministros). Pero, desde ese año, dirigidas ya 

exclusivamente a los almacenistas, experimentaron una progresiva disminución, un hecho que 
obligó a la empresa a recortar su actividad, pese a que había firmado el acta de concierto con la 
Administración el 22 de julio de 1966400. 

En sintonía con la marcha de su producción, la plantilla se aproximó a los 300 
trabajadores a mediados de los años sesenta, para, a partir de entonces, perder el 46 por 100 de 
sus efectivos y situarse finalmente un 17 por 100 por debajo de su nivel en 1960 (figura 133). 

El deterioro de los rendimientos que se desencadenó a partir de 1969 (figura 125) es una 
señal de que Hullera Oeste de Sabero no se enfrentaba sólo a problemas de demanda, sino que, 
al igual que le sucedía a Hulleras de Sabero, su proceso extractivo le planteaba también notables 

dificultades. Según Fernández Llana-Rivera (1984), los problemas técnicos de esta compañía 
eran muy graves desde 1944, año en el que, siempre según este autor, se agotó el pozo San 
Pedro (foto 47). 

                                           
400 Orden de 16 de septiembre de 1966 por la que se conceden a la Empresa Hullera Oeste de Sabero, Sociedad 

Anónima los beneficios fiscales a que hace referencia la Ley 194/1963 de 28 de diciembre (BOE 245 de 13 de 
octubre).  
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6.5.3. Ciñera-Matallana: una profunda transformación impulsada por el cambio 
tecnológico 

Si el cambio estructural que se desencadenó en la economía española alrededor de 1960 
se reveló preocupante para toda la minería nacional del carbón, lo debió de ser muy 

especialmente para aquellas cuencas que, como Ciñera-Matallana, dependían casi por completo 
de la demanda de sectores donde el combustible sólido estaba llamado a desaparecer de manera 
irremediable. Ante esta evidencia, el notable incremento que experimentó la producción en 

Ciñera-Matallana entre 1960 y 1973 (figura 134) puede parecer un hecho sorprendente; mas la 
sorpresa desaparece en cuanto se pone de manifiesto la profunda transformación que, en ese 
lapso, experimentó la estructura productiva de este territorio. Una transformación que dejó en 

manos de la Vasco-Leonesa toda la actividad minera de la cuenca, y de la que, envuelta en un 
complejo entramado de intereses políticos y empresariales, emergió esta compañía convertida 
en una de las más influyentes de la provincia de León. 

 
Figura 134 

Evolución de la producción comercial y de los suministros en la cuenca de Ciñera-Matallana, 

1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
TABLA 81 

Empresas, producción y empleo en la cuenca de Ciñera-Matallana en 1973 

Producción Empleo 
Empresa Minas 

t % núm. % 

Vasco-Leonesa Collín, Hulano, Emilia H/A 696.705 100,00 1.614 100,00 

Totales 696.705 100,00 1.614 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Una sobresaliente consecuencia espacial de lo acontecido a lo largo de estos años fue la 
intensificación del proceso iniciado durante la autarquía, consistente en el progresivo 
crecimiento de la importancia de la zona occidental de la cuenca (Ciñera-Santa Lucía), de donde 
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en 1973 procedía ya el 84 por 100 del mineral401. Este fenómeno, relacionado con las mejores 
condiciones para la extracción de carbón del área situada al oeste del río Torío, tendrá, 

lógicamente, un efecto acumulativo sobre la localización de la población y el conjunto de la 
actividad económica, y vendrá a potenciar el papel de La Robla como indiscutible centro 

industrial, comercial y de servicios. 
Al igual que en Valderrueda o en Sabero, las dificultades por las que atravesaba la 

industria del carbón desembocaron aquí en el cese de todos los pequeños empresarios mineros, 

que liquidaron sus negocios o vendieron sus minas a la Vasco-Leonesa. Entre las adquisiciones 
más relevantes de esta compañía, destacaron las siguientes: en 1960, la mina Gloria, a Luis 
Tascón Tascón; en 1961, la mina El Oro, que contaba con una plantilla de algo más de cien 

trabajadores en el momento de la compra y era propiedad de Antonio de Amilivia y Zuvillaga, 
el que fuera segundo productor de la cuenca durante la autarquía; en 1962, la Mina María (30 
puestos de trabajo), propiedad de Carbones San Isidro y María; y en 1963, la mina Jesusín de 

Toribio Rueda Velasco, que tenía 13 operarios en nómina402. 

 
TABLA 82 

Empresas mineras que operaron en la cuenca de Ciñera-Matallana entre 1961 y 1973, y 

producción global de cada una de ellas 

Empresa 
Producción 

(t) 
% 

Vasco-Leonesa 7.835.186 96,26 

Hulleras del Torío, S. A. 125.823 1,55 

Eduardo del Valle Menéndez 63.524 0,78 

Vda. de Ricardo Tascón Brugos 35.441 0,44 

Ricardo Tascón Brugos 30.437 0,37 

Manuel García García 8.550 0,11 

José Luis Miranda Torre 8.115 0,10 

Nicanor Miranda Álvarez 5.975 0,07 

Carbones San Isidro y María, S. L. 5.646 0,07 

Antonio de Amilivia y Zuvillaga 4.070 0,05 

Herederos de Dionisio González 3.296 0,04 

Toribio Rueda Velasco 2.633 0,03 

Epigemio Miranda 1.840 0,02 

Francisco Álvarez González 1.835 0,02 

Maximino Rodríguez Alonso 1.495 0,02 

Julio Oricheta Díez 1.245 0,02 

Herederos de Teodoro Rodríguez 1.113 0,01 

Agustín Parbole Ribero 1.084 0,01 

Dionisio y José Ramos 1.077 0,01 

Severino Roldán Sordo 531 0,01 

Fernando Miranda Torre 295 0,00 

Total 8.139.211 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

                                           
401 A partir de 1965, la Estadística General de Producción proporciona los datos desglosados de las explotaciones 

de la Vasco-Leonesa, separando la producción de las minas de Matallana de las de Santa Lucía, lo que permite 
reconstruir las series correspondientes a las dos partes de la cuenca minera.  

402 Anes y Tascón (1993), García Rodríguez (1993) y Estadística General de Producción, Importación y 
Distribución Directa de Carbones Minerales.  
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Durante este período trabajaron en la cuenca 28 empresarios (tabla 82): los 23 que ya 
estaban establecidos en 1960 y cinco más que se fueron incorporando a partir de ese año. De 

ellos, 26 abandonaron el negocio en los siete primeros años de la década de los sesenta, y uno 
más lo hizo en 1971 (tabla 83). De este modo, en 1973 sólo seguía operando la Vasco-Leonesa 

(tabla 81). 

 
TABLA 83 

Empresas mineras que abandonaron la actividad en Ciñera-Matallana entre 1960 y 1973 

Empresa 

Último año 

con 

producción 
Eugenio Lozano García 1960 

Ángel González Álvarez 1960 

María Laborda 1960 

Minas de Antracita Reunidas, S. L. 1960 

Domingo Robles Suárez 1960 

Nicanor Rodríguez Díez 1960 

Luis Tascón Tascón 1960 

Antonio de Amilivia y Zuvillaga 1961 

Fernando Miranda Torre 1961 

Carbones San Isidro y María, S. L. 1962 

Maximino Rodríguez Alonso 1962 

Ricardo Tascón Brugos 1963 

Toribio Rueda Velasco 1963 

Francisco Álvarez González 1963 

Epigemio Miranda 1964 

Julio Oricheta Díez 1964 

Herederos de Teodoro Rodríguez 1964 

Agustín Parbole Ribero 1964 

Herederos de Dionisio González 1965 

Severino Roldán Sordo 1965 

Vda. de Ricardo Tascón Brugos 1966 

José Luis Miranda Torre 1966 

Nicanor Miranda Álvarez 1966 

Dionisio y José Ramos 1966 

Eduardo del Valle Menéndez 1967 

Manuel García García 1967 

Hulleras del Torío, S. A. 1971 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Por supuesto, la desaparición de tantas empresas repercutió negativamente en el empleo 

global de la cuenca, aunque en algunos casos lo que sucedió fue, como ya se ha dicho, que la 
Vasco-Leonesa adquirió las explotaciones. No obstante, como primera aproximación se puede 
considerar que el cierre de los pequeños negocios explica el 56 por 100 de la diferencia negativa 

entre los puestos de trabajo existentes en 1973 (1.614) y en 1960 (2.608), mientras que el 44 por 
100 restante tuvo su causa en el descenso de la plantilla de la Vasco-Leonesa, cuya actuación se 
reveló, una vez más, como el elemento determinante de cuanto aconteció en Ciñera-Matallana. 

No hay más que observar, para corroborarlo, la enorme desproporción entre el carbón 
extraído por la Vasco-Leonesa y por el resto de las compañías mineras; una desproporción que 
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venía de antes, pero que se acrecentó hasta el extremo de que la producción de aquélla supuso el 
96 por 100 del mineral obtenido en la cuenca entre 1961 y 1973. Sólo otro productor, Hulleras 

del Torío, logró que su aportación superara el 1 por 100. Esta sociedad —que se había hecho 
cargo, el 1 de julio de 1966, de las labores de varias minas situadas en la zona de Matallana 

(Carmonda, San Nicolás, San Francisco y Umbelina, entre otras)— llegó a emplear a 143 
trabajadores en 1966, pero su plantilla iría decreciendo paulatinamente hasta que cesó en su 
actividad, aunque de forma provisional, el 18 de noviembre de 1971403. 

 
Figura 135 

Evolución del número de empresas carboneras en Ciñera-Matallana, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Ahora bien, que la actuación de la Vasco-Leonesa se convirtiera en el determinante 
fundamental del desarrollo del territorio no se debió sólo a que, a la postre, fuera la única 
empresa minera que se mantuvo activa, o a que su producción registrara un espectacular 

aumento, también encuentra justificación esa afirmación en el hecho de que se erigiera en 
impulsora de destacados proyectos que modificaron sustancialmente el escenario económico de 
la cuenca. Es clara, pues, la conveniencia de centrar el análisis en los acontecimientos que 

tuvieron como protagonista a esta compañía si lo que pretendemos es entender tanto la dinámica 
del territorio durante estos años como su potencial de desarrollo. 

Dicho análisis debe comenzar recordando una circunstancia que no auguraba 

precisamente un plácido futuro a la Vasco-Leonesa: su actividad dependía en 1960 casi por 
completo de la demanda de carbón y aglomerados del ferrocarril (figura 136). Un 68 por 100 de 

los suministros directos de carbón y prácticamente la totalidad de las ventas de aglomerados, 
actividad fundamental en el negocio de la compañía, tenían como destino el mercado 
ferroviario. 

 
 
 

                                           
403 Los otros cuatro empresarios que iniciaron explotaciones en este período, todos de la zona de Matallana, 

fueron: José Luis Miranda Torre (1961-1966), Agustín Parbole Ribero (1962-1964), Maximino Rodríguez Alonso 
(1961-1962) y Viuda de Ricardo Tascón Brugos (1964-1966).  
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Figura 136 
El negocio de la Vasco-Leonesa en 1960 (miles de toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Su cliente fundamental, Renfe, continuó hasta 1967 remitiéndole carbón para que 

procediera a su aglomeración. Esos envíos sólo comenzaron a decrecer a partir de 1962, año en 
el que alcanzaron un máximo de 422.000 toneladas. La estrecha relación comercial entre las dos 

sociedades —iniciada, como se recordará, en 1947— explica el incremento de un 30 por 100 
que experimentó la fabricación de aglomerados durante los dos primeros años de la década. 
Consecuentemente, la participación de la Vasco-Leonesa en el mercado nacional de 

aglomerados, un negocio con claros síntomas de estancamiento en el conjunto del país, pasó del 
30 al 36 por 100. Por supuesto, el productor de Santa Lucía continuaba siendo en 1962 el primer 
fabricante nacional de briquetas y ovoides, muy por delante de MSP, la compañía que, con una 

producción un 60 por 100 menor, ocupaba el segundo puesto. 
El comportamiento momentáneamente positivo de los suministros al ferrocarril, y la 

puesta en marcha de la fábrica de cemento de La Robla, que inició su actividad en 1961 con un 

horno con capacidad para obtener 100.000 toneladas anuales, permitieron que también la 
producción y los suministros directos de carbón mantuvieran su tendencia ascendente hasta 
1962, pese a la escasa entidad que el carbón térmico tenía en esos momentos (figura 137). No 

obstante, los incrementos logrados en 1961 y 1962 se evidenciaban insuficientes para dar 
cumplimiento a los compromisos contraídos a raíz de la declaración de interés nacional (la 

producción debería haber sido de 540.000, 570.000 y 600.000 toneladas en 1961, 1962 y 1963, 
respectivamente). Por este motivo, la compañía solicitó el 18 de febrero de 1963 que se la 
liberara de las obligaciones impuestas por tal declaración. El fundamento de la petición residía 

en los esfuerzos realizados para alcanzar los objetivos fijados y en la divergencia deficitaria de 
los dos últimos años, debida a la situación del mercado de carbones. Tres meses más tarde la 
Administración dejaba sin efecto la declaración de interés nacional404. 

                                           
404 Decreto 1147/1963 de 2 de mayo (BOE 127 de 28 de mayo).  
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Figura 137 
Vasco-Leonesa: producción y suministros de carbón, 1960-1973 (toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

La exoneración de estas obligaciones pudo suponer un alivio para la sociedad, pero, 
obviamente, no bastaba para resolver una situación que ya entonces resultaba claro que era 
insostenible. En 1963, Renfe daba a conocer los costes de los distintos sistemas de tracción. La 

tracción a vapor que utilizaba carbón como combustible costaba un 74 por 100 más que la 
tracción a vapor con fuel-oil, un 160 por 100 más que la tracción eléctrica, y un 792 por 100 
más que la tracción diésel (Tamames, 1974, 365). A finales del año siguiente se aprobaba el 

Plan Decenal de Modernización de Renfe. El carbón como combustible para el ferrocarril tenía 
sus días contados. 

El vertiginoso descenso de la utilización de carbón en este medio de transporte alcanzó 
de lleno a la Vasco-Leonesa, cuyas ventas de aglomerados se redujeron, entre 1962 y 1968, de 
449.000 a 82.000 toneladas, es decir, a menos de la quinta parte (figura 138). En este último 

año, la fabricación de briquetas resultó meramente simbólica (2.600 toneladas), y sólo la de 
ovoides (aglomerados destinados a usos domésticos) permitió mantener una cierta actividad en 
la fábrica de La Robla. Pese a ello, continuaba siendo, con una cuota del 61 por 100, el principal 

productor nacional, aunque ahora lo era de una industria que apenas fabricaba 135.000 
toneladas anuales (el 88 por 100 de ovoides), y que contaba con sólo dos fabricantes de 
briquetas (MSP y la Vasco-Leonesa). 

La pérdida irreversible de la principal salida de sus carbones y de la sección más 
rentable de su negocio exigía cambios radicales en los planteamientos de la sociedad. Se hacía 
necesaria una profunda racionalización de las minas orientada a refrenar los costes, y, 

lógicamente, apremiaba la búsqueda de nuevos mercados que contuvieran el descenso de las 
ventas. 
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Figura 138 
Vasco-Leonesa: fabricación de aglomerados, 1960-1973 (toneladas) 
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Las cifras de ventas de aglomerados coinciden con las de producción. 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 

Por de pronto, y con objeto de disponer de los recursos necesarios para acometer dichas 
tareas, en 1963 se procedió a ampliar el capital de la sociedad en 50 millones de pesetas, con lo 
que alcanzó la cifra de 200 millones. Ese mismo año, los suministros de carbón térmico 

comenzaron a crecer, impulsados por la puesta en servicio de la central térmica de Velilla del 
Río Carrión, aunque la tendencia se quebró bruscamente en 1966, seguramente por la elevada 
pluviosidad de ese año. Además, en 1965 la capacidad de producción de la fábrica de cemento 

de La Robla, tras instalar un segundo horno rotativo, aumentó en 270.000 toneladas anuales405. 
Con todo, los suministros de carbón de la Vasco-Leonesa habían caído, en 1967, un 20 por 100 
respecto a 1962. 

Mientras tanto, buscando la racionalización de la producción a la que antes aludíamos, 
creó en 1963 el Centro de Investigación y Desarrollo, S. A. (CIDSA), empresa filial especializada 
en investigación geológica y ejecución de sondeos; construyó entre 1961 y 1963 un pozo 

vertical de 360 metros en el grupo Picalín, que sólo estaría en funcionamiento cuatro años; entre 
1963 y 1965 profundizó, en la parte occidental de la cuenca, los 171 metros del pozo Amézola 

(foto 48), que entró en funcionamiento en 1967406; y finalizó en 1966 la actual carretera al grupo 
Santa Lucía (García Rodríguez, 1993). 

Ahora bien, la racionalización no sólo exigía nuevas inversiones. Las dificultades que 

para aumentar los rendimientos entrañaban las complicaciones e irregularidades que 
presentaban las capas en las proximidades del río Torío, obligaron a abandonar diversas 
explotaciones ubicadas en la parte oriental de la cuenca, pese a que en 1960 había empezado a 

funcionar un nuevo lavadero en Matallana: Bisvita y Coladilla se cerraron en 1964; Collín, en 
1965; Picalín, en 1967; y Bardaya, en 1970407 (González Pedraza, 2001, 59). Asimismo, se 
abandonó el grupo Bernesga en 1973. 

                                           
405 Según un anuncio insertado en la prensa por la propia cementera, en 1966 su producción anual de cemento 

ascendía a 500.000 toneladas (Diario de León, 31 de mayo de 1966).  
406 Hornaguera, número 346, julio de 1994. Este pozo debe su nombre al que fue primer presidente de la Vasco-

Leonesa, José Amézola y Viriga.  
407 El grupo Bardaya quedó parado el 30 de noviembre de 1970. En agosto del año siguiente se terminaron de 

desmontar los ramales que unían el grupo Fábrica de Matallana con Bardaya y con la estación del ferrocarril. 
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TABLA 84 
Acción Concertada de 1965: proyecto de la Vasco-Leonesa 

 1965 1966 1967 1968 1969 

Producción de hulla (toneladas)      

Prevista 465.674 488.000 510.750 533.750 545.000 

Alcanzada 463.875 499.981 514.771 540.521 553.085 

Rendimientos (kilos/jornal)      

Previstos 1.005 1.052 1.087 1.135 1.160 

Alcanzados 1.110 1.070 1.180 1.200 1.210 

      

Inversiones (miles de pesetas) 26.646 65.154 56.210 30.750 13.050 

Fuente: Memorias de la Vasco-Leonesa 

 
Embarcada en estos proyectos de racionalización y mejora de los rendimientos, la 

Vasco-Leonesa no podía dejar de acudir a la llamada de la Acción Concertada, aunque el 

incremento de la producción a que debía comprometerse chocaba con la caída de las ventas. El 
proyecto, aprobado por la Dirección General de Minas y Combustibles el 2 de octubre de 1965, 
preveía invertir un total de 192 millones de pesetas para alcanzar, en 1969, 545.000 toneladas de 

hulla (un 20 por 100 más que en 1964) y elevar los rendimientos por encima de los 1.100 
kilos/jornal. El acta de concierto se firmó el 19 de febrero de 1966408. 

Las múltiples mejoras introducidas dejaron notar sus efectos a partir de 1967, año de la 
entrada en funcionamiento del grupo Amézola, y permitieron alcanzar holgadamente los 
objetivos fijados en el acta de concierto (tabla 84)409. 

En concreto, los rendimientos, en continuo crecimiento desde ese año, alcanzaron en 
1973 el nivel de 432 toneladas anuales por trabajador (1.872 kilos por jornada trabajada), lo cual 
suponía una ganancia de un 76 por 100 respecto a 1960, aunque, en realidad, la mejora se había 

logrado en los siete últimos años (figura 139). Como se aprecia en el gráfico, los rendimientos 
de esta compañía se mantuvieron sistemáticamente muy por encima de los de Hulleras de 
Sabero, algo que debe interpretarse como un reflejo de las mayores dificultades que presentaba 

la cuenca de Sabero para la extracción de carbón. 
La Vasco-Leonesa, con unos rendimientos que casi duplicaban a los nacionales y que 

aventajaban en un 45 por 100 a los del conjunto de las compañías leonesas (un 32 por 100 en 

términos UNE), superaba esta crítica etapa para la minería del carbón, y lo hacía como uno de los 
productores nacionales más eficientes (tabla 85). 

 
 
 

 
 
 

                                           
 
408 Orden de 2 de abril de 1966 por la que se conceden a la Vasco-Leonesa los beneficios fiscales que establece la 

Ley 194/1963 de 28 de diciembre (BOE 108 de 6 de mayo).  
409 En su Informe económico, el Banco Industrial de León (1966) se refiere a la modernización constante de la 

Vasco-Leonesa, citando como mejoras más reseñables: la entibación metálica por fricción en las galerías, la 
electrificación parcial de los talleres y la mecanización parcial de los trabajos de carga y transporte de carbón.  
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Figura 139 
Evolución de los rendimientos de la Vasco-Leonesa y Hulleras de Sabero, 1960-1973 

(toneladas anuales/trabajador) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
TABLA 85 

Rendimientos de las empresas carboneras leonesas con producción superior a 40.000 toneladas 

en 1973 

 Toneladas Plantilla t/trabajador 
Rendimiento 

UNE (*) 

Hulleras de Prado 83.946 43 1.952 7.200 

Vasco-Leonesa 696.705 1.614 432 1.872 

Hijos de Baldomero García 41.118 100 411 1.678 

Carbones San Antonio 82.523 279 296 1.576 

MSP 727.562 2.910 250 1.519 

Antracitas Gaiztarro 316.695 995 318 1.459 

Virgilio Riesco 41.495 104 399 1.453 

Hulleras de Sabero 275.067 857 321 1.294 

Antracitas de Fabero 230.240 875 263 1.156 

Antracitas de Brañuelas 87.158 314 278 1.107 

Minex 49.105 202 243 1.047 

Alto Bierzo 58.170 241 241 1.011 

Combustibles de Fabero 68.877 293 235 1.005 

Antracitas de Igüeña 40.732 256 159 969 

Victoriano González 44.993 194 232 851 

Media León   297 1.413 

(*) El rendimiento UNE expresa los kilos de carbón obtenidos por jornada trabajada. Este dato comienza a 

suministrarse en 1964. 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 
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El aumento de los rendimientos permitió el crecimiento de la producción pese al 
progresivo recorte que, a partir de 1967, experimentó la plantilla de la empresa, cuyos efectivos 

en 1973, 1.614 trabajadores, eran un 21 por 100 más reducidos que en 1960 (figura 140). A la 
hora de interpretar esta disminución del empleo, no se debe olvidar el grave problema que el 

absentismo y la falta de especialistas representaban para la industria carbonera. Un problema al 
que la Vasco-Leonesa no fue ajena. Juan Ignacio Artieda Busquets, ingeniero director de la 
compañía, lo ilustraba perfectamente en 1973: «La plantilla de personal obrero en la Sección de 

Santa Lucía era, a la fecha [1973], de 1.023; pues bien, las asistencias al trabajo andan por las 
700; es decir, más de 300 por unas u otras causas faltan diariamente»410. 

 

Figura 140 
Evolución de la plantilla de la Vasco-Leonesa, 1960-1973 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
La emigración, por su parte, se traducía en unas plantillas cada vez más cortas. Tratando 

de explicar este fenómeno, Artieda realizaba una descripción precisa de las características del 
trabajo en la mina y del entorno minero, aunque lo hacía en tiempo pasado, considerando que, 
en gran parte, esos problemas se habían superado a la altura de 1973: 

Ya es viejo que la mina no nos gusta; esto no es de ahora; en todas las consultas y encuestas realizadas, 

así como en las reuniones de jurados, comités, juntas, etc., sale siempre a relucir. Las causas eran muchas; 
como principales aparecían la peligrosidad, el riesgo de enfermedades profesionales, jornadas prolongadas, 

distancias y malas comunicaciones entre centro de trabajo y vivienda, las económicas, no tanto en que los 

salarios eran bajos en sí, sino en proporción con la dureza del trabajo. Las referentes al «hábitat» también 

abundaban: falta de viviendas, colegios, lugares de esparcimiento, etc. Las relaciones humanas y con la 

Empresa, tanto dentro como fuera del trabajo, merecían su atención y reclamaban mejoras411. 

El incremento de la producción ocasionó, como era de prever, que el principal problema 
para la Vasco-Leonesa consistiese en dar salida a sus carbones en un mercado donde las 

                                           
410 Discurso pronunciado el 11 de noviembre de 1973 con motivo del acto de clausura del mes dedicado a la 

seguridad (Hornaguera, número 159, noviembre de 1973).  
411 Hornaguera, número 159, noviembre de 1973. Como posibles causas del abandono del trabajo minero, 

Artieda apunta tres: las escasas garantías de continuidad que ofrece la industria minera, la acertada política cultural 
desarrollada y las exiguas posibilidades de trabajo que la mina brinda a la mujer. Según él, todo ello hace que la 
población emigre en busca de un trabajo más seguro y mejor.  
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dificultades comerciales del mineral nacional no hacían más que crecer. El elevado nivel que 
alcanzaron las existencias en la segunda mitad de los años sesenta se convirtió en la más 

palpable manifestación de tal problema (figura 141). 
Tal desfase entre producción y suministros, desató una gran preocupación en el seno de 

la sociedad (memoria de 1967): 

Debemos insistir en los grandes problemas que presenta la acumulación de los stocks, por lo que es 

necesario conseguir una fuente de financiación que nos sirva para hacer frente a las necesidades de 

tesorería. A este respecto debemos indicar que en el Consejo de Ministros de 21 de julio de 1967 se 
mantuvo la subvención de 110 pesetas por tonelada producida e igualmente se concedió un crédito de 1.000 

millones de pesetas para financiar los stocks. 

 
Figura 141 

Evolución de las existencias finales de hulla y antracita de la Vasco-Leonesa, 1960-1973 

(toneladas) 
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Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Por supuesto, los créditos para financiar los stocks, como el recibido en 1968 por 

importe de 45.804.825 pesetas (memoria de 1968), no eran más que soluciones transitorias. La 

verdadera solución requería de nuevos clientes con los que contrarrestar la caída del mercado 
ferroviario. Por ese motivo, la Vasco-Leonesa mostró muy pronto su interés por la construcción 
de una central térmica.  

Junto a la Vasco-Leonesa, firmaron la solicitud Unión Eléctrica Madrileña, 
Hidroeléctrica Moncabril y Carbones del Esla. La autorización para instalar una central 
termoeléctrica en La Robla vio la luz a finales de 1966412. La central utilizaría como 

combustible hullas de la zona minera del norte de la provincia de León, y para la refrigeración el 
agua de los ríos Bernesga y Casares. Entre las condiciones impuestas por la Administración 
cabe destacar el plazo de tres años para su puesta en marcha, y la obligación de que el trabajo de 

ingeniería fuera realizado en un 85 por 100, como mínimo, por empresa española. 

                                           
412 Resolución de la Dirección General de la Energía de 16 de noviembre de 1966 (BOE 279 de 22 de noviembre). 

Las instalaciones fueron declaradas de utilidad pública el 22 de septiembre de 1967 (BOE 241 de 9 de octubre).  
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El proyecto daría sus frutos en 1971, año en el que entró en funcionamiento el primer 
grupo de la central termoeléctrica de La Robla. Su importancia para la Vasco-Leonesa queda 

patente en la figura 137: en 1971 la producción de carbón térmico creció un 175 por 100, y 
continuó aumentando en los años siguientes, de forma que en 1973 alcanzó 300.000 toneladas, 

un 45 por 100 de la producción comercial de la compañía. 
El vuelco que había experimentado en el lapso de 13 años la estructura de los 

suministros (tabla 86) tenía que influir de alguna manera en la configuración del propio sistema 

productivo. Si las entregas a la central de La Robla, como era previsible, iban a terminar siendo 
el destino de la mayor parte de la producción comercial, lo lógico era desplazar a esa localidad 
el lavadero y diseñar un nuevo sistema de transporte para llevar el mineral desde las minas hasta 

el nuevo y fundamental centro de consumo. En 1972 comenzaron las obras del túnel La Robla-
Santa Lucía, también denominado Socavón General, por donde se arrastraría el carbón mediante 
un sistema de cintas al nuevo lavadero. Todos estos importantes proyectos se terminarían a lo 

largo de la etapa siguiente. 

 
TABLA 86 

Estructura de los suministros de carbón de la Vasco-Leonesa en 1960 y 1973 

 1960 1973 

Centrales eléctricas 0,00 45,10 

Almacenistas 0,00 29,90 

Aglomerados 5,56 17,10 

Cementos 0,53 5,70 

Consumo propio 1,81 1,60 

Azucareras 17,68 0,60 

Ferrocarriles 74,22 0,00 

Productos químicos 0,09 0,00 

Construcciones metálicas 0,04 0,00 

Fundiciones 0,02 0,00 

Cerámicas 0,02 0,00 

Yeseras 0,02 0,00 

Textiles 0,00 0,00 

Varios 0,00 0,00 

Total 100,00 100,00 

Fuente: Estadística General de Producción, Importación y Distribución Directa de Carbones Minerales 

 
Espoleada por la necesidad de afrontar las consecuencias del cambio tecnológico que 

estaba desplazando al carbón de sus mercados tradicionales, la Vasco-Leonesa se convirtió en el 
principal agente impulsor de la transformación del territorio. En 1973, el escenario económico 
de la cuenca minera de Ciñera-Matallana en muy poco se parecía a aquel otro con el que se 

había cerrado el período autárquico. Proyectos hechos realidad, como el de la fábrica de 
cemento o la central térmica, y el abandono de algunas explotaciones ubicadas en Matallana, 

habían reforzado la posición de La Robla como centro económico y de servicios. No resulta 
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extraño que en 1963 la empresa decidiera centralizar todos los servicios administrativos en esta 
localidad. Pero ni estas transformaciones ni el proceso que la consolidó como una de las 

compañías mineras más eficientes del país hubieran sido posibles sin el más que notable espíritu 
empresarial de quienes tenían a su cargo la gestión de la Vasco-Leonesa. Su implicación en 

numerosos proyectos y su preocupación por mejorar las condiciones de vida y la formación de 
sus trabajadores son pruebas suficientes de que la actividad de estos empresarios no se limitó a 
dirigir el trabajo en la mina y solicitar ayudas a la Administración. 

La construcción de viviendas, la creación de la Fundación Laboral Emilio del Valle 
Egocheaga en 1963, la puesta en marcha en 1965 de la Escuela de Formación Profesional 
Minera Virgen del Buen Suceso en La Robla (regida por los Salesianos y con capacidad para 

180 aprendices internos y 120 externos413) y del Colegio Santa Bárbara en Santa Lucía en 1967, 
denotaban que la dirección de la compañía era consciente del grave problema que representaba 
la escasez de especialistas, y de que su solución pasaba por mejorar el hábitat minero y por 

acometer directamente las tareas de formación. 
La participación en la promoción de otras empresas ha quedado ya patente. Pero esa 

participación no se limitó a los trascendentales casos expuestos. Así, en 1962 intervino en la 

constitución de Industrias Fenar, sociedad cuyo objeto abarca diversas actividades entre las que 
destacó inicialmente el transporte de cemento a granel. En 1964, varios consejeros de la Vasco-

Leonesa participaron activamente en la creación del Banco Industrial de León (absorbido por el 
Banco de Fomento en 1976). Los estrechos vínculos entre esta entidad y la compañía minera se 
ponen de manifiesto al comprobar que el primer presidente del Banco fue Emilio del Valle 

Egocheaga (cargo que desempeñó hasta que por enfermedad lo sustituyó Carlos Arias Navarro 
en 1966), y que la vicepresidencia la ocupó Antonio del Valle Menéndez414. El Banco Industrial 
de León representará un papel decisivo en la promoción de numerosos proyectos en la región: 

Vidriera Leonesa, S. A. (1967); Cerámica del Duero, S. A. (1966); Textil Industrial Leonesa, S. 
A. (1967); Central Térmica de La Robla, etc. Un entramado empresarial en el que siempre 
ocuparon un lugar preeminente los intereses mineros más próximos a la Vasco-Leonesa. Así, 

por ejemplo, entre los miembros del primer consejo de administración de Textil Industrial 
Leonesa se encontraban Eloy Rojo Melero (presidente de la Vasco-Leonesa), Juan Díez Robles 
y Manuel Arroyo Quiñones415. 

Es preciso destacar además la participación en los pasos previos a la puesta en 
funcionamiento de las primeras centrales nucleares, al acudir, por medio de CIDSA, al concurso 

convocado por el Ministerio de Industria en 1965 para construir una fábrica de tratamiento de 
uranio en los alrededores de Ciudad Rodrigo416. Ganado el concurso se constituyó Uranios de 
Trastámara, S. A. con aportaciones de la Vasco-Leonesa, Cementos La Robla y el Banco 

Industrial de León (Anes y Tascón, 1993, 145). 
Con todo, Ciñera-Matallana y su área de influencia socioeconómica seguían en 1973 

dependiendo por completo del carbón. Si algo resulta difícil de entender es la perseverancia de 

                                           
413 Diario de León, 17 de septiembre de 1962. Mediante Decreto 1500/1965 de 20 de mayo, la Escuela de 

Formación Profesional Virgen del Buen Suceso se clasificó como Centro no oficial reconocido de Formación 
Profesional Industrial (BOE 136 de 8 de junio). El Centro fue autorizado a impartir las enseñanzas correspondientes al 
Grado de Aprendizaje Industrial en la especialidad de Minero (Rama Minera) (Orden de 9 de junio de 1965, BOE 184 
de 3 de agosto).  

414 Junta general del Banco Industrial de León: notas de prensa publicadas el 22 de marzo de 1966 y el 10 de abril 
de 1967 en el Diario de León.  

415 Nota publicada el 25 de abril de 1966 en el Diario de León con motivo de la constitución de Textil Industrial 
Leonesa, S. A.  

416 Orden de 18 de agosto de 1965 (BOE 198 de 19 de agosto).  
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estos empresarios en una actividad cuya rentabilidad, pese al grado de eficiencia alcanzado por 
la Vasco-Leonesa, era más que discutible, y que, además, requería inversiones crecientes en 

activos específicos. 
Es posible que la explicación se encuentre en la confianza en que la Administración no 

iba a permitir la desaparición de la industria nacional del carbón y, por tanto, en la seguridad de 
que, aunque fuese en última instancia, siempre acudiría en su ayuda. En estas circunstancias, el 
futuro de la Vasco-Leonesa estaría garantizado, y también la recuperación de las inversiones ya 

realizadas. En cualquier caso, la política de grandes inversiones será una constante a lo largo de 
la evolución futura de la compañía. 

El gran interés por la minería llevó incluso a la Vasco-Leonesa a participar en otros 

negocios carboneros. Una estrategia que se plasmó, además de en su expansión en la cuenca de 
Ciñera-Matallana, en la decidida intención de extender su influencia a otras zonas mineras. 

El 2 de febrero de 1966 adquirió el paquete de acciones que el Estado poseía en Minas 

de Barruelo, sociedad que venía registrando continuas pérdidas y cuyos suministros tenían a 
Renfe como único destinatario. La Vasco-Leonesa pretendía aumentar la producción de carbón 
siderúrgico y alcanzar el umbral de rentabilidad contando con las ayudas de la Acción 

Concertada y el mantenimiento de los suministros a Renfe. Obviamente, este último requisito no 
se cumplió, y la inviabilidad de la empresa obligó a iniciar el proceso de abandono de las 

explotaciones en 1968 (González Pedraza, 2001, 58)417. 

 
Figura 142 

Rentabilidad financiera de la Vasco-Leonesa, 1960-1973 
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Fuente: Anes y Tascón (1993) e INE 

 

Más relevante, por su incidencia en el devenir de la cuenca de Sabero, fue, como 
veíamos en el apartado anterior, la adquisición en 1966 de la mitad del capital de Hulleras de 
Sabero, un acontecimiento que, dada la situación de esta compañía, sólo cabe entender en el 

marco de la política expansiva de la Vasco-Leonesa. 
La figura 142 muestra la evolución de la rentabilidad financiera a lo largo del período 

que estamos considerando. En todos los años, salvo 1972, se lograron resultados positivos, lo 

                                           
417 La disolución definitiva de Minas de Barruelo se acordó en la junta general de accionistas celebrada el 27 de 

septiembre de 1979.  
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que permitió que el beneficio medio anual alcanzara la cifra de 6,8 millones de pesetas. Ahora 
bien, como se aprecia en el gráfico la rentabilidad financiera se quedó, casi siempre, muy por 

debajo de la tasa de inflación, y esa diferencia se agrandó en los últimos años de la serie. 
En 1962, pese al aumento de los precios de las hullas que tuvo lugar ese año, los 

beneficios fueron escasos (dos millones de pesetas, un 1,3 por 100 sobre los recursos propios), 
sin duda debido a que el incremento de los precios tuvo que destinarse íntegramente a la mejora 
de las retribuciones de los trabajadores. Esto hizo que el resultado de la actividad extractiva 

fuese negativo (-1,8 millones), y que sólo el mantenimiento de la fabricación de aglomerados a 
un nivel aceptable (hasta 1964, el beneficio de esta sección osciló entre los 3 y los 5 millones de 
pesetas anuales) permitiera finalmente no incurrir en pérdidas. 

 
TABLA 87 

Balances de la Vasco-Leonesa, 1960-1973 (millones de pesetas) 

 Inmovilizado 
Activo 

circulante 
Total 
activo 

Fondos 
propios 

Deudas a 
largo plazo 

Deudas a 
corto plazo 

Resultado 
Total 
pasivo 

1960 80,3 129,5 209,8 164,8 2,5 36,2 6,3 209,8 

1961 76,6 142,9 219,5 164,8 2,5 47,1 5,1 219,5 

1962 74,5 145,6 220,1 165,0 2,5 52,7 0,1 220,1 

1963 126,2 173,7 299,9 214,8 2,0 71,8 11,3 299,9 

1964 125,0 184,6 309,6 214,8 1,4 83 10,4 309,6 

1965 143,6 184,7 328,3 214,8 18,1 83,3 12,1 328,3 

1966 261,5 57,0 318,5 214,8 47,3 42,3 14,1 318,5 

1967 289,6 145,4 435,0 248,3 112,4 66,0 8,3 435,0 

1968 340,3 203,2 543,5 248,3 138,3 150,8 6,1 543,5 

1969 446,9 192,5 639,4 253,6 153,4 224,7 7,7 639,4 

1970 486,4 173,1 659,5 308,3 158,7 181,6 10,9 659,5 

1971 487,3 150,6 637,9 325,9 153,4 150,8 7,8 637,9 

1972 502,7 138,7 641,4 343,5 152,8 154,6 -9,5 641,4 

1973 604,9 49,3 654,2 364,2 148,7 139,0 2,3 654,2 

Fuente: Anes y Tascón (1993) 

 

Desde 1963, el resultado obtenido fue producto de la confluencia del desmoronamiento 
progresivo de las ventas de aglomerados y los efectos positivos que para la extracción de carbón 
se derivaron del Régimen de Acción Concertada para el Sector Hullero. En 1967, por ejemplo, 

con unos beneficios de 8,3 millones de pesetas y una producción de 515.000 toneladas de hulla, 
sólo la subvención ligada a dicho Régimen (110 pesetas/tonelada) supuso para la compañía unos 
ingresos de más de 56 millones de pesetas, muy superiores, por tanto, al resultado conseguido. 

Bien es verdad que, como contrapartida, la Administración había puesto en práctica una política 
de contención de precios, y que sin ella, probablemente, los precios de venta de los carbones 

hubiesen sido más elevados. Esto demuestra que, en un mercado completamente intervenido, 
resulta muy complicado enjuiciar la verdadera capacidad de una compañía para sobrevivir. 

La tabla 87 permite apreciar el esfuerzo inversor desplegado a lo largo de estos años. El 

inmovilizado se acrecentó en 525 millones de pesetas, lo que supuso multiplicar por 7,5 el valor 
que tenía en 1960. Para financiar este incremento la compañía recurrió al endeudamiento: las 
deudas a corto y largo plazo totalizaban 288 millones en 1973, un 44 por 100 del pasivo, cuando 

en 1960 sumaban 39 millones, un 18 por 100 del pasivo. En cambio, los fondos propios sólo 
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aumentaron un 121 por 100: 200 millones, de los cuales 50 procedieron de la ampliación de 
capital, y una parte importante del resto probablemente de actualizaciones de valor, puesto que, 

al menos hasta 1965, no se capitalizaron los beneficios obtenidos418, y la suma de los logrados 
desde ese año sólo alcanzó 48 millones de pesetas. 

 
Figura 143 

Endeudamiento de la Vasco-Leonesa, 1960-1973 (millones de pesetas) 
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Fuente: Tabla 87 

 
Los graves problemas de liquidez aparecieron en 1969 (figura 143). Desde ese año, las 

deudas a corto plazo se situaron siempre por encima del activo circulante, es decir, el fondo de 
maniobra se tornó negativo. En esta situación, la compañía no podía cumplir con todos sus 
compromisos a corto plazo: se encontraba técnicamente en suspensión de pagos. Las causas 

principales de este problema residían en que la rentabilidad del negocio resultaba insuficiente 
para financiar las inversiones planeadas, y en que, ante esta circunstancia, la Vasco-Leonesa no 
optó por ampliaciones de capital adicionales o por recurrir más intensamente al endeudamiento 

a largo plazo419, lo que no le dejó otra opción que financiar una parte de sus inversiones fijas 
con deudas a corto plazo. El problema empeoró en 1972 y 1973 al agrandarse la diferencia entre 
las dos masas del balance. 

La principal empresa minera de Ciñera-Matallana iniciaba, pues, la década de los años 
setenta envuelta en numerosos y ambiciosos proyectos con los que pretendía superar las 
consecuencias del cambio tecnológico, pero también con notables problemas económicos y 

financieros. Las pérdidas registradas en 1972, los exiguos beneficios de 1973420 y las 
dificultades de liquidez dibujaban un inquietante escenario no sólo para la empresa, sino para 

todo el territorio que de ella dependía. 

                                           
418 La diferencia entre los fondos propios de 1966 y 1960 corresponde al importe de la ampliación de capital.  
419 El endeudamiento a largo plazo empieza a ser significativo a partir de 1965 debido a los créditos vinculados a 

la Acción Concertada. Desde 1969 se mantiene prácticamente constante, mientras el inmovilizado aumenta en más de 
150 millones de pesetas.  

420 Unos beneficios más aparentes que reales, puesto que, en un entorno altamente inflacionista, costes tan 
relevantes como las amortizaciones se calculaban sobre los precios históricos del inmovilizado, y eran, por tanto, 
insuficientes para garantizar su reposición.  
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6.6. Auge poblacional a orillas del Bernesga mientras la emigración se extiende por 
el resto de la Montaña 

El efecto de la nueva coyuntura carbonera y económica sobre la población de los 

territorios mineros fue el que cabría esperar. Los efectivos demográficos de las cinco cuencas 
leonesas disminuyeron un 10 por 100 entre 1960 y 1970 (tabla 88). Se rompía así la tendencia 
de las décadas anteriores, y concretamente la de los años cincuenta, a lo largo de la cual esos 

efectivos habían aumentado un 27 por 100. De las cinco zonas, las peor paradas, en términos 
porcentuales, fueron Valderrueda y Sabero, dos cuencas en las que a la crisis general del carbón 
se sumaban circunstancias muy especiales como el inicio de la explotación a cielo abierto en la 

primera, o las difíciles condiciones de explotación de los yacimientos en el caso de la segunda. 
En cambio, Ciñera-Matallana, cuyo dinamismo se ha puesto de manifiesto en el apartado 

anterior, fue la que registró una evolución menos desfavorable. 

 
TABLA 88 

Población de derecho de las cuencas mineras leonesas, 1960 y 1970 

Cuenca minera 1960 1970 Variación % 

Ciñera-Matallana 18.797 17.862 -935 -4,97 

El Bierzo 58.821 54.522 -4.299 -7,31 

Villablino 20.581 18.265 -2.316 -11,25 

Sabero 14.337 11.658 -2.679 -18,69 

Valderrueda 4.914 3.472 -1.442 -29,34 

Totales 117.450 105.779 -11.671 -9,94 

Fuente: INE y Cámara Oficial de Comercio e Industria de León (2002) 

 
Pero, evidentemente, la crisis carbonera no era la única que hacía mella en la provincia, 

sino que venía a añadirse a la crisis de la agricultura tradicional, responsable de la sangría 
demográfica de innumerables zonas rurales desde la década de los años cincuenta. Se explica así 
que todas las comarcas leonesas, salvo Tierras de León, perdieran población, y que únicamente 

en el Bierzo, debido a su sólida y diversificada base económica, esa pérdida no alcanzara 
proporciones preocupantes. En la figura 144 queda patente el abrumador predominio del signo 
negativo en la evolución demográfica de los municipios leoneses. Destaca en ella el hecho de 

que la Montaña Centro-Oriental ocupara el segundo lugar por el descenso porcentual de su 
población, detrás de Cea. 
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Figura 144 
Crecimiento demográfico de las comarcas y los municipios leoneses entre 1960 y 1970 
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Figura 145 

Habitantes de las comarcas leonesas y densidad de población de los municipios leoneses en 

1970 
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Fuente: INE y Cámara Oficial de Comercio e Industria de León (2002) 
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Dentro de la Montaña Centro-Oriental sobresalen, por la disminución absoluta del 
número de habitantes, los municipios de Boñar, Sabero y Valderrueda: el primero perdió cerca 

de 2.500 habitantes; y los dos últimos, más de 1.200 cada uno (tabla 89). En Boñar influyó 
negativamente la construcción del embalse del Porma (foto 49), cuya presa, inaugurada el 23 de 

julio de 1969, supuso la desaparición del municipio de Vegamián421. La incertidumbre se cernió 
también sobre los municipios de Riaño, Pedrosa del Rey y Burón, cuando el 25 de febrero de 
1966 el Consejo de Ministros autorizó la construcción de la presa de Riaño, aunque, en este 

caso, habría que esperar hasta 1987 para ver culminado el proyecto. 

 
TABLA 89 

Población de derecho de los municipios de la Montaña Centro-Oriental, 1960 y 1970 

Variación 
 1960 1970 

Absoluta % 

La Robla 4.545 5.424 879 19,34 

La Pola de Gordón 8.657 8.402 -255 -2,95 

Riaño 2.145 2.067 -78 -3,64 

Cistierna 6.927 6.253 -674 -9,73 

Posada de Valdeón 1.193 1.062 -131 -10,98 

Acebedo 771 634 -137 -17,77 

Puebla de Lillo 1.305 1.071 -234 -17,93 

Reyero 414 324 -90 -21,74 

Maraña 402 312 -90 -22,39 

Matallana de Torío 3.778 2.906 -872 -23,08 

La Vecilla 1.034 789 -245 -23,69 

Prado de la Guzpeña 831 629 -202 -24,31 

Sabero 5.018 3.766 -1.252 -24,95 

Crémenes 2.159 1.613 -546 -25,29 

Villamanín 3.123 2.322 -801 -25,65 

Burón 1.594 1.174 -420 -26,35 

Valdelugueros 1.090 792 -298 -27,34 

Oseja de Sajambre 1.026 739 -287 -27,97 

Cármenes 1.267 900 -367 -28,97 

Valderrueda 4.083 2.843 -1.240 -30,37 

La Ercina 2.392 1.639 -753 -31,48 

Boca de Huérgano 1.919 1.312 -607 -31,63 

Prioro 1.374 937 -437 -31,80 

Valdepiélago 1.068 722 -346 -32,40 

Vegaquemada 1.786 1.186 -600 -33,59 

Boñar 6.240 3.776 -2.464 -39,49 

Vegacervera 749 408 -341 -45,53 

Totales 66.890 54.002 -12.888 -19,27 

Fuente: INE y Cámara Oficial de Comercio e Industria de León (2002) 

 

                                           
421 Recuérdese que venimos incluyendo la población del municipio de Vegamián en la de Boñar. Vegamián tenía 

1.030 habitantes en 1960. La presa, situada a unos 10 kilómetros de la localidad de Boñar, puede retener un volumen 
de agua de 317 hectómetros cúbicos.  
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Dejando a un lado las decisiones adoptadas en materia de política hidráulica, destaca la 
gran influencia que, en la pérdida de población de la Montaña, tuvo la negativa evolución de la 

minería del carbón en la cuenca de Sabero. Recuérdese que no sólo redujeron sus plantillas 
Hulleras de Sabero y Hullera Oeste de Sabero, sino que empresarios tan relevantes a escala local 

como Esteban Corral, Malaquías Revuelta o Domingo López Alonso abandonaron sus 
explotaciones en los años sesenta. No es extraño, pues, que no sólo la evolución de Sabero, sino 
también la de La Ercina resultase muy negativa. De los municipios de la cuenca minera, sólo 

Cistierna se mostró capaz de amortiguar su sangría demográfica gracias a su amplia red de 
servicios y a que su carácter de centro comarcal se vio potenciado en 1963 con la creación del 
Partido Judicial de Cistierna, sucesor del de Riaño ante la proyectada construcción del embalse. 

Un acontecimiento que supuso el traslado a Cistierna de servicios básicos, como el juzgado de 
primera instancia, la notaría o el registro de la propiedad. Aun así, la población del municipio de 
Cistierna se redujo un 10 por 100 en los años sesenta. 

Al llevar el análisis a los núcleos de población, se observa que la pérdida de habitantes 
fue general en todos los pertenecientes a los municipios de Cistierna, Sabero y La Ercina (tabla 
90). En algunos casos, el retroceso no fue excesivo, como aconteció, por las razones apuntadas, 

en la localidad de Cistierna, que, con un descenso de sólo un 5 por 100 en la década de los 
sesenta, continuaba siendo, con sus 4.000 habitantes, el núcleo más poblado de la Montaña 

Centro-Oriental en 1970. En cambio, todas las poblaciones ubicadas en el valle de Sabero, con 
menguas que oscilaron entre el 20 y el 56 por 100, perdieron posiciones en beneficio de las 
localidades más dinámicas situadas junto al Bernesga. Olleros perdió 600 habitantes y se quedó 

con 1.250 en 1970; Saelices y Sotillos experimentaron caídas del 38 y el 56 por 100, 
respectivamente; Sabero perdió la cota de los 1.500 efectivos tras sufrir un descenso poblacional 
del 21 por 100; y La Ercina se quedó por debajo de los 500 habitantes. 

La figura 146 corrobora la idea de que, dentro de la difícil situación en la que se 
encontraban todas las zonas carboneras, la cuenca de Sabero era la que se enfrentaba a mayores 
problemas. Como se aprecia en ella, la disminución de los efectivos demográficos se extendió al 

conjunto de los municipios mineros leoneses, con las únicas y notables excepciones de 
Bembibre y La Robla. Un hecho que refleja fielmente la profunda crisis de la industria del 
carbón. Obsérvese, no obstante, la relación que existe entre el tamaño del municipio y su 

variación poblacional, de modo que, en general, ésta es menos desfavorable cuanto mayor es la 
población. Pues bien, Sabero es el municipio que, con diferencia, sufrió el mayor descenso 

porcentual de todos los municipios mineros que contaban con más de 5.000 habitantes en 1960; 
del mismo modo, de aquéllos que tenían más de 2.000, La Ercina es el que exhibió el registro 
más negativo. Cistierna, en cambio, ocupa una posición intermedia en el conjunto de los 

municipios con más de 6.000 habitantes en 1960, con una evolución más favorable que Toreno 
y Villablino, pero más negativa que la de Fabero, La Pola de Gordón y Bembibre. 

En la cuenca de Valderrueda, el signo negativo se convirtió también en una constante de 

la evolución demográfica de sus núcleos. La magnitud de los descensos fue similar a la 
observada en la cuenca de Sabero, a pesar de su ya muy exigua población de partida. La única 
excepción la encontramos en la pequeña localidad de Puente Almuhey, que mantuvo su número 

de habitantes y comenzó a convertirse en el verdadero núcleo central de la cuenca minera. 
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Figura 146 
Crecimiento demográfico de los municipios mineros leoneses entre 1960 y 1970 

 
Fuente: INE y Cámara Oficial de Comercio e Industria de León (2002) 

 
Ciñera-Matallana fue la cuenca minera que registró una evolución demográfica menos 

desfavorable. Aquí encontramos el único municipio de la Montaña Centro-Oriental que no 

perdió población durante los años sesenta: La Robla aumentó su número de habitantes un 19 por 
100. Una circunstancia que, junto a la ligera pérdida demográfica de La Pola de Gordón (-3 por 
100), es difícil desligar de los acontecimientos promovidos por la Vasco-Leonesa en Ciñera-

Matallana, una de cuyas consecuencias fue el desplazamiento hacia el oeste (es decir, hacia los 
municipios citados) de la actividad económica de la cuenca. Compárense, a este respecto, los 
porcentajes anteriores con los correspondientes a los municipios de Matallana de Torío (-23 por 

100), Valdepiélago (-32 por 100) y Vegacervera (-46 por 100), ubicados en su parte oriental. 
La disminución de efectivos que experimentó Ciñera-Matallana (-5 por 100) tuvo lugar 

en los núcleos de población no estrictamente mineros y en los carboneros de la zona de 
Matallana, donde la única localidad que lograba sostener su demografía era Robles de la 
Valcueva. En cambio, en las localidades mineras por excelencia del valle del Bernesga la 

evolución fue muy diferente. 
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TABLA 90 
Población de hecho en las principales localidades de las cuencas orientales leonesas, 1960 y 

1970 

Variación 
 1960 1970 

Absoluta % 

Ciñera-Matallana     

Sector Ciñera-Santa Lucía     

La Robla 2.357 3.445 1.088 46,16 

Ciñera 1.601 2.347 746 46,60 

Santa Lucía 1.663 1.689 26 1,56 

La Pola de Gordón 1.520 1.597 77 5,07 

La Vid 609 473 -136 -22,33 

Vega de Gordón 569 396 -173 -30,40 

Sector Matallana     

Robles de la Valcueva 1.194 1.212 18 1,51 

Orzonaga 509 299 -210 -41,26 

Matallana 349 251 -98 -28,08 

Sabero     

Cistierna 4.295 4.061 -234 -5,45 

Sabero 1.828 1.444 -384 -21,01 

Olleros 1.857 1.254 -603 -32,47 

La Ercina 540 478 -62 -11,48 

Saelices 675 416 -259 -38,37 

Sorriba 434 319 -115 -26,50 

Sotillos 620 273 -347 -55,97 

Santa Olaja de la Varga 337 267 -70 -20,77 

Yugueros 343 243 -100 -29,15 

Oceja de Valdellorma 306 159 -147 -48,04 

Poblado minero de Veneros  31   

Valderrueda     

Morgovejo 529 364 -165 -31,19 

Valderrueda 354 312 -42 -11,86 

Puente Almuhey 300 304 4 1,33 

Taranilla 292 277 -15 -5,14 

Prado de la Guzpeña 285 244 -41 -14,39 

Villacorta 324 198 -126 -38,89 

Cerezal 273 194 -79 -28,94 

Balneario de Morgovejo 2    

Fuente: Nomenclátor, INE 

 
La localidad de La Robla experimentó un considerable crecimiento, superior al 46 por 

100, consolidándose, con sus 3.445 habitantes, como la segunda ciudad de la Montaña en 1970, 
muy cerca ya de Cistierna. Como ya hemos tenido ocasión de comprobar, la fábrica de cemento 
y la central térmica, junto a la ya existente fábrica de aglomerados, convirtieron a esta localidad, 

a lo largo de los años sesenta, en un notable centro industrial.  
Esta transformación ocasionó no sólo la expansión demográfica de La Robla, sino 

también sobresalientes cambios en su sistema urbano (fotos 50 y 51). Téngase en cuenta que la 
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fábrica de cemento, por ejemplo, se extendía a lo largo de 102.000 metros cuadrados, de los 
cuales 17.000 correspondían a la superficie edificada. Entre sus componentes destacaban el 

almacén de materias primas de 300 metros de longitud, 21 de ancho y 26 de alto, y, muy 
especialmente, la chimenea de 80 metros de altura. Este gran complejo industrial era uno de los 

mayores de su clase en España, con secciones de machaqueo de materias primas, molienda en 
crudo de la piedra y pizarra, manipulación y homogeneización de pasta, horno rotativo, etc.  

Por otro lado, para alojar a los trabajadores de estas empresas422, la Vasco-Leonesa 

promovió la construcción de varios bloques de viviendas en el lugar denominado Vegarramiles. 
Su entrega se efectuó el 22 de julio de 1965, coincidiendo con la inauguración del segundo 
horno de la fábrica de cemento (García Rodríguez, 1993). 

El impacto de estos sectores industriales en el medio ambiente fue considerable. A las 
emisiones contaminantes a la atmósfera se sumaron los efectos de las canteras en el suelo y el 
paisaje. Para conseguir la piedra caliza que necesitaba para su fábrica, Cementos La Robla 

obtuvo en 1960 el derecho a acogerse a los beneficios de la Ley de Expropiación Forzosa423. 
Casi 700.000 metros cuadrados, pertenecientes a la Junta Administrativa de Alcedo, se 
expropiaron para tal fin a principios de 1962424. Además, para la explotación de las canteras, 

tuvieron que construirse cinco kilómetros de carretera. 
Ciñera experimentó un crecimiento de casi un 47 por 100, mayor incluso que el de La 

Robla, que la convirtió, con 2.347 habitantes, en la tercera localidad de la Montaña Centro-
Oriental, superando a Santa Lucía, núcleo que, no obstante, mantuvo, al igual que La Pola de 
Gordón, prácticamente inalterada su población. 

La intensa expansión demográfica de Ciñera se realizó, al menos parcialmente, a costa 
de otros núcleos cercanos como La Vid o Vega de Gordón, y tuvo como causa principal la 
promoción, por parte de la Vasco-Leonesa, de un buen número de viviendas que completaron la 

actual configuración urbanística del núcleo minero (fotos 52 y 53). En 1961 se efectuó la 
entrega del grupo de 150 viviendas iniciado en la década anterior, y en 1969 se hizo lo propio 
con otras 26 (García Rodríguez, 1993). 

Los casos de La Robla y Ciñera demuestran que, durante esta etapa, la Vasco-Leonesa 
continuó promoviendo viviendas para sus trabajadores. Además de las ya mencionadas, en 
Santa Lucía se entregaron, en 1969, los seis bloques de cuatro plantas y dos viviendas por planta 

(48 viviendas en total) que integran el barrio de Santa Bárbara (foto 54). Pero esta política 
estaba tocando a su fin. No sólo por el descenso paulatino de la plantilla de la empresa o la 

escasez creciente de terrenos urbanizables, también porque, en 1966, la Vasco-Leonesa puso en 
marcha un servicio de autobuses para trasladar a sus trabajadores hasta las minas. Las «fuscas» 
(así se denominan aún estos autocares) eran, al finalizar la década de los sesenta, una opción 

más racional, desde el punto de vista empresarial, que la tan utilizada hasta entonces política de 
construcción de viviendas. La progresiva expansión del servicio prestado por estos autobuses, al 
facilitar la disociación de los lugares de residencia y trabajo, es un factor explicativo del colapso 

del crecimiento de algunos núcleos mineros. 
Algo similar aconteció en la cuenca de Sabero, donde Hulleras de Sabero organizó un 

servicio de autobuses para trasladar a los trabajadores desde sus localidades de residencia a los 

                                           
422 Inicialmente la fábrica de cemento contó con cien puestos de trabajo (Diario de León, 28 de noviembre de 

1961).  
423 Decreto 1205/1960 de 23 de junio (BOE 154 de 28 de junio).  
424 Los parajes expropiados fueron cinco: La Pinilla, Los Barriales, El Minueto, Los Riveros y Peña del Asno 

(Resolución del Distrito Minero de León publicada en el BOE número 23 de 26 de enero de 1962).  
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lugares de trabajo ubicados en el pozo Herrera II y Vegamediana. El debilitamiento progresivo 
de las actuaciones que, casi desde sus orígenes, venían desplegando las compañías carboneras 

con objeto de proporcionar alojamiento a sus trabajadores, nos ofrece la oportunidad de hacer 
balance de la situación a la que habían dado lugar dichas actuaciones a principios de la década 

de los setenta. 

 
TABLA 91 

Situación, al comenzar la década de los setenta, de las viviendas construidas para mineros en 

las cuencas orientales (número total y porcentaje de ocupadas) 

Construidas por 

las empresas 

Construidas por el 

Instituto Nacional 

de la Vivienda 

Construidas por la 

Obra Sindical del 

Hogar 

Total 
 

núm. % núm. % núm. % núm. % 

Cuenca de Valderrueda 18 70     18 70 

Prado Guzpeña 18 70     18 70 

Cuenca de Sabero 117 92 358 76 108 80 583 80 

Sabero 103 100     103 100 

Olleros   228 80   228 80 

Sotillos   72 50   72 50 

La Ercina 14 30     14 30 

Cistierna   48 100 108 80 156 86 

Vidanes   10 50   10 50 

Cuenca de Ciñera-Matallana 556 100 198 100   754 100 

Santa Lucía 108 100     108 100 

Ciñera 385 100 152 100   537 100 

La Robla 63 100     63 100 

Matallana   46 100   46 100 

Totales 691 98 556 84 108 80 1.355 91 

Fuente: Roiz (1973) 

 
Según Roiz (1973), las cuencas orientales leonesas contaban con un total de 1.355 

viviendas para mineros en 1973. El 56 por 100 se encontraba en Ciñera-Matallana, donde 

destacaba la localidad de Ciñera con 537 viviendas, es decir, el 71 por 100 de las construidas en 
la cuenca y el 40 por 100 de todas las existentes en las cuencas orientales. En el otro extremo, la 
cuenca de Valderrueda sólo contaba con las 18 viviendas de Prado de la Guzpeña. La cuenca de 

Sabero, donde sobresalía Olleros con sus 228 colominas, reunía el 43 por 100 de las viviendas. 
Las propias empresas habían construido la mitad de las viviendas; el Instituto Nacional 

de la Vivienda, el 41 por 100; y la Obra Sindical del Hogar, el resto425. Ahora bien, estos 
porcentajes diferían notablemente de unas cuencas a otras. Las empresas carboneras habían 
levantado el 74 por 100 de las viviendas en Ciñera-Matallana, y sólo el 20 por 100 en Sabero. 

                                           
425 En las cuencas orientales, la actuación de la Obra Sindical del Hogar y Arquitectura se limitó al barrio de 

Santa Bárbara en Cistierna, cuya segunda fase concluyó en 1961 (Roiz, 1973). Estas viviendas no se alquilaban, sino 
que se vendían, y su calidad era superior a la de los dos grupos anteriores.  
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Una diferencia que cabe achacar a una mayor implicación de la Vasco-Leonesa en la resolución 
del problema del alojamiento de sus trabajadores. 

De las 691 viviendas mineras construidas por las empresas, únicamente las 14 de La 
Ercina, que se encontraban en muy mal estado, habían sido adjudicadas a los obreros como 

compensación de los salarios no percibidos tras el cierre de Esteban Corral. Las demás 
continuaban siendo propiedad de las compañías carboneras (Hulleras de Prado, Hulleras de 
Sabero y la Vasco-Leonesa), quienes se las alquilaban a sus trabajadores426. 

El alquiler era también el régimen de tenencia de las viviendas propiedad del Instituto 
Nacional de la Vivienda. En este caso, la administración y mantenimiento correspondía a las 
empresas, sólo las 58 ubicadas en Cistierna y Vidanes eran administradas directamente por el 

Instituto. En la cuenca de Sabero, las viviendas vacías de este tipo suponían un porcentaje 
notable, especialmente en Sotillos, un claro indicador de la deficiente calidad de estas 
edificaciones. 

Los datos de la tabla 91 constituyen una prueba de la enorme capacidad que tuvo la 
industria del carbón, hasta los últimos años sesenta, para transformar la estructura urbanística de 
los núcleos mineros. Muchos de ellos, como Ciñera, Santa Lucía, Olleros, Sotillos o Sabero, 

deben toda o gran parte de su configuración actual a la actividad extractiva. 
Durante el período que estamos analizando, también se lograron avances en materia de 

infraestructuras. El Plan de Desarrollo Económico y Social (1964-1967), en su Programa de 
Inversiones Públicas, incluyó algunas actuaciones en las cuencas orientales, como las obras de 
mejora del firme de la carretera LE-241, de Boca de Huérgano a Besande.427 Pero fue el Plan de 

Mejora del Hábitat Minero, puesto en marcha en 1968, el que más incidencia tuvo en la 
solución del problema que planteaba el deficiente estado en el que se encontraban, al concluir la 
década de los cincuenta, las infraestructuras de las cuencas mineras. 

El Plan fue una medida complementaria de la Acción Concertada, y, por ello, se dirigió 
sólo a las áreas hulleras. En las cuencas orientales leonesas se acometieron diversos proyectos 
como la urbanización de la avenida Sterling en Sabero, la urbanización del barrio Las Heras y la 

construcción de un nuevo cementerio en La Robla, la reconstrucción del puente de Nocedo, la 
construcción de un puente sobre el Bernesga en Santa Lucía, el enlace viario entre esta localidad 
y Ciñera, la mejora del camino vecinal entre Sotillos y La Ercina, y diversas actuaciones 

relacionadas con el alumbrado público, el abastecimiento de aguas, el acondicionamiento del 
alcantarillado, la pavimentación de calles y el tendido de la red telefónica en diversos núcleos. 

Roiz (1973, 62) contrapone el ligero proceso de modernización urbanística que supuso 
el Plan de Mejora del Hábitat Minero en las zonas hulleras al «estado verdaderamente 
deprimente y lamentable del hábitat minero en el Bierzo, que llega a extremos de existir pueblos 

mineros importantes sin servicios mínimos; por ejemplo, Tremor de Arriba, con 1.200 
habitantes y sin teléfono, pavimentación, alcantarillado ni alumbrado público. Y hasta 
recientemente, sin accesos por carretera mínimos. Otros pueblos muy afectados son Brañuelas, 

Valdesamario, Espina de Tremor, sin caminos ni carreteras transitables». 
Para terminar la exposición de los efectos territoriales de la minería del carbón, es 

necesario recordar que, con el inicio de la actividad a cielo abierto en la cuenca de Valderrueda, 

sus impactos sobre el medio natural de la Montaña se multiplicaron. También siguieron siendo 
                                           

426 El Decreto 1723/1961 de 6 de septiembre (BOE 222 de 16 de septiembre) contemplaba la posibilidad de que las 
empresas, si se daban determinados requisitos, pudieran ceder a sus obreros las viviendas en amortización, desligando 
esta cesión del contrato laboral.  

427 Las obras afectaron a 38 fincas: 24 de Boca de Huérgano, 13 de Siero y una ubicada en el puerto de los 
Picones (Resolución de la Jefatura de Obras Públicas de León publicada en el BOE 126 de 27 de mayo de 1965). 
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muy importantes los ocasionados por las labores subterráneas. Un ejemplo lo encontramos en la 
imposición de un canon a la Vasco-Leonesa «en concepto de daños y perjuicios ocasionados a 

la riqueza piscícola por impurificación del río Torío»428. Ahora bien, estas sanciones, motivadas 
por daños extremos, no significaban que la legislación estuviera tomando un sesgo claramente 

favorable a la protección del medio ambiente. Algunas normas aludían a la necesidad de 
aminorar las secuelas de las actividades industriales, pero siempre terminaban primando los 
criterios económicos. La ley minera de 1973 es un buen ejemplo de este tipo de normas. 

En resumen, durante el periodo de intenso crecimiento de la economía española que se 
inicia con el Plan de Estabilización y concluye con la crisis económica internacional de los años 
setenta, la industria del carbón continuó transformando el medio natural, el entorno urbano y el 

escenario económico de las cuencas mineras. Pero como lo que a escala macroeconómica se 
presentaba como una fase de auge del ciclo económico, para la minería del carbón y la 
agricultura resultaba ser todo lo contrario, el efecto más sobresaliente sobre los territorios 

mineros, sobre todo por el contraste que supone con lo acontecido en las décadas anteriores, se 
encuentra en su evolución demográfica. 

La emigración hizo mella en todos los municipios de la Montaña Centro-Oriental, salvo 

en La Robla. Ni siquiera la inauguración en 1966 por la Diputación de León de la Cueva del 
Valporquero, uno de los principales atractivos turísticos de la Montaña, bastó para evitar que el 

pequeño municipio de Vegacervera, en el que se halla enclavada, experimentara la evolución 
demográfica más desfavorable de toda la comarca. La crisis del sector primario, las dificultades 
de la industria carbonera y las características del trabajo en la mina impulsaron a las gentes de la 

Montaña a buscar mejores condiciones de vida en los grandes núcleos urbanos de España y de 
Europa, donde les esperaba una industria en expansión, ávida de mano de obra. Dejaban atrás 
territorios mineros con síntomas preocupantes del agotamiento de un modelo de desarrollo 

basado exclusivamente en la extracción del carbón. No obstante, algunos de esos territorios 
soportaron la crisis mejor que otros: Ciñera-Matallana es un ejemplo. Si su caso es extrapolable, 
habrá que concluir que el grado de iniciativa empresarial constituyó uno de los factores 

decisivos a la hora de explicar las diferencias observadas. 

                                           
 
428 Orden de 5 de julio de 1961 (BOE 168 de 15 de julio).  


